EN 
POR UN ESTATUTO 
PARA LOS 
OBJETORES 


ALIAS NN e. > 

Quiero hacer una llamada 
a los lectores de VIDA NUE- 
VA, a los que les duela la si- 
tuación de tantos jóvenes que 
sufren condenas en cadena 
de 10 d 15 años de cárcel, só- 
lo porque quieren ser fieles 
al Evangelio y piensan que 
nunca está justificado matar 
a un hermano. Que nunca es. 
tán justificadas las guerras. 
Y para conseguir este ideal; 
que en el fondo todos lleva. 
mos dentro, hay que empezar 
por negarse a coger las ar- 
mas. Que Cristo nos ha ense- 
ñado a amar y todo su men- 
saje es sólo amor; amor in 
cluso a los enemigos. 


Pienso que sí queremos 
construir un mundo de her- 
manos hay que empezar va 
a construirlo. 


Admiro a los jóvenes que 
tienen la valentía de decir sí 
a Cristo, aunque les suponga 
pasar su juventud en la cár- 
cel. Pero al mismo tiempo 
pienso que es un deber de 
todos pedir al Gobierno que 
se regule la situación de los 
objetores de conciencia al ser- 
vicio militar y en sustitución 
de éste se les permita pres. 
tar un servicio civil. 


CONCEPCION SEGURA 
(Granada) 


rr 
LA CARRERA DE 
ARMAMENTOS 


A A) 


Son palabras del cardenal 
Alfrink: «Los hechos demues. 
tran que la carrera de arma- 
mentos prosigue con el mis- 
mo encarnizamiento, que la 
violencia sigue siendo el de- 
terminante de las relaciones 
entre las superpotencias y 
que el foso entre los países 
ricos Y pobres sigue crecien- 
do. Hoy todavía cl gasto de 
armamentos es 25 veces ma- 
yor que lo invertido en la 
avuda al desarrollo». 


Cuando Cristo llame a los 
responsables de este estado 
de cosas y a todos cuantos 
no hemos hecho nada por 
evitarlo y nos pregunte qué 
hicimos con El cuando le vi- 
mos moribundo en los millo- 
nes de hermanos nuestros 
hambrientos, ¿bastará con de- 
cir: Señor, tenía que velar 
por mi seguridad y la de los 
míos? Cristo no niega la ne- 
cesidad de velar por nuestra 
seguridad, pero ¿por qué sa- 
camos las cosas de quicio? 
¿Por qué el egoísmo nos ha- 
ce trastocar la justa jerar- 
quía de necesidades? 

Muchos no comprenden Ja 
postura de los objetores de 
conciencia al servicio militar, 
pues afirman que el velar 
por ja seguridad propia y la 
de los nuestros es una nece- 
sidad ineludible. Lo que su- 
cede quizá sea que el no-vio- 
lento activo, el objetor, deja 
un tanto de teorizar sobre 
necesidades «en sí» y, me- 
tiéndose más de lleno en «l 
estado de cosas real y concro- 
to, «se da cuenta», sin que 
muchas veces sepa explicar 
teóricamente porqué, de que 
no puede colaborar a cese us- 
tado de cosas. De hecho, cs- 
tá comprobado que el núme. 
ro de objetores disminuye an. 
te la presencia de una gue: 
rra. 

Quiero agradecer a V. N. cl 
que haya dedicado 5 pliegos 
en los últimos años: a esto 
problema de la objeción (mí: 
meros 718, 784, 798, 818 y 877). 
Aunque hay algunas afirma: 
ciones, al menos en los pri- 
meros números, que no aca. 
bo de compartir, el solo he- 
cho de haberse interesado 
por el tema ya es algo muy 
positivo. 

"MCs: 
(Mallorca) 


OBJETORES 
Pax Christi ha dirigic 
en Cortes un 
proyecto de Ley (el ter 
tiva a prestar el servic 
zones de conciencia o ri 
ti propone una enmien: 
reconozca la figura del 
ofrezca la alternativa d 


VIDA NUEVA / 89-73 ray civil de dos años. 


ién a este servicio ci 
pena de prisión de la m 

se sabe, el mi 
ley: s diferencia da tna: 


OBJETORES 


Pax Christi ha dirigido a varios procu- 
radores en Cortes un escrito relativo al 
proyecto de Ley (el tercero) sobre nega- 
tiva a prestar el servicio militar por ra- 
zones de conciencia o religión. Pax Chris- 
ti propone una enmienda por la cual se 
reconozca la figura del objetor y se le 
ofrezca la alternativa de cumplir "un ser- 
vicio civil de dos años. Si se negara tam- 
bién a este servicio civil cumpliría una 
pena de prisión de la misma duración. 

Como se sabe, el <.uevo proyecto de 
ley, a diferencia de los dos anteriores, no 
reconoce la figura jurídica del objetor y 
contempla sólo individuos que se niegan 
a servir en armas, condenándolos a cua- 
tro años de reclusión. Con ello se elimi- 
na el error jurídico de condenar indefini- 
damente al objetor a penas continuadas 
por un mismo «delito». Pero se entra 
en la injusticia de no admitir sus legíti- 
mos móviles personales e íntimos. «No 
es justo —dice Pax Christi— equiparar 
al objetor que ofrece cumplir un servicio 
civil con el que se niega al servicio mili- 
tar por rebeldía o comodidad». 
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, 


y de actuar que no son evangálicas. 
El momento de examinar en concien- 
cia los valores supremos y los valo- 
res secundarios, el momento de esco- 
ger y decidir el carácter general que 
queremos dar a nuestra existencia...”. 


Un Año Santo de Reconciliación, 
quiere decir en primer lugar, de con- 
versión a Dios. Y confío que este Año 
la oración y la penitencia ocuparán el 
primer puesto. Luego vendrán el per- 
dón de las ofensas y el reencuentro 
de voluntades, sin excluir como 2s na 
tural, las reivindicaciones justas. En 
Andorra, los Co-príncipes hemos otor- 
gado una gracia especial a los presos. 
Por lo que a mí toca, tuve muy pre- 


sente que estamos celebrando el Año 
Santo. ¿Habrá también en el resto de 
nuestra diócesis y en el territorio es- 
pañol otros actos de perdón? Conilia- 
mos que sí. 


Una última palabra para las comisio- 
nes y delegaciones diocesanas, para 
los arciprestazgos, para el consejo 
presbiteral, que va a renovarse ahora. 
Comenzamos otro curso. Os quisiera 
ver con la ilusión y fuerza de Jos que 
bien empiezan. Adiós. 


Con afecto en Cristo, 


Juan, obispo de Urgel 


2.- ANTE El PROYECTO DE LEY SOBRE 


OBJECION DE CONCIENCIA 


e Pax Christi: la objeción no supone rebeldía o co- 


modidad. 


Ya se sabe que el problema de la negativa a cumplir el servicio militar 
va a ser de nuevo abordado por las Cortes. Y con ésta es ya la tercera vez. 
Con este motivo, la organización "Pax Christi” y la Comisión Nacional ”Jus- 
ticia y Pax han enviado a los señores procuradores un escrito proponiendo 
una enmienda al proyecto de ley. El texto del escrito dice, entre otras cosas: 


Los dos intentos anteriores recono- 
cían de forma general la existencia de 
la figura del objetor de conciencia. El 
nuevo proyecto ha cambiado sustan- 
cialmente de enfoque, ignorando la 
existencia del individuo-objetor y pro- 
veyendo solamente la existencia de in- 
dividuos que se nlegan, sin más, al 
cumplimiento del servicio militar. A es- 
tos individuos se les pretende conde- 
nar, según el proyecto de ley, a uña 
pena de cuatro años de prisión. 


La diferencia de este proyecto con 
los otros pone de relieve la existencia 
de un hecho: hay quien puede negar- 
se a cumplir el servicio militar simple- 
mente porque no le gusta, por rebel- 
día o por comodidad. Hay, sin embar- 
go, otro tipo de individuos que, aun- 
que negándose a cumplir el servicio 
militar, se ofrecen para cumplir un ser- 
vicio diferente, de carácter social, que 
está previsto en casi todas las legis- 
laciones europeas. 


El referido proyecto intenta equipa- 
rar a estos dos tipos de individuos an- 
te la ley. Por ello consideraríamos hu- 
manitario y realista que un procura- 
dor o un grupo de procuradores propu- 
sieran como enmienda el siguiente 
texto o similar: 


Artículo primero.—Se incluye en el 


texto vigente del título XII, tratado 1l 
del Código de Justicia Militar un ca- 
pítulo V bis, bajo la rúbrica “Negativa 
a la prestación del servicio militar”, in- 
tegrado por el artículo 383 bis, con 
el siguiente texto: 


El español que declarado soldado o 
marinero útil rehusara expresamente 
cumplir eP servicio militar podrá: 


1) Realizar un servicio civil a la 
Patria, de una duración de dos años. 
La responsabilidad, así como la poste- 
rior reglamentación del servicio civil 
correrá a cargo del Ministerio que co- 
rresponda, quien cuidará de que, por 
su naturaleza, el servicio civil sea in- 
dependiente del Ministerio del Ejército 
y de las funciones proplamente milita- 
res. 


2) Caso de que sin causa legal se 
negara a cumplir el servicio militar 
sustitutorio, será castigado con la pe- 
na de prisión, de la misma duración 
que el servicio civil. 


La pena prevista en el caso 2) no 
llevará consigo las accesorias milita- 
res previstas en los artículos 218 y 
219 del Código de Justicia Militar, pe- 
ro sí las demás que correspondan, y 
la incapacidad del condenado, mien- 
tras no fuere rehabilitado, para ejer- 
cer derechos políticos, ostentar car- 
gos o funciones públicas del Movimien- 
to Nacional y para establecer relacio- 
nes laborales y contractuales de todo 
orden con entidades públicas o sub- 
vencionadas, o intervenidas por los 
Ministerios del Ejército, Marina y Aire, 
así como para obtener licencia de uso 
y tenencia de armas. 


La rehabilitación sólo podrá obte- 
nerse mediante el cumplimiento efec- 
tivo de las obligaciones militares o el 
servicio civil sustentatorio. 


Una vez cumplida la condena im- 
puesta en el caso 2), el penado que- 
dará excluido del servicio militar”. 


Dentro de pocos días va a ser inaugurada en Madrid una importante exposición 
conmemorativa del noveno centenario de Santo Domingo de Silos. Parte de esta 
exposición ha sido exhibida hasta abora en el monasterio silense. 


Nc ES > 
ILARIACTIA TN IATA REN PAPITO 
EL OBJETOR SEGUIRA 


SIENDO UN s 


: DELINCUENTE 
Por tercera vez ha enviado 
el Gobierno a las Cortes un 
proyecto de ley sobre la ne- 
gativa a hacer el servicio mi- 
litar, Comparándolo con los 
dos anteriores, vemos que no 
supone ninguna evolución 
cualitativa: es un «Castigo- 
ley» el que va a sustituir a 


la actual reglamentación de 
castigo. 


La situación sigue siendo 
la misma: se considera la ob. 
jeción como un delito y al 
objetor como un delincuente. 
Las autoridades militares 

- continuarán castigando por 
desobediencia militar a indi. 
viduos que no son militares 

, Y Que están dispuestos a pa- 
sarse años en la cárcel por 

: no serlo, Todo continúa igual. 
El único «cambio» que expe- 
rimentará la legislación (ca- > 
su de ser aprobado el pro- 
yecto) será de forma: tipifi- 

: cación de un delito e inte 
gración.en el marco jurídico. 


El proyecto no constituye 
solución al problema humano 
que plantean los objetores, 
€s tan sólo una solución pa- 
ta el problema legal que su- 
ponían las cadenas continua: 
das por un único y mismo 
«delito». La objeción es cas- 
tigada con cuatro años de 
cárcel y con una seric de in- 
habilitaciones posteriores que 
la prolongan en una situs 
ción sin rejas, pero que no 
por ello deja de ser privativa 
de libertad. 


Causa tristeza el ver cómo 
la ley va a continuar conde- 
nando la actitud de aquellos 
hombres de paz, que por mo- 
tivo de sus convicciones se 
niegan a participar en la gue- 
rra o en sus preparativos y 
piden realizar un servicio ci- 
vil a la comunidad. Este ser. 
vicio civil (no dependiente 
del Ejército) debería tener 
un carácter eminentemente 
social y sería la mejor forma 
para combatir la ignorancia, 
la injusticia y la miscria, 
causa de las guerras, 


¿Es la cárcel un servicio 
civil? ¿Es que el servicio a 
la comunidad se ha de hacer 
con las armas en la mano? 
¿Es que no hay otras cosas 
más urgentes, cuya realiza- 
ción constituiría un auténtico 
servicio a la comunidad? 


J. V. MATEU, P. ORTELLS, 
R. RODRIGO, J. F. SAN. 
CHEZ y A. SANCHEZ 


(Valencia) 
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ABC VIERNES 23 DE NOVIEMBRE DE 1973. EDICION DE LA Mm 


CORTES ESPAÑOLAS CON 


LA NEGATIVA A PRESTAR EL SERVICIO | € 


MILITAR, SIN CAUSA LEGAL, SERA CASTL [12% 
GADA CON PENAS QUE OSCILARAN ENTRE ct 
TRES AÑOS Y UN DIA Y OCHO AÑOS dec 

La Comisión de Defensa Nacional aprobó, con reservas, el primer párrafo | cultu: 
del artículo que modifica el Código de Justicia Militar meny 


aíadrid. (De nuestro redactor en- las 

Cortes, Herminio Pérez Pernández.) Toda 

la primera sesión de la Comisión de De- 

. fensa estuvo dedicada al enunciado inicial : 

del proyecto de ley sobre negativa a la ||.» - 
prestación del servicio militar. Al cabo ca. 

de toda una tarde de largos debates, quedó EAS 

aprobado que el español declarado útil pa-: 

: ra el servicio militar será castigado sl se 


sa legal. La segunda sesión fue íntegra- ¿' 
mente dedicada a determinar el castigo. y 

En el proyecto del Gobierno. el primer 
párrafo siguiente al enunciado decía: «Con 


esa redacción y la convirtió en -esta otra:. 
«Con la pena de dos a seis años de prisión. 
si el h o ocurriera en tiempo de paz.» * 

Y en torno a esta proposición de la Po- 
nencia se produjeron desde. las cinco de 
la tarde —la puntualidad de esta Comi- 
sión es ejemplar— hasta- las nueve de la 
noche, más de 30 intervenciones. . 

Casi todas se mostraron conformes en : 
una cuestión: la Ponencia había estado 
acerteda al sustituir la pena única y Slja. 
señalada- por el Gobierno, por una pena - 
graduable que permitiera a los Tribunales 
aplicarla en forma proporcionada, tenien- - 
do en cuenta Jas circunstancias modifica-" j: 
tivas que puedan producirse.- Por el con- 
trario. pocos fueron Jos procuradores que 
suscribleron el hecho de que la Ponencia 
hubiera reducido a dos años la pens, que 

.:en el proyecto del Gobierno era de cuatro. 

Entre las muchas cosas sobresalientes 
aue se dijeron a lo largo del debate, que- 
remos entresacar algunas afirmaciones 

-elocuertes que señalan, además, la diyer- 
. Sidad de los pareceres expuestos: - - . -., 

No van a existir en este delito circuns- 
tancias agravantes ni atenuantes, Hay que 
mantener una pena fija, que debe ser de 
un año y seis meses, más las accesorias. 
(Señor Esperabé de Arteaga.) 

Pueden existir circunstancias modifica- 
tivas. En justicia no es aplicable la misma 


e e E A 2 


—Me parece que en esla discusión sobre Ll 
españoles está participando demasiada gente, 


nas. Porque si «después de la condena a 1 

n se va a imponer un servicio, 'el que | pes 

-sea —barrer, por ejemplo—, podriamos ser |' la 

más benignos. Pero si no es así, si éste | que 

es el único medio de sancionar, estoy 'con- | Ma 

jorme con la opuesta del Gobierno, y.| M*£ 
a de la Pone 


+ ; > . á tr 

pena a quien se niega impulsado por mo- | Más aún con necia. (Se hs 

“> tipos religiosos que a quien lo hace por | Sanz Orrio.) -” de 
convicciones políticas notoriamente mani-.| ..El endurecimiento del proyecto me parece ps 
fiestas y que atenten de modo directo a la | - : | 


[e go! 
e o | DO 


PEQUEÑAS. FINCAS | ;; 
VENDERIA pr 


seguridad, a la paz o a la inde 

de la Patria. Conviene, por eso, dejar un 

margen al arbitrio judicial en la fijación 

del tiempo de duración de la pena privativa 
“-de libertad. (Señor Antoja Vigo.) . ; 


MAXIMO DE DOS AÑOS 


' á - do 
No hay mayor injusticia que el exceso A 73 kilómetros de Madrid, “en histórico 
de legalidad. La pena debe reducirse a un pueblo. Carreteras, agua, luz y Bop 
máximo de dos anos. Estímamos que con | Mínimo dos y media DO. e > pese- 
ello se logra la finalidad ejemplar:y re- - tas metro cuadrado. Facilidades. 
tributiva, dentro del concepto y del avance B TELEFONO 246 21 49. : 
humanitario que encierra este proyecto. No U 
A do semper que ... = 
ropias de Estados que nosotros ya 
poh y hay que tener en cuenta, NE CES 17 0) tr 
además, si el orden social no debe acre- pi 
centar las medidas formativas para evitar 10 C A L C 0 M E R Cl Al pr 
que se produzcaz estas situaciones. (Se- a 
dl Brito pato el Gobierno se pro- | | en slauller, 100 metros cuadrados mi- q 
pone enviar a las Cortes otro proyecto de | |. - nimo, barrio Salamanca. si 
ley relativo concretamente a los objetores Llamar de 10 a 1 y de 4.30 a 8 telé- có 
de conciencia, lacra social con la que hay. fonos 419 82% - 4101902... -.” A 
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des a una acción subversiva des- 


" guntó el señor Pedrosa Latas: 


“¿La negativa es delito militar o 
común? ¿La pena principal es co- 
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PENSEMOS UN POCO : 
EN LOS OBJETORES 


Porque me interesa el tema 
de la objeción de conciencia 
he tratado durante unos años 
de palpar el ambiente y la sf/ 
tuación de la gente respecto fá 
este problema. Lo que más 
bresale cs la poca y mala fo 
mación sobre él, fruto de la es 
casa y censurada información, 

El problema de los objetores 
no afecta a un sector amplio, 
Me atrevería a decir que ni'a 
minorías. Sólo a personas aisla: 
das y a un reducido —gracias 
a Dios en aumento— número 
de grupos repartidos por toda 
España. Incumbe a estos pocos 
porque ya se han dado cuen 
ta de que el asunto es impor: 
tante y de gran trascendencia 
cara a un futuro —no muy le 
jano— más humano que téc 
nico, y más sencillo y auténti: 
co y sin juegos por países «pa. 
cificadores». Añado lo de no 
muy lejano porque tengo espe: 
ranza y porque, a pesar de los 
cortos pasos de avance, llegará 
a imponerse. No a todos, como 
cs lógico, pero sí a un grupo 
respetable —por su cantidad — 
de naciones. Llamadme iluso, 
llamadme niño... me da lo mis- 
mo. 

Y como hoy no se conoce el 
problema suficientemente, no 
logra tener muchos adeptos. Yo 
solo quiero decir que pensemos 

un poco en estos obje: 
tores. ¿Vamos a dejar que sus 
años de privación de libertad 
por la paz y la verdad no den 
sus frutos? ¿Seguiremos pen- 
sando que no queremos guerras 
ni injusticias y seguiremos sin 
apoyar con hechos a los que se 
esfuerzan ya por construir la 

? 


«Bienaventurados los pacífi- 
cos...». Bueno, ya lo sabéis... 
Los objetores son pocos y los 
que tratamos de apoyarles tam- 
bién. En cambio, la causa que 
defienden y proclaman es muy 
grande. Si fuéramos más esta 
ríamos más cerca de conseguir 
esc «proyecto de ley» adecuado 
y en condiciones. 
José M* Mendoza 
(Zaragoza) 
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La sesión de la tarde se iniol6 
con la defensa del dictamen del 
proyecto de ley sobre negativa a la, 
prestación del servicio militar, he- 

ha rel señor Argamentería 

Entre otras cosas: no cree- 
mos que sean precisos muchos át- 
mentos para demostrar que el 


rvicio con las armas a la Patria. 


en el seno de los ejércitos es de- 
fender asimismo intereses dignísi- 
mos y necesitados de todo ayopo. 
La negativa a este servicio, en ca- 
so de generalizarse, gupone poner 
en peligro un blen comunitario. 

El proyecto de ley no se mete 
a discernir cuáles sean los moti- 
vos concretos por Jos que la nega- 
tiva tiene lugar, 

LA LEY TERMINA CON LAS 

CONDENAS SUCESIVAS 

La ley pretende, ante todo, y c0- 

o fin inmediato, terminar con 
las condenas sucesivas, Por eso, Jas 

“4 negativas a la aprobación de 


amplia de la pues ésta 
yeía que con tal negativa difícil- 
mente encon Hbertad quie- 


sa Nacional, slempre que 
aquéllos hubieran cumplido la con- 
dena adecuada. 

Explicó después las caracteristi- 
sas del proyecto de ley y terminó 
pidiendo, para -su aprobación, el 
voto favorable de los procuradores. 


VOTACION NOMINAL 


n en contra los 
srcós Pérez (don Ramiro), Cisne- 
pe Laborda, señora Cossío Esca- 
te, señores Escudero Rueda, 
de E Ga- 
valdón, García ) y 
Hernández, . Y 


inve 
en 


del es 
las 


2 | siderando tanto las inversiones mi- 
noritarias como las mayoritarias? 


' según. 
"| inversión direvta, y en cartera, en 


tura económica como idóneos 4 
“aquel volumen y estas distribucio- 


[los distintos 

dad económica y cuál es él inmue- 
ble? ¿Cuál ha sido el coste de fi- 
jera, E distribución del volumen 


a 


tasas de desar 
dice el 


EL SEÑOR COTORRUELO 
HECHA POR 


Fue aprobado el proyec 
militar con 384 voto: 


INTERPELACION SOBRE 
INVERSIONES EXTRANJERAS 


A continuaci el señor Cercós 
Pérez (don ro), hizo una in- 
terpelación al Goblerno acerca de 
la política de Inversiones extran- 
jeras. Hizo una amplia exposición 
de las consideraciones TEpareu- 
siones sociales y económicas del 
tema para plantear al Gobíerno 

lentes preguntas: 
volumen total de la 
relón an a partir de 
disposiciones del año 1959, con- 


¿Cómo se distribuye aquella inver- 
sión la forma gn entrada: 


inmuebles, tamos, etc.? ¿Cuál]' 
os la distri por países de 
procedencia? ¿Qué eriterios acon-|- 

para nuestra actual coyun-| E 


nes por sectores o países” 


3 es el cceficiente de pe- 
net ón del ta] extranjero en 
mes de la activi- 


nanciación de la inversión extran- 
los dos cun- 
jedad? 


A es han motivado de- 
morar el desarrollo. de nuestra le- 


MADRID.—El español que declarado sol- 
dado y marinero útil rehusara expresamen- 
te y sin causa legal cumplir el servicio mili- 
tar será castigado con la pena de cuatro 
años de prisión si el hecho ocurriera en tiem- 
pos de paz y con la pena de reclusión sí tu- 
viera lugar en tiempo de guerra o en terri- 
torio declarado en estado de guerra, salvo 
lo que dispongan los bandos de moyilización 
o declaratorios del estado de guerra, 


Este es el texto principal del articulado 
a incluir en el Código: de Justicia Militar, 
bajo la rúbrica «Negativa a la prestación del 
servicio militar», según el proyecto de Ley 
remitido a las Cortes españolas y 
íntegro publica ayer el boletín oficial del 
órgano leg 


El texto del proyecto de ley añade que 
las penas citadas llevarán consigo la inca- 
pacidad del condenado, mientras no fuera 
rehabilitado, para ejercer derechos políticos, 
ostentar cargos o funciones públicas del Mo- 
vimiento Nacional, docentes o sindicales, y 
para establecer relaciones laborales y con- 
tractuales de todo orden con entidades pú- 
blicas o subvencionadas o intervenidas por 
el Estado. provincia o municipio, entidades 

les y autónomas y Con las .corpo- 
raciones de Administración Local, así como 


texto - 
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- NUEVO PROYECTO LEGAL SOBRE LA NEGATIVA A 
CUMPLIR EL SERVICIO MILITAR 


OBJETORES DE CONCIENCIA: 
CUATRO AÑOS DE PRISION 


para obtener licencia de uso y tenencia de 
armas. 


La rehabilitación sólo podrá obtenerse me- 
diante el cumplimiento efectivo de las obli: 
gaciones militares. Una vez cumplida la con- 
dena impuesta, el penado quedará excluido 
del seryicio militar, excepto en caso de mo- 
vilización por causa de guerra o declaración 
de estado de guerra. 


En las causas que se hallen en tramita- 
ción —dicen las disposiciones transitorias 
del proyecto— se aplicará la normg penal 
más fayorable y para su determinación se 
dará audiencia al procesado, asistido de su 
defensor, para que opte por la aplicación de 
uno u Otro precepto. En las causas en que 
haya recaído sentencia, también se dará op- 
ción al procesado, si aquella estuviera pen- 
diente de aprobación, y de optar por la nue- 
va ley, se celebrará nuevo consejo de guerra, 
con anulación'de la sentencia dictada. 


Si el reo hubiese “sido ya condenado en 
otro y otros procedimientos, se aplicará la 
conmutación que se le impusiera por otra 
cuya duración sea la diferencia entre ambas. 
Los condenados a cuatro o más años de pri- 
vación de libertad y que lleven cumplidos un 
mínimo de cuatro años podrán acogerse a 

dispuesto en el proyecto de ley. (Cifra) 


CORREO ESPAÑOL / Diciembre 1973 


Si 


S 


-OBJETORES DE CON CIENCIA. 


-0S encontramos ante uno de los temas 
A] más delicados de nuestro tiempo. Ignoro 

exactamente por qué es delicado, pero 

- así es. Delicado es todo lo que se rompe, 
modifica o pierde con facilidad. Políticamen- 
te, los españoles solemos arreglar por la tre- 
menda. El asunto de los objetores de con- 
ciencia, que es patrimonio de todos los países, 
suele resolverse según la idiosincrasia de ca- 
da cual. Nosotros, con arreglo a la nuestra, no 
lo resolycmos, 

La objeción de conciencia —aunque tiene 
otras formas— se reviste de gravedad en tor- 
no a la negación al servicio militar de dichos 
objetores. Su actitud es pacífica, meramente 
pasiva, según las leyes militares, una desobe- 
diencia grave, que, al estar tipificada en el 
propio Código de Justicia Militar, implica una 
pena. Hasta ahí, todo correcto, Como ustedes 
mo ignoran, para que exista un delito, o un 
hecho u omisión sea delito, necesita estar ti- 
pificado, o sea, delimitado, como la parcela 
que usted compra en el monte para hacerse 
una casita, 


Justo es que si usted desobedece una or- 
den militar, una vez que por edad y su censo 
es incorporado al servicio militar, sufra el 
castigo inherente a su falta, no como vengan- 
za —puesto que el carácter vindicativo de las 
leyes ha sido ya erradicado de las mismas—, 
sino como ejemplarización, Ahora bien, nace 
después la condena en cadena, y esto es ya 
más dudoso y, sobre todo, menos ejemplar. El 
sujeto objetor, una vez terminada su condena, 
es requerido de nuevo a Cumplir el servicio, 
Y si se niega, otra condena. Y más tarde, lo 
mismo. Y así, como en una pesadilla, En Es- 
paña, no muchos, sino unos cuantos casos 
que se pueden contar con los dedos de las 
manos. Llevan ya varias condenas en cadena. 
Uno de ellos, me parece, lleya once años. Mu- 
chos más que si hubiese matado a su padre. 

Uno es ex combatiente, tiene algunas me- 
dallas, una herida y, sobre todo, un cariño 
enorme a esa gran familia que es el Ejército, 
Para mi, el Ejército es una escuela de hom- 
bres y espiritus. Nadie, que yo sepa, ha sali- 
do del Ejército corrompido y delincuente, El 
Ejército somos nosotros, son nuestros hijos. 
En suma, es el propio pueblo español. 

Un poco de serenidad, señores, La actitud 
de los objetores de conciencia no me gusta. 
Creo firmemente que para tener opción a los 
derechos hay que cumplir con los deberes. Y 
uno de ellos, duro, pero no tremendo, es el 
ser soldados. Ser soldado, en definitiva, es 
pasar unos meses ejercitándose en el uso de 
unas armas y una disciplina, para luego, en 
la reserva, estar preparados para el caso de 


una llamada general. Un ejército ejemplar, a 


mi juicio, es el suizo. 

Pero tampoco es para desmadrarse y lla- 
mar a invocación palabras vanas. El servicio 
militar es obligatorio en España, precisamente 
para librarlo de aquellas corruptelas antiguas, 
según las cuales los pobres apencaban y los 


ricos se salvaban, incluso pagándose un susti- 
tuto, Esto rra tan inmoral que bueno fue que 
los legisladores dijeran: “Todos a cumplir con 
su deber”. O sea, el Servicio Militar Obliga= 
torio fue una ley moral, justa y necesaria en 
unas circunstancias dadas, 

No veo ninguna objeción a que el Servicio 
Militar Obligatorio siga siendo ley justa y 
necesaria. Pero han pasado muchos años y 
han cambiado muchas cosas, entre ellas el pro- 
pio Ejército, El Ejército ya no necesita las 
enormes masas de antaño, cuando las divisio- 
nes con mulas y carromatos incluidos eran 
enormes manadas de gente, de escasa manio- 
brabilidad militar. Yo he pertenecido a una 
unidad militar de dieciocho mil hombres, de 
los cuales, a la hora de dar el callo de yer- 
dad, quedaban cinco mil. El resto, para el 
maremagnum de servicios auxiliares, suminis- 
tros, planas, enlaces y demás gabelas, 

Hoy día, los ejércitos no necesitan masas 
de hombres. Necesitan especialistas. Una di- 
visión blindada actual yale por cinco de las 
antiguas, cusa que nada tiene que ver con el 
valor personal. ¿Saben ustedes cuántos mozos 
han sorteado destino militar en Barcelona en 
la actual gr inta? Poco más de tres mil. Y en 
Barcelona nacen cada año por el orden de 
los dieciocho mil varones. Aplicando la pro- 
porcion a España entera, tenemos que esca- 
samente una quinta parte del mocerio nacio- 
nal se incorpora a filas, El resto son excep- 
ciones; sobras de cupo, exenciones por enfer- 
medad, defecto fisico, padres sexagenarios, es- 
tudios y mil gabelas más. Naturalmente, el 
Ejército tene, además, sus voluntarios, sus 
soldados profesionales y sus reenganchados, que 
son los verdaderos soldados. 

En esas condiciones. que se incrementarán 
en lo sucesivo, ya que las armas se hacen ca- 
da- yez más sofisticadas y no tardaremos mu- 
cho en yer un Ejército profesional y volunta- 
rio —al estilo Guardia Civil o Carabineros— 
bien pagado, o pagado como una profesión 
más, ¿se entiende la dureza dialéctica de al- 
gunos padres de la patria que convierten a 
los oore de conciencia en poco menos que 

< Y Por favor, hermanos, 
tengamos un poco de mesura. Sepamos, pri- 
mero, distinguir en el objetor de conciencia 
lo que tiene de pillo y lo que tiene de con- 
ciencia humana, Está claro que no puede 
abrise la portilla de las objeciones, dificilísi- 
mas de demostrar y muy fáciles de decir, por- 
que por ella se colarían todos los granujas. A 
mi juicio, la prueba es fácil, O dormir die- 
ciocho meses en la sala de compañia o ha- 
cerlo en el calabozo. Los que aguanten esto 
último son verdaderos objetores. Pero su pe- 
na debe terminar cuando haya terminado su 
quinta, su período, La continuidad, la pena 
encadenada. le convierte en una victima, en 
un mártir. Y no veo absolutamente la razón 
para que el incumplimiento de deberes se ele- 


ve al murtirologio. : 
TOMAS SALVADOR 
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La auténtica objeción de conciencia 
no es una negativa injustificada 
al servicio militar 


No es antagónica la ley aprobada en las Cortes con el 
decreto de la Asamblea Episcopal sobre objetoras de con- 
ciencia 0 Declaraciones de monseñor Infantes Florido 


LAS PALMAS DE GRAN CA-| A la pregunta de si la defensa 
NARIA, 11. (Logos.)—“Si la obje- [de la objeción de conciencia, re- 
ción de conciencia no es auténtica, cientemente patrocinada por la 
esto es: si implicara una inhibición | XIX Asamblea Plenaria de la Con- 
“ante el bien común o un “desprecio |ferencia Episcopal Española, pue- 
ofensivo As el estamento militar | de resultar antagónica a la 
de un país, se trataría de una ne- ley. aprobada en las Cortes so- 
gativa injustificada a cumplir el |bre la tipificación de un delito por 
servicio militar y sería por ello -pu- ¡simple e injustificada negativa a 
¡nible; pero si se trata de una ob- |prestar-el servicio militar, monse- - 
jeción de conciencia auténtica en ¡ñor Infantes responde que no cree 
¡sus motivaciones y en sus actitu- | tXxista oposición entre las directri- 
des para la comunidad «nacional, | ces del Episcopado y la citada tipi-- 
no sería una negativa injustifica- | ficación de un delito debatida en 
da a cumplir el servicio militar”, |las Cortes Españolas. - Sí puedo 
ha declarado el obispo de Cana: | afirmar, dice, que una injustifica- 
rias, monseñor Infantes, en una | da negativa a eumplir el servicio 
“entrevista que se publica en “el | militar puede implicar una doble. 
“Boletín Oficial de la Diócesis”,  |'alta, que puede ser sancionada co- 
j 12213 e : mo delito por ser grave y redundar 
AZ: - comunidad: a e 
tud negativa que supone insolida= . 
YA / 12-1-74 tidad 200 la comunidad nacional, 
por ir abiertamente contra el bien 
común; otra, porque puede impli- 
tar una actitud ofensiva contra el. 
estamento militar de un país, que 
cumple una misión integrada en 
el bien común.” 


IGLESIA-MUNDO / 1 de febrero de 1974 


E) 


Suplemento al n 65 de : | 


E . Pastoral. del Obispo de Sigúenza- Guadalajara, 
me E Doctor D. LAUREANO CASTAN L ACOM A 


e El Boletín Oficial del Obispado de Sigiienza-Guadalajara publica un extraordinario (ene- bs 
ro 1974 -n.* 2.235) con la Carta Pastoral del señor Obispo, sobre el palpitante tema de 
la OBJECION DE CONCIENCIA. pres ; sd: OUT ARES Eg 


He aquí el texto integro del Documento del Prelado seguntino: Ed 


Por disposición del Papa Pablo vi, 
la Iglesia celebra, desde 1968, en todo 
el orbe, el «Día de la Paz», en la fecha 
So" que comienza el año civil, el primero 


enero. Es clerto que, a las pocas semanas de 
La diócesis seguntina ha seguido con iniciado el conflicto, se llegó a un alto 
docilidad desde el principio esta inicia. el fuego, y que hay anunciada para den- 
tiva del Sumo Pontífice, El Prelado de la tro de poco una conferencia de paz; pero 
diócesis ha publicado diversas y a veces no es menos innegable que el equilibrio 
extensas cartas pastorales para llustrar del armisticio es sumamente inestable dicho: «En la primera, renovación, po- 
y animar a los fieles en esta celebración, y que el futuro de la paz en aquellas 
A éstos han secundado con docilidad latitudes es por demás Oscuro y 
s orientaciones de sus Pastores, el Pa- 
pa y el Obispo. 


Este año seguiremos en esta misma 
actitud y con fervor redoblado. 


lenciosamente, pero con lógica férrea, 
para restituir a las armas la potencia 
ciega y decisiva en las controversias de 
las relaciones humanas» (D. 


que nos hallamos inmersos en la cele. 
bración de la fase diocesana del Año 
Santo, según ha señalado el Papa. 
Ahora bien, para esa celebración el 
Sumo Porttífice ha indicado desde el prin- 
cipio dos objetivos fundamentales: la re- 


de diversas maneras en muchas naciones mismos, 
del mundo, viniendo a agravar la situa. 
ción internacional y a hacer más crítica 


La segunda palabra, reconcilia. 
ción, parece, en cambio, insinuar una ac- 
ción Se tc mejor, correspondiente 


ES s todavía la situación económica de mu- a las rela que superan los límites 
o ei, chas naciones, Pres o colectivos de nuestro ám. 

Ha al terior, y que su*refieren al am- 
La guerra en el Oriente Próximo de e > yal E a co biente exterior en el que vivimos y del 
a 


que haga que la armonía renazca entre * 
las naciones y se aleje la discordia. 

La mecha de la guerra, aunque de mo- 
mento no Jllamee, no está totalmente nosotros» (2 
apagada: ¡humea! Y con la proximidad z 
<= petróleo, que se ha interferido en Ps Porro mia ple as 
esta contienda, puede reactivarse y pro- conseg remo, 
vocar una explosión cocalofrianto en individual, el social y el religioson, ha. 
cualquier momento, Pue 


que estamos rodeados. Como quiera que 
sea, los términos son muy claros y evi. 
dentes para todos: debemos renovarnos 
por dentro realizar la paz fuera de 


Hay para ello razones poderosas. 


La primera es un hecho triste y do- 
loroso. Hace unos meses, la guerra es- 
talló una vez más en el próximo Oriente 
y sembró de muerte y desolación las 
tierras que Jesús santificara con su pre- 
sencia: Palestina y Egipto. Como ha di- 
cho Pablo VI, la mecánica de la guerra 
latente estalló, «descubriendo de qué ins- 
trumentos mortíferos estaba dotada; se 
ha podido ver, como jamás se habia visto 
antes, hasta qué punto la ciencia y la 
técnica, la Industria, la economía, la or- 


La celebración del Año Sánto 


que 
ros invite a pensar que para las nationes 
APP ri del mundo es imposible permanecer en la 


paz, hay que responder con renovado 


ganización militar, la política se habían La nda razón para celebrar este optimismo que «Cristo, nuestra paz (Ef. 
comprometido en estos últimos años sl. Lo o a o 2, 14), hace posible lo imposibie (cf, 


Pon DN es 2 OS 


El sacerdote Luis Xirinacs 
Damians fue juzgado en Madrid el 
sábado día 26 y se encuentra aho- 
ra en espera de sentencia. Ante el 
T. O. P. se le acusaba de propa- 
ganda ilegal, de huelga de ham- 
bre y de no haber contestado a un 
interrogatorio policial en diciembre 
de 1970. El sacerdote Xirinacs, que 
acaba de concluir un ayuno de 42 
días, es un decidido luchador en 
favor del reconocimiento de los de- 
rechos de .asociación y de expre- 
sión. 
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hay como Adolfo Peña- 
corada, bilbaíno, que ha 


plicado y áspero, pero real 

y vivo. Apostua escribía 
recientemente: «Este problema 
de los objetores de conciencia 
ha sido uno de los temas más 
vidriosos de toda la historia 
parlamentaria del Régimen. 
Después de dos proyectos de 
ley malogrados, el Gobierno 
optó por eludir el tema de fon- 
do —un problema moral de la 
sociedad moderna— para fijar- 
se penalmente en la negativa 
a prestar servicio militar y es- 
tablecer unas sanciones.» Y si 
los objetores son de nuevo no- 
ticia es porque gracias a la ley 
aprobada en diciembre último 
sobre el caso, ciento treinta y 
ocho ciudadanos españoles 
abandonan la cárcel tras ha- 
ber cumplido, como mínimo, la 
condena fijada de tres años y 
un día. 


E: verdad el tema es com- 


Entre los liberados los malagueño, mecánico sol- 
dador, ocho años de pri- 
sión; Pedro Seuba, de 


cumplido condena de on- 
ce años. Pero antes de ha- 
blar con ellos convendría 
un breve diálogo con el 
abogado don Eduardo 
Ajuria, asesor jurídico de 
los Testigos de Jehová, 
rama religiosa de donde 
nacen la mayor parte de 
los objetores de concien- 
cia. que se niegan al cum- 
plimiento del servicio mi.- 
litar. 

—¿Qué hemos adelan- 
tado con la aplicación de 
la ley? 

«—Mucho. Ahora sabe- 


Barcelona, ministro reli- 
gioso y casi siete años de 
arresto, y Adolfo Peña- 
corada, de Bilbao, técnico 
electrónico y once años 
en prisión. Todos, Testigos 
de Jehová y objetores. 
—Quisiera preguntaros 
en general: ¿la ley, al fin, 
os abre un horizonte de 
esperanza? 
—Exactamente. Ahora 
hay una esperanza, An- 


tes era una cadena y una . 


condena interrumpida, 
Por lo menos ahora sa- 
bemos que se puede salir 


me responden con la Bi- 
blia en la mano. Jesús 
Laporta insiste en loorme 
el capítulo 10, versículo 3, 
de la epístola a los Co- 
rintios: «Porque aunque 
andamos en la carne no 
guerreamos, según lo que 
somos en la carne; por- 
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LOS OBJETORES DE CONCIENCIA 


rectitud, de vuestro con- 
vencimiento; sin embar- 
go, si tuvierals vía libre, 
si bastara con objetar 
para no cumplir un de- 
ber, decidme: ¿cuántos 
falsos objetores florece- 
rían? 

—En eso tienes razón. 
Pedimos exención militar 
y aceptamos un tribuna) 
y que se examine nues- 
tra conciencia durante un 
largo periodo de observa- 
ción. Si nuestra conduc- 
ta responde a lo que he- 
mos manifestado y de- 
mostramos que somos 
ministros de nuestra ro- 
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Premio al «obispo 
de las chabolas» 


Monseñor Helder Cá. 
mara, arzobispo brasile. 
ño de la diócesis de Olin- 
de y Recife, recibió el 
pasado día 10 el Premio 
del Pueblo para la Paz 
ea un acto celebrado en 
el Ayuntamiento de Osio. 

Hace aproximadamente 
un año, el comisariado de 
obispos de Alemania Oc. 
cidental y un grupo de 
diputados cristiano-de- 
mócratas de Bonn pro- 
pusieron a monseñor Hei. 
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clientes ante la negativa 
a prestar servicio militar? 
—Ellos siguen un man- 
damiento evangélico, Di- 
cen ser soldados de Cristo 
y no pueden servir a nin- 
gún ejército terrenal, 
-——¿No es una forma de 
eludir una responsabili- 
dad que muchos ciudada- 
nos, sin embargo, cum- 
plen? 
«—Eso pensaba yo antes 
de conocerlos. Ahora es- 
toy convencido de que no, 
puesto que es más duro 
el castigo que la obliga- 
ción eludida. Su convic- 
ción es puramente reli- 
giosa y no eligen el ca- 
mino más cómodo, 
—¿Cuántos casos de ob- 
jelores en esta situación 
hay en estos momentos? 
—Doscientos cuarenta, 
a los que habrá que des- 
contar los ciento treinta 
y ocho liberados estos 
días. 


«AHORA HAY UNA 
ESPERANZA» 


José Orsáez, ministro 
de los Testigos de Jehová, 
me esperaba en el local 
religioso que tienen en el 
barrio del Pilar. Luego me 
llevaría hasta una casa 
pequeña, rodeada de al- 
tas torres de cemento, 
como una isla absurda y 
hermosa en medio de un 
mar de cemento. En la 
casa pequeña esperaban 
cinco de los objetores li- 
bertados. Son Jesús La- 
porta, de Calatayud, seis 
años en la cárcel y mi- 
nistro religioso; Jesús 
Calvache, de Linares, pin- 
tor industrial y cinco 
años y diez meses de pri- 
sión; Francisco Moreno. 


—¿Qué ha sido lo más 
duro de vuestra con- 
dena? 

—La incertidumbre 
—dice Calvache. 

Y añade Peñacorada: 

—El estar en la prisión, 
entre delincuentes, en un 
ambiente que no es el 
nuestro. 

—¿Qué razón justifica 
vuestra postura, vuestra 
negativa? 

—Nosotros—habla La - 
porta—actuamos de 
acuerdo con nuestra con- 
ciencia. Si hiciéramos lo 
contrario de lo que ella 
nos dicta, ¿qué nos im- 
pediria llevar a cabo ac- 
tos que esa misma con- 
ciencia reprueba? 

—No faltará quien 
piense que sois unos ilu- 
sog o unos santos. 

—Nada de todo eso. No 
somos pacifistas. Los pa- 
cifistas odian la guerra. 
Nosotros somos neutrales, 

—¿Y eso no es volver 
la espalda a la realidad 
cómodamente? 

—No. La realidad para 
nosotros es el reino de 
Dios, Ese es nuestro go- 
bierno. Los gobiernos de 
la Tierra son súbditos de 
Dios. Y, según nuestras 
creencias, pertenecemos a 
ese ejército. 

—¿Cuántas clases de 
objetores hay? 

—Conocemos tres, Nos- 
otros, que objetamos por 
neutralidad y de modo 
absoluto, Los objetores 
aventistas, que se niegan 
a trabajar en sábado, y 
los católicos que objetan 
por ética y de un modo 
parcial, puesto que acep- 
tan los servicios auxilia- 
res. 

—Pues me parece una 
postura más sensata la 
de los objetores católi- 
CO8... 

—AÁ nosotros, no. 

-——¿No será una utopía 
vuestro comporta- 
miento...? 

—Dice la Biblia: «El 
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“Hemos adelantado 
mucho con la apli- 
cación de esta ley“ 
(Eduardo Ajuria, 
abogado de los 
Testigos de Jehová) 


que se enrola en el ejér- 
cito de Cristo como sol- 
dado no puede renunciar 
a él» Si creemos firme- 
mente en esto, ¿cómo va- 
mos a desertar? 

Y a partir de aquí ca- 
da vez que les pregunto 


m 

Actuamos 
de acuerdo 
COn 
nuestra 

. . 

CONCIENCIA 
(Adolfo 
Peñacora- 
da, libera- 
do después 
de once 
años en 
prisión) 
que las armas de nuestro 
guerrear no son carnales, 
sino poderosas por Dios 
para derrumbar cosas 
fuertemente  atrinchera- 
das.» ¿Te leo a Timoteo? 


—Lo vamos a dejar ahi. 
Yo no dudo de vuestra 


entonces deben eximir- 
nos; porque la verdad es 
que habría muchos que 
objetarían simplemente 
por quitarse una obliga- 
ción de encima; pero ése 
no es nuestro caso, 

—¿Aumentan o dismi- 
nuyen los objetores? 

—Aumentan, porque la 
juventud de hoy quiere 
una razón para vivir y 
la Biblia se la da. 

—Pero, mientras tanto, 
hay que vivir con los pies 
en el suelo y aquí abajo... 

—Pero este mundo es 
como un buque que se 
está hundiendo y no lo 
vamos a comprar nos- 
Otros... 

—¿Y por qué no lo 
arreglamos para que no 
se hunda? 

—Tratar de cambiar el 
mundo es una utopía, 

—¿Hasta qué punto os 
importa la política? 

—En cuanto a la de es- 
te mundo somos apoliti- 
cos. 

—Ya. Entonces... 

—Nosotros esperamos 
a Dios. El no miente. Nos 
basta con amar a los 
principios. La situación 
del hombre en la tierra es 
pasajera. Los años sin li- 
bertad fisica no son nada 
para lo que Dios promete 
en el futuro. 

Silenciosas, expectantes 
están a mi lado las mu- 
jeres. Sus mujeres, «Nos- 
otras compartimos sus 
mismas ideas» Adolfo 
Peñacorada, once años de 
prisión, se casó hace po- 
co, en la cárcel. Ahora, 
por vez primera, sale a la 
calle del brazo de su mu- 
jer. El problema o la so- 
lución, en este caso, ha 
hecho un nido en la con- 
ciencia de unos hombres. 


Escribe 

Manuel F. MOLES 
Fotos SANTISO 

y GARROTE 
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Por aquel entonces se 


propuesto también 
eS e o el Presi- 
ente on. Aunque el 
nombre de éste ya empe- 
zaba a relacionarse con 
el asunto Watergate, aún 
no había emprendido la 
vertiginosa carrera de 
desprestigio en la que to- 
davía se encuentra en- 
vuelto, Al mismo tiempo 
una figura se va haciendo 
popular rodeándose de 
éxitos internacionales: 
Henry Kissinger, Y em 
octubre del 73 el Comité 
Parlamentario del Premio 
Nobe] adjudica a éste, 
junto con Le Duc To, la 
EIc0N del premio de ese 
año. 


Está concesión, que 
tantas opiniones contro. 
vertidas ha provocado en 
diversos países, ha con. 
ducido en Noruega a la 
creación de este segundo 
premio concedido a Hol. 
der Cámara. La cuantía 
del premio se eleva a 
unos 15 millones de pe- 
setas, 


La figura de monseñor 
Helder Cámara es una 
de las más representati. 
vas de la Iglesia brasi- 
leña y, en general de 
toda la Iglesia contesta. 
taria. Se ha convertido 
en un portavoz del Tercer 
Mundo contra las injos. 
ticias de las naciones in- 
dustrializadas. Su tema 
principal es la dialéctica 
de la violencia, «La vio. 
lencia —dice— está en- 
gendrada en los países 
del Tercer Mundo por la 
injusticia que produce la 
miseria,» Es contra esta 
«espiral de la violencia» 
contra la que monseñor 
Helder Cámara se lanza 
en su cruzada mundial 
de violencia pacífica. Por 
su boca habla todo el 
Tercer Mundo, no sólo 
estos pobres o aquéllos, 
Es lo que le ha merecido 
el apelativo de «el obis. 
po de las chabolas». 


(Servicio de 
documentación) 
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| OBJETORE E 
CONCIENCIA, 
¿PIONEROS 


DE UN MUNDO ” 


SIN GUERRA? 


La impermeabilidad ante los proble- 
mas ajenos es una realidad constatable 
la mayoría de las veces. En parte por 
rutina, en parte por lejanía, los pro- 
blemas se diluyen en las letras de 
molde o en las ondas radiofónicas. 
Solamente, cuando esos problemas 
repercuten en nuestra vida, como la 
subida del petróleo a causa de la 
guerra árabe-israelí, reaccionamos con 
prontitud y nos sentimos, en cierto 
modo, identificados con '-= alteracio- 
nes que rompen la perfecta marcha 
de la sociedad. 


Pretendo, en estas líneas, exponer 
resumidamente unos hechos que, aun- 
que desde hace cuatro años han esta. 
do apareciendo ante la opinión pública, 
principalmente en letra impresa, siem- 
pre es conveniente recordarlos. 


La OBJECION DE CONCIENCIA a la 
prestación del servicio militar es una 
realidad candente que requiere en un 
principio receptividad, tanto de la opi- 
nión pública como de estamentos su- 
periores, para luego llegar a una solu- 
ción siempre necesaria y nunca tan 
esperada, E 


PACIFISTAS SIGLO XX 


La violencia ha existido siempre en 
el mundo, Intereses particulares con 
ínfulas de bien común (la historia es 
el juez que ha derribado mayores 
mitos en este terreno) han sido los 
provocadores de situaciones en las 
que más que tratarse de una disputa 
entre seres racionales se ha dado una 
fría y calculada lucha por la super- 
vivencia... 

Nuestro siglo, el siglo de los ade- 
lantos científicos, del tan repetido 
viaje a la luna, no está manco de 
violencia. Levantamientos militares, 
guerras nuevas y guerras ininterrum- 
pidas jalonan una geografía tan exten- 
sa como el mundo y llenan de congoja 


hasta los corazones más duros (1).- 


Frente a esta situación de violencia, 
se han hecho oir voces aisladas con 
su contrapartida en tomas de postura 
valientes. La no-violencia es su lema. 
No-violencia que pretenden implantar 
para dar otros cauces de progresión 
a la sociedad. 

José Luis Beunza, valenciano, es 
quizá uno de los objetores más cono- 
cidos. Su objeción de conciencia a la 
prestación «el servicio militar data de 
Enero de 1971. Muchas han sido las 
declaraciones hechas por José Luis 
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Beunza a los medios de difusión. Sin 
embargo han sido escasos los ecos 
que en el público han tenido, 

Es sintomático que en un mundo 


donde «el que más oprime», «el que 
más pega», «el que más domina» goza 
de un gran cartel queden ahogadas las 
voces de un hombre que aboga por 
la paz, pero no desde una vertiente 
teórica (cosa que la mayoría hace- 
mos) sino con una postura activa no- 
violenta. 

El número de objetores que actual- 
mente se encuentran en prisión en 
España se acerca a los 300. La mayoría 
de ellos son Testigos de Jehová, sien- 


do el número de católicos más redu- 
cido. 


LOS OBJETORES RAZONAN 


«Con la idea de lo ¿Isfonsa se ha 
montado un mundo de violencia que 
alcanza a todas las estructuras ya 
las mismas relaciones entre los seres 
humanos. Yo me pregunto si Cristo 
tomaría las armas que sólo son para 
matar; la respuesta para mí es clara, 
por esa sigo su camino Voy en busca 
de un mundo nuevo y. por ello, no he 
de participar en las situaciones de 
violencia. Qué gran contraste es el 
hecho de que personas de paz sean 
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guna manera dirimía la 
cuestión, hasta el momen- 
to presente, fue aprobada 
en diciembre de 1973 y 
preveía una pena única de 
3 a 8 años de cárcel. Ante- 
riormente a esta ley las 
condenas se sucedían en 
cadena, siempre y cuando 
el objetor al cumplir la pri- 
mera condena se negase 
de nuevo a prestar el ser- 
vicio militar, 

El 16 de noviembre de 
1976, apoyado por la Comi- 
sión Nacional de «Justicia 
y Paz», se elevó a la Pre- 
sidencia de Gobierno, un 
proyecto de estatuto en el 
que se planteaba la alter- 
nativa del servicio social 
para los objetores de con- 
ciencia. Este proyecto ha 
cristalizado en el real de- 
creto de la Presidencia de 
Gobierno que abre un ho- 
rizonte de humanismo y 
comprensión para quienes 
hasta el momento tenían 
como única salida la cár- 
cel. 

La Asamblea Plenaria del 
Episcopado Español, citan- 
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do al Vaticano 1l, ya dijo 
en su día: «nos parece 
razonable que las leyes 
tengan en cuenta, con un 
sentido humano de equi- 
dad, el caso de los que se 
niegan a tomar las armas 
por motivos de conciencia, 
con tal que acepten servir 
a la comunidad humana de 
otra manera». 

Si algo necesitan los ob- 
jetores de conciencia “es 
una gran comprensión y 
respeto ante su postura. 
La parte más dura de su 
existencia ha pasado a me- 
jor vida. Ya no son delin- 
cuentes, mi mucho menos 
desertores. Son hombres 
fieles a una postura acti- 
va no-violenta en pro de 
una sociedad más humani- 
zada y menos enfrentada 
social y bélicamente. El 
desprecio y  orillamiento 
que «probos» ciudadanos 
sienten por ellos, se vuel- 
ve contra esos mismos clu- 
dadanos a los que los ár- 
boles no les dejan ver el 


bosque. 
Luis Larrea 
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LANZA DEL VASTO 
NOS VISITA 


2ERNARDINO M. HERNANDO 


Lo bueno es cuando se pue- 
de escribir un nombre propio 
sin colocarle ningún adjetivo. 
Espero que nuestros lectores 
no necesiten adjetivos para 
«adornar» este nombre sono- 
ro que vienc de los siglos, co- 
mo del fondo iluminado de un 
bosque infinito: Lanza del Vas- 
to. Grande como un árbol que 
uniera el cielo y la tierra, de 
rostro tallado en extraño mar- 
fil rugoso, limitando al sur con 
florida barba de Cid pacificador. 
De Lanza del Vasto se conocen 
algunas cosas y su nombre tie- 
ne, como dicen hoy los retóricos 
de la política, fuerte convoca- 
toria. Ha fundado algo así co- 
mo «una orden trabajadora» 
compuesta de un centenar de 
personas que viven en comu- 
nidad desde hace más de diez 
años, en permanente contacto 


con la naturaleza, en permanen- 


te desafío a la sociedad mecá- 
nica de la prisa y los tics ner- 
viosos. Sin luz eléctrica, sin má- 
quinas eléctricas, sin prisas 
eléctricas, los miembros del Ar- 
ca viven y trabajan, aman y vis- 
ten en contacto con la naturale- 
za. No fuman, no beben, son 
vegetarianos. Por las tierras del 
Arca corretean 40 niños, hijos 
de los compañeros, esperanza 
para un pequeño mundo de 
mañana. Lanza del Vasto y su 
gente no son hippies, no siguen 
modas, no predican utopías. Se 
limitan a vivir como piensan 
que debe vivirse. Y nada más. 


Muchas veces me han pre- 
guntado si Lanza del Vasto 2s 
católico. Y digo que no lo sé. 
Y diría que no me importa si 
con ello no llevara el escánda- 
lo a los timoratos del rigor 
ortodoxo. Lanza del Vasto es 
hombre de religiosidad sin man- 
dangas, profundo conocedor del 
Evangelio (entre sus libros es- 
tá un «Comentario al Evange- 
lio» y un patético y bellísimo 
«Judas» que tanto gustaba a 
Maritain) y discípulo de Gan- 
dhi con quien convivió a patr- 
tir de 1936, en su primer via- 
je a la India. Nació en 1901 
en Sanvito (Italia), de origen 
noble, nobleza siciliana, pero 
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vive en Francia y escribe en 
francés. Viajero impenitente por 
todos los caminos, caminos de 
andar a pie, con sandalias na- 
zarenas. Ahora las distancias 
son mayores y el tiempo es me- 
nos. Por eso Lanza del Vasto 
no desdeña el avión y en avión 
nos llegará a Madrid el jueves, 
7 de marzo, al filo de las cin- 
co de la tarde. Lanza del Vas- 
to nos visita una vez más y po- 
dremos tocar su presencia pero 
sin mesianismos, eso no. Me do- 
lería que se mitificara a Lan- 
za del Vasto. Sería un modo 
de destruirle. Y supongo que a 
él no le interesan las mitifica- 
ciones. Si le interesaran, él de- 
jaría de interesarnos a nosotros. 
Sólo es un hombre, nada menos 
que todo un hombre crudamen- 
te consecuente con lo que pien- 


'sa y ama. Lo que no somos la 


mayoría de nosotros. Por eso le 
amamos y le esperamos. 


Hay un aspecto de Lanza del 
Vasto que no es suficientemen- 
te conocido. En su amor a la 
naturaleza, a la paz, a la zon- 
vivencia, hay un talante csté- 
tico, intelectual, aunque despo- 
jado de toda «pose» snobista y 
de todo intelectualismo huero. 
En los años 40 Lanza del Vas- 
to fue saludado en Francia co- 
mo uno de los jóvenes poetas 
más nuevos y prometedores: 
«Soliloque d'Uccelle», «Le Vi- 
trail», «Le chiffre des choses». 
«La marche des Rois»... fue- 
ron libros de poemas que nun- 
ca terminaron de ser entendi- 
dos del todo. Ácusados de eso- 
téricos, de excesivamente refi- 
nados y cientifistas, buscadores 
fríos de la perfección formal. 
Es una opinión. Por encima de 
toda opinión está la nobleza <s- 
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piritual de aquellos versos irre- 
petibles. Lanza del Vasto es, 
además de Doctor en Filosofía 
escultor de marfiles y hábil ta- 
ñedor de instrumentos musi- 
cales. «Señor, soy demasiado 
feliz para ser santo», escribió 
una vez. Y nosotros, que no 
somos ni felices ni santos —¿ca- 
be mayor desgracia?— volve- 
mos los ojos y el alma a este 
anciano profeta de la paz que, 
de nuevo, nos visita. 

(Había pensado que sería útil 
colocar aquí una mínima an- 
tología de Lanza del Vasto. Pe- 
ro no. ¡Qué peligrosas son las 
citas, las frases, las palabras bri- 
llantes! Baste dar al amigo lec- 
tor una lista de los libros de 
Lanza del Vasto publicados en 
castellano: «Judas» (Editorial 
Goyanarte, Buenos Aires); «Pe- 
regrinación a las fuentes» —tex- 
tos de su experiencia india—; 
«Vinoba» —biografía del gran 
discípulo de Gandhi—; «Co- 
mentario del Evangelio»; «Prin- 
cipios y preceptos del retorno 
a la evidencia» (estos cuatro 


editados por SUR de Buenos 
Aires). 
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CINCUENT A SACERDOTES. PIDEN: 
HACER EL SERVICIO MILITAR 


-- OVIEDO, 14. (EUROPA 
PRXSS.) — Unos cincuenta 
sacerdotes asturianos han 
pedido al arzobispo de la dió- 
cesis, monseñor Gabino Díaz 

Merchán, ue los AA 
sacerdotes el servic: 
tar, igual que los Send 
ciudadanos. 

La petición, que ha sido 
realizada a través Si una 
carta entregada hoy al pre- 
lado, señala que ha sido qee 
cha «después de una refle- 
xión sobre el futuro del 

sacerdocio en la que han par- 
gc algunos seminaris- 
bn tas próximos ya al sacerdo- 

0». 


arece urgente este paso. 
a Cabos Le mejor su io 
que sienten una 


Ejaciasa tación a causa 
de su d dencia económica 
del Es 


O. 
Más adelante piden la bús- 
qe de soluciones a nivel 
grupo con respecto a la 
orientación e a O, y 
que el sacerdo! a prepa- 
rado como los demás hom- 
y viva como ellos de su 
trabajo. Piensa que no es su- 


ficiente la obtención de tí- : 


INFORMACIONES / 14- 5-74 


Los sacerdotes dicen que 


tulos académicos, sino que 
debe recibir una marcada 
orientación al. trabajo ma- 
nual y a la cultura técnica. 

Asimismo piden la obten- 
ción de dos Documentos de 
Identidad, uno el normal y 
otro interno eclesiástico, sin 
ningún efecto civil, 


UNIVERSIDAD - 
DE DEUSTO: 

SEMANA SOBRE - 
OBJECION - 

DE CONCIENCIA - 


BILBAO, 14. (EUROPA 
PRESS.) —A partir de hoy, y 
hasta el día 17 pr o e 
celebrará, AS la 

Universidad de Deusto, de 
Bilbao, la Semana sobre. Ob- 
Le de Conciencia, 


na hablará don Scala 
Arias, funcionario internacio- 
nal, sobre La revolución mo-- 
ral de la no violencia», y el 
jueves, el mismo conferen-- 
ciante tratará sobre «Servi- 
cio militar y objeción de con- 
ciencia», 

Finalmente, el abogado don 
Eduardo Cierco disertará so-. 
bre «La objeción de concien-- 
cia hoy», con lo que quedará 
clausurada la mencionada Se- 
mana, 
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vicenies 


Córáoba, 23. — El procurador en Cortes por 
la provincia de Córdoba, Manuel Madria del 
Cacha, ha manifestado que ha presentado al 
presidesito de las Cortes una moción, suscrita 
por diez procuradores, en la que se propone la 
derogación de los artienlos 15, 17 y 20 de) Con- 
cordato, asi como la mo Siticación del artículo 


Servicio militar 


AZ 


El articulo 15 del Concoráa-] 
o es relativo a la exención|: 
del servicio rnilitar de los clé-] : 
tigos y religiosos, ya sean pro- 
¿esos o novicios. El texto de 
¡la moción dice: “Entendemos 
e los mismos deben prestar, 
el servicio militar en menes- 
eres auxiliares, en forma si- 
miler a la que se prevea para 


¡los objetores de conciencia” 


Petición de un procurador por Córdoba 


Derogación de tres tó 
del Co 


MEOrá sl 
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culos 


10 del mismo. 

“La reforma se ha quedado corta —hu dicho 
el señor Madrid del Cacho— hay privilegios 
que resultan irritantes a estas aliuras; irritan- 
les para la propia Iglesia.” ] 

Los tres articulos que se propone derogar se 


refieren a les puntos siguientes: 


SS 


LUNES, 20 DE MAYO DE 1974 


A, 


— Na Ya «no violencias un 
bala pd mievo, de nuestra 
época 


—No, el coneepto es antiqui 
salmo. Para no  remontarnos 
más allá. de la época de Cris 
to, Para mí es la esencia mis 
ma de la moral oristiana, lo 
que ocurre se que ha sido mal 
interpretada a través de casi 
veinte siglos, Lo nuevo es la 
expresión: de la «no violencias, 
Qué data aproximadamente de 
Gandini, que fue el que Ja puso 
en circulación, aunque se pue 
ds decir que Tolstoi habló ya 
de resistencia no violenta 

—¿Y es Una ospresión corre 

? 


—Todos los aprendices de año 


violentos» colncidimos en con: 
siderar que no es satisfactoria, 
que es equivoca, porque ofrece 
la cara negativa. Gandhi trató 
de exprenarla con enta palabra 
esalyágrabas, que es adhesión 
a la verdad, fuerza de la ver 
dad, ve. Por eso, aunque por 
ima parte haya un aspecto ne 
gutivo de rechuro a la violencia, 
pop otra hay un deseo de su 
peración, de plantear la lucha 
por la Justicia o por toda cau 
sa noble en un plano mén al 
lo que no sen el de la violen 
cía, iilizando las armas del 
amor, de la verdad, del juego 
lenpio, del diálogo, del espi 
ritu de sacrificio, eto 


LA VERDAD: SINCERIDAD CON UNO MISMO 


Hay una frase de Gundi 
qué recoge Vd. em uno de mis 
líbros; «Yo Sería enpaz de snori 
ficar ln no violencia a las exigen 
cias de la verdade De nouer 
d0, ¿pero qué se puede en 
tender en un mundo como el 
de hoy por verdad. cuál es la 
verdad. quién está en pose 
sión de esa: verdad? 

—Ea muy importante, sí, el 
entender ésta insistencia de 
Garullú en el concepto de ver 
dad. Lo que le daba prestigio 
era su honradesr política, el no 


recurrir mnca a una mentira, 
el rechazar de plano las la 
madas poliliqueríax, Demostró 
que su juego era con las cartas 
boca arriba, no ocultando nun 
ca su pensamiento al adversa 
rio, e incluso advirtiendo pre 
viamente de Jas neciones que 
se proponía renlizar , Pura él 
ln verdad +s sencillamente, y 
en definitiva, la sinceridad con 
sigo mismo. Incluso afirma que 
para él es mucho más impor- 
tante la verdad que la no-vio- 
lencia 


«REVOLUCION MORAL» EN LA IGLESIA 


—¿Qué entiende umed por 
erevolución moral de in novio 
Immcta? (que fue el tema de tina 
fe los conferencias pronuncia 
das en Bilbno) 

—Primero hay “que reconocer 
que los expresiones erevolución 
mornla y «no-violencian suscitan 
malentendidos y suspicacias. La 
arovolición morals, por la pos 
tura de ciertos teólogos cris 
tianos que se apoyan en la re 
noveción y que produce un mie 
do n esa posición cristiana 
conservadora que repele todo 


aquello que pueda suponer una 
novedad. por temor al despres 
tiglo o a que pueda perderse 
autoridad. La expresión «no 
riolencias tambien suscita sus 
picacias por su aspecto negn- 
tivo. Frente a estas suspicacias 
yo hago tres grandes afirmacio 
nes: La primera. In Iglesia, a 
lo largo de la Historia, ha fue 
tuado, ha cambiando de hecho ] 
verdaderamente en sus princi. 
pios en lo que toca a su acti 
tud ante la violencia. 


EL CRISTIANO Y EL VERBO MATAR 


—¿Puede ampliario un poco? 

Los primeros cristianos di 
jeron wm «nos absoluto a la 
violencia mortifera. Hay textos 
muy claros y contundentes, «El 
orlstinno jamás debe matars. 
Luegxo hay un lo mamen- 
to, con la Iglesia Constantines: 
ma. Fl viraje en la actitud de 


u la violencia era de 
prados. Ya se advierte que e 


|, > Dir delay Iglesia pr 


di guerra, dar muerto a los ene: 
migos es legítimo y lonble.» Hay 
otros muchos textos de San Am: 
brosio, San Agustín... Y hay un 
tercer moniento, el cristianis 


ne 


“mo de las Cruzadas. Aquí yn 


no es que pueda matar el cris 
tiano, sino que matar al infiel 
se considera como una renli- 
ración meritoria. Más tarde pa- 
simos a lo que se llamó el «na 
cional - entolicismor, producto 
de la ideología tridentina, el cn- 
toliciamo de Trento, la contra: 
reforma y del nacionalisini 
derno, sobre todo el del ; 
Fs entonces cuendo «surge? la 
institución del servicio milita 
obligatorio, que ln lalenia q. 
ta, asume Y nármite después 
algunas yacllaciones, con lo 


oual Os a nueva afirma 
ción: el eristiano debe matar 
cuando se lo ordenan 


LA MORAL DE LA NO-VIOLENCIA 


ciedad que renuncie a la pena 


de muerte e incluso a otras for-, 


mas de coscción o de comput 


Fo 
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habra Injusticia más que a la 
de violencia Por eso, cuando 
yo pongo un «pos determinan 
te a la violencia, ese absolutís- 
mo se rellere nada más que A 


HOJA DEL LUNE 
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la violencia mortifera. Admito 
otros tipos de violencia, pero 
a esos hay que icarles otra 
problemática y «nos nó se 
ría tan absoluto. 


EL CULTO HISTORICO A LO VIOLENTO 


—¿Ha necesitado de siempre 
el mundo, incluso en épocas de 
paz, um exciplente lujoso y de 
portivo de violencia para que: 
mar energías inconfesables? Es 
decir, ¿se ha dado siempre, € 
lo largo de la historia, un cul- 
to de la violencia, de lo vio- 
lento? 

Si, sí, eso; lo vemos clara- 
mente. Es una constante histó- 
rica, Es un deseo de dar una 
silida, que se considera más 
inofensiva, a las tendencias 
agresivas de la humanidad. 

—Peiquicamente se considera 
la agresividad como positiva... 

—Sí, em correcto, También 


nosotros, los noviolentos, cres 
mos que en el hombre hay una 
agresividad innala que no siem- 
pre es perjudicial, ni mucho 
menos. Pero hubría que distin: 
guir, para entendernos, entre 
agresividad y violencia. La agro 
sividad es un deseo: de querer 
combatir, de luchar, de impo- 
ner su punto de vista y sus 
concepciones, no es en sí una 
fuerza negativa. El -problema 
es mmcauzar correctamente esa 
agresividad. Yo, pel 


te, en lugar de hacerlo con af ' 


fútbol, pongo tn ejemplo, 10 
haría 'con la política. 


LA POSIBILIDAD DE UNA «JAURIA + ' 


HUMANA» 


—¿Cree que algún día pasare- 
mos de la violencia aislada, en 
pequeños grupos, y una autén: 
tien jauría On, la que 

estar pool 0d o] 
sorós más É me 
Pe dad Boa 

—Reconozeo esa posibilidad. 

Desde un punto de vista racio- 


nal, existe esn posibilidad. In- 
ciuso diría que ella me pareot 
más verosímil que el triunfo 

tico de la nowiolencia. 
Pérsonslmente, sin embargo, 
tengo fe la capacidad. 4 
himaniond para encontrarse 4 
si misma y pata superar sus 
máñlns tendencias. 


UTOPIAS DE HOY, REALIDADES 


PARA MAÑANA 


¿No es un poco 0 muy uló 
pico pensar que el crimen y 
la vidiencia serán alguna vez 
plenamente desarrnigados, ho 
rrados de la vida humana? 

Pa utópico en el «ntido de 


en fín, alguien ha dicho qué 
lisentopíns de hoy son las rev 
lidades de mañana, Nosotros 
crenmos que. sí, que hay que 


aspirar a esa meta, A desarra! . 


gar la viciencia mortífera. 
— ¿Dentro Ae ent” 


S DE BILBAO 


A 


OLENCIA OLA 


la 


sotual y dado también y en ge- 
neral este embotamjento de la 
hay motivos cier 


conciencia, 
o Y PALA sor 


"VALE LA PENA 
INTENTARLO 


Los que trabajamos en los 
medios informativos nos damos 
cuanta de que cada. vez Lene- 
mos que exagerar más los ho- 
¿chos violentos... 

—Es una buena observación... 
Pues sí, mirodo con los ojos de 
la rasón, f veces puede pare- 


“cer ridículo el pensar que los 


jueños esfuerzos de los no 
iolentos aquí y allá, y de los 
b , en favor de una re- 
conciliación universal, de una 
confraternización. son unos es: 
fuerzos que producen poco fru- 
to Yo creo que es jnú cues- 
tión de fe y lo conseguiremos 
'0 ño, pero vale la pena inten- 
taslo. Vamos n ver si llegamos 


“a tempo, si conseguimos mo- 


ver la conciencia de la humani- 
ded para que cambie radical- 
nymte sus métodos, 


ga, 


renuncie a los. medios, violen 


¡COÑOS 


EFICACIA POLITICA 
DEL AMOR (¿34 25%:) 


A o cr 
estabilidad del planeta en el 
equilibrio del terror o de otras 
,concepciones disparatadas. 


LA - NO VIOLENCIA 
ESTA EN CADA UNO 


—¿Cres que hoy día, en todo 
el mundo, los movimientos de 
protesta de los Jóvenes tiene 
una intención de lucha contra 
da violencia? 

—No. Hay una gran desorien- 
tación. Hay una protesta gene- 
realizada contra la «violencia 
imatitucional», la primera del 
«espiral» de Melder Cámara. Lo 
que ocurre es que muchas ve- 
ces no se dan cuenta estos jó 
wenes de que al protestar con- 
tra esa violencia lo hacen con 
otra violencía. Porque la no- 
violencia, su compromiso mo- 
ra] y solemne, consiste en de- 
cir no a la propia violencia, 
a la de cada cual y no a la del 
otro, 


HOMBRES, ANTES 
QUE NADA 


—Aparte de dar muerte al ad- 
wersario, ¿cuál puede conside- 
rarse como el mayor delito del 
hombre violento: atacar la 1- 
bertad de su prójimo, pisotear- 
lo y despreciarlo? 

4, despreciarlo como hom- 
bre, Ignorar, su valor como 
hombre, el dar más importan- 
cía a valores abstractos como 
el bien común, la sociedad, el 
Estado, que al individuo con- 
creto, a todos los individuos 
en cada uno. Se somete y anu 
la al individuo en razón de esos 
conceptos abstractos. Ni las de 
laquierdas ní los de derechas 
se libran de ese error. Por eso, 
el gran pecado de los violen 
tos —y hablo de los violentos 
que creen honradamente estar 
trabajando en aras de una onu- 
sa noble— es que se olvidan 
del individuo, actúan sin darse 
fummta de que lo están pisotean- 
do, amilando... Ro o ¡os 


que el hombre de came y hue-*" 


so, con razón e intel! en 
ln primera célula, el primer ele- 
mento de toda y esto 


se olvida con 


ELA PENA 
ER. 


PAGINA ONCE 


LLAMAMIENTO A: LA IMAGINACION 


Esta semana pasada se celebró en la Universidad de 
Dewsto, organizado por su Facultad de Derecho, varias 
charlas sobre el tema general de «Semana sobre objeci 
de conciencia», En ella pronunció dos interesantes e 
el profesor Gonzalo Arias, que, como él se define en 
su tarjeta de visita, es «aprendiz de no violencia». Natw- 
ral de Valladolid y licenciado en Derecho por aquella 
Universidad, ha sido funcionario de la UNESCO durante 
14 años, abandonando este cargo «para meterse —como 
él dicr— en aventuras politico-morales de la noatolencia». 
Hoy vive en El Escorial, gracias a algunas publicaciones, 
conTerencIes y traducciones. pa 

sonzalo Arias es un idealista, poro no teórico, que sería 
lo fácil. Nadie le había mandado meterse en esta lucha 
por los desfavorecidos. Es un idealista a la manera como 
él los entiende (tal como lo reflejó en una de las pregun- 
tas): eldealistas existen en todas partes del mundo, 
dentro y fuera de los bandos politicos, en las derechas 
o0.en las izquierdas. Si nos refiriéremos a un hecho concre- 
to, abi tienes a Joré Antonio Primo de Pivers, que lo 
arriesmó todo cuando podría baber vivido muy bien con 
lo que tenia. También hubo idealistas en el otro lado. 
No siempre, por fortuna, los móviles que mueven a los 


bombres son los nrateriales.» 
A Gonzalo Ariés no le gusten las abstracciones, Si 
él publica un libro, como la novela-programa de «Los 


encartelados», es porque anteriormente ha vivido en la 
práctica la experiencia que cuenta, «Yo concibo la no-vio- 
lencia, fundamentalmente, como un llamamiento a la ima- 
ginación, un estar constantemente con la imaginación al 
acecho para wer las posibilidades que cada sitio y 
momento yc Con la mayor llaneza bay que ir antici- 
pándose, dando la cara en defensa de aquello que se 
defiende, en este caso la no-wiolencia, ese «no» implica 
desde luego un «n0w* a la muerte del adversario, pero 
también «no» a todo atentado o ataque contra su persona- 
lidad.» 

Gonzalo Ariar, padre de seis hijos, a los que en alguna 
ocasión, nos dice, ha dado algán cachete por cuestiones 
pedarógicas, ha publicado otros dos libros: «La noviolem- 
cia, ¿tentación o reto», y «El proyecto político de la 
no-wiolencia». 

Sobre este últineo libro le preguntaros: 

—¿Qué tendencia politica predomina entre los que de- 
tienden la no-violencia? 

—Las teorias de la no-wviolencia han evolucionado mucha 
desde Gandhi, sobre todo en Europa, y en un sentido 
de politización creciente, de una politización que apunta, 
aunque Ho siempre, hacia un socialismo humanista, mn 
socialismo de autogestión, un socialismo pers lo 
que no babía en la intención del pensador En 
este pedo el «autor más interesante es el frencés L, 

e. 

Las dos conferencias que Gonzalo Arias pronunció en 
Deusto trataron sobre estos temas: «La ción moral 
de la noviolencia» y «Servicio militar y objeción de 
conciencia». Si algo, le caracteriza a Gonzalo Arias por 
encima de todo eg 31 cristiunismo activo, en ese 
centro de la doctrina no-violenta que se define ved amor 
como arma política» en favor del bombre. 

JOSE MANUEL ALONSO 


Y 


A 


EL CRISTIANO Y EL VERBO MATAR 


«¿Puede ampliarlo un poco? 
Los primeros orimianos dí 


¿Jeron un 


eno» absoluto a la 


¡> uy, cleros contundentes. «El 
6 x LA debe matar» 
Juego hay un sepundo momen- 
to, pepe ln Constantinea- 


en la actitud de 
de 


matar; pero en 
dar muerto a los ene- 
migos €s y lomble.» Hny 
otros muchos textos de San Am 
brosio, Sah Agustín... Y hay un 
tercer Imonjento, el Cristianis- 


“mo de Ins Cruzadas. Aquí ” 


no es que pueda matar el cris 
tíano, sino que matar al imtiel 
se considera como una reali 
zación meritoria. Más tarde pa: 
samos a lo que se llamó el aa- 
cional - catolicismo», producto 
de la ideología tridentina, el ca. 
tolícismo de Trento, la contra 
reforma y del nacionalismé%: 
derno, sobre todo el del 


AS 
obligatorio, que la Iglesia 


ta, asume y Mámito después 
algunas vacilaciones, con 
cual Hegamos a nueva afirma 
ción: el cristiano debe matar 
cuando se lo ordenan. 


LA MORAL DE LA NO-VIOLENCIA 


LHRsO corresponde á la pri: 
“mera gran antenación, la his: 


le estamos Antatidado hoy 
lo, a un nuevo cam- 
: qUe e el sentido de una 


dhi y otros, de fuera del. eris. 
fianismo. Se apoyan en la erl- 
es de doctrina de la guerra 
justa al encontrarnos con la po- 
ppuitas de una destrucción to- 
tal lh humanidad con las 
armas A Se vale del pro- 
greso de las institiciones polí- 
tico-sociales, que hace posible 
(al menos para los «no violen: 
tos») la existencia de una so: 


cledad que remincie a la pena 
de muerte e incluso a otras lor-, 
mas de concción o de compul- 
slón física, como por ejemplo 
las cároeles.. Es decir, hacia 
una sociedad cada vez más li- 
bre, Hoy concebímos que la so- 
ciedad olvil puede existir sin 
ejército, lo que no velan claro 
los primeros cristianos. 

—¿Y la tercera gran afirma: 
ción? 

—Que la nowiolencia no es 
una simple actitud negativa, de 
antítesis, La no-violencia es 1 
síntesis a la que debe llegnr 
la humanidad después de osci- 
Inr entre la tesis de la violen 
cla justa y ln antítesis de un 
pacifismo desencamado de la 
realidad (legalista, místico ..). 


EL AMOR COMO ARMA POLITICA 


—¿Y en qué consiste esa asín- 
tesisu de la noviolencia? 

—En tomar lo esencial de la 
absolutización pacifista, que es 
el respeto incondicional a la 
persona del prólimo, y lo esen 
cial de la violencia Justiciera, 
que es la voluntad de compro 
meterse en la lucha por uni 
justicia terrenal Esta síntesis 
se consigue mediante una no 
vedad superadora que hace que 
és produzca un movimiento ns 
censlonal, de superación, de 


querer plantear la lucha en un 
plano superior y esta novedad 
superadora es la fe en In efi- 
cacía del amor como arma po: 
lítica. Para mí, el gran hallazgo 
de Gandhi, sui mayor genial 
«dnd, consistió en darse cuenta 
de que el amor —aparte de ser ' 
el motor, por así decirlo, de 
Ins grandes religiones y el ca: 
mino normal para la perfec: 
ción Individun!-— es un arma 
política de gran eficacia. En la 
eficacia política del amor. 


ABSOLUTIZACION EN LA ESCLAVITUD 
LA TORTURA... Y LA MATANZA 


— ¿Puede en algún momento 
o-violenton aclmitir la ma 
larisa de una persona? 


— Bueno, se nos ha reprocha 
do a los no violentos de lo que 
podría llamarse «primitivismo 
morala, Y hay un tendencia a 
dedicarnos uma sonrisa un po- 
co conmiseratica, — diciendo: 
bueno, éstos no saben matizar, 
ven nada más que lo blanco y 
Jo negro, y no se dan cuenta 
que en moral una cosa son los 
principios y otras las aplicacio- 
nes, y este eno» absoluto se 
considera como una señal de 
primitibismo moral O una mo: 
mal no «suficientemente evolu- 
cionada, sino que muchas veces 
es una señal de progreso, y pr 
ra esa nfirmación me baso en 
algunos ejemplos. Vamos a ver: 
Tomemos el ejomplo de la es- 
clavibud. La moral cristiana en 
e ricas. lo ha sido contraria 'a 

pero durante mu: 
poetes pop este «nos fue un 


no matizado: dadas delermina- 
das circunstancias . no a la 
esclavitud, pero n vecon.., Hoy 
no encontrarías a ningún mora- 
lista eristinno que ndmitiera 
esa matización. Este nbsolutis- 
mo de no a la esclavitud sig- 
nifica ya un progreso moral. 
Tomemos otro ejemplo, la tor- 
tura. En prirftiplo, le moral 
cristiana es contraria a la tor- 
tura, pero ¡durante cuántos sl- 
glos los tribunales, incluso tri- 
bimnles religiosos, como la In: 
quisición, han aplicado la tor-. 
tura! Hoy! incluso entre los 
teólogos que se linmaán de «la 
revolución», lodos unfánimemen- 
te dirán: ¡in tortura Jamás, 
por ahí sí que no pasamos! Por 
eso yo pido para aquellos que 
se muestran tan retícentes con 
nosotros, los no-violentos, por 
el concepto de no matar, el 
mismo grado de absolutización 
que nctunimento han nlennzado 
la esclavitud y la tortura, o de 
otros. 


LA PALABRA INJUSTICIA | 


—Pero la violencia a puede 
provocar no una cosa, sino mu: 
chas, aisladas o agrupadas a la 
wez. la puede provocar el ham- 
bre o la supervivencia, el odio, 
h envidia, la tiranta... Por eso, 
iptede hablarse de una violen- 
cla generalizada o hay que tr a 
lá causa que la motiva 
—S4, 10 que pasa en que a mí 


esto ya me parece una pasen 
de rigor intelectual de po- 
nerse de acuerdo en los térmi- 
nos. El valor convencional de 
lná4 palabras juega mucho. ¿Que 
existe una violencia no mortí- 
fera, la llamada Institucional 
zada? Blen, sí, pero £reo 
que para mayor claridad asto 
puedo estar reservado a la pa- 


agresivas de la mumanidad. 
—Psiquicamente se considera 

la agresividad como positiva .. 
—Sí, es correcto. También 


te, en lugar de hacerlo con el'* 


hitbol, pongo hn ejemplo, lo 
haría con la política, y 


LA POSIBILIDAD DE UNA «JAURIA + ” 


+ HUMANA» 


—¿Cres que algún día pusaro- 
mos de la violencia nislada, en 


* pequeños grupos, ) una autén- 


tica jauría y en la que 


* podrían estar envueltos incluso 


los seres más solia ¿Teme 


E ree eso podibiliaia, 
Desde un punto de vista racio- 


PARA MAÑANA 


¿No £s un poco o muy utó 
pico pensar que' el crimen y 
lan victencia serán niguna vez 
plenamente desarraigados, bú: 
rrados de la vida humana? 

—Es ulópico en el sentido de 
que no es para mañana, de que 
todavía está muy lejano, Pero, 


nal, existe esa posibilidad. In- 
chuzo diría que ella me parece 
más verosímil que el triunfo 
hipotético de la no-violencia, 
Personalmente, sin embargo, 
tengo fe en la capacidad de le 
Iimamana para encontrarse A 
al misma y pata isaperar sus 
malas tendencias, 


” « UTOPIAS DE HOY, REALIDADES 


en fin, elguien ha dicho aque 
laí=utopías de. hoy son las rea: 
ldndes de mañana, Nosotros 
creemos que sí, que hay que 
aspirar a exa meta, a dosarral. 
gar” lo violencia mortifera, 
—¡Dentro de este sociedad? 


—1, en esta sociedad terres", 


tre ' 


LA JUSTICIA, TEJAS ABAJO 


—¿Tal como está concebida 
2 


—No, Habría que modificar- 
la muchisimo. Esto no quita 
el que haya que dejarlo para 
el más allá, Hay una postura 
cristiana que no comparto, la 
que tiende a dejar la justicia 

ra el otro mundo, lo que 
leva a predicar la resignación 


NO-VIOLENCIA 


—Pero hay una parndoja evi. 
dente. La violencia, en todas sus 
formas y en los ámbilos más 
snpllos, ha ido ganindo nive 
les cada vez más altos y a la 
par, a la vez, ha ido cristal 
zándose en los hombres y en 
los pueblos una inexplicable 
psicosis de indiferencia, de abs 
tención moral, como al no nos 
afectaran ya muchos de esos 
hichos violentos. 

—$Sí, por desgracia esto es 
cierto, Yo veo la situación ac 
tual como una carrera contra 
relo] eatre, por una parte, el 
progrexo de hecho de la violen: 

. 


anto las injusticins. Yo soy de 
la portura de los que dicen que 
Cristo vino a predicar a este 
mundo parque aquí debe con: 


pegulrso el Relno de Dios, y * 


nuestra obligución es la de com. 
promoternos en las luchas Le- 
rrenolon y en tratar de instau 
rar la Justicia aquí, tejas abajo. 


cla, que cada vez se realiza en 
mayor escala, y el progreso de 
la conciencia morai de la hu- 
manidad que, por desgracia 
también, ex muy lento. Á pri 
mera vista tenemos razones pa: 
ru desesperarnos, Concretamen- 
te cabe preguntarse sí ante la 
esculada de medios violentos 

concretamente de medios at 

micos, el nivel moral de la hu» 
manidad aumentará  suficion 
temente como para hacer Im. 


posible una guerra atómica, Sí, 


estalinra, eso podría «significar 
ht extinción de ln humanidad. 
Dados los medios de violencia 


combiljadión iniveranl, de una 
confraternización, 50n unos es 
fuerzos que producen poco fru 
to Yo treo que es una cues 
tion de fo y rponsoyulremos 
o ho, pero vale ln pena inten 
inslo. Vamos a ver sí llegamos 
a tiempo, sí conseguimos mo- 
ver la conciencia de la bumar- 
dyd para que cambie radical- 
mule sus , PAra que 
renuncie a los medios violen 


MERECE LA 


ul ¿Ya + ¿ye 


tos: —y hablo de los violentos 
aque creen honradamenta estar 
trabajando en aras de uma csu- 
sa noble es que se olvidan 
del individuo, actúnn sin darse 
puenta de que lo están pisotean- 
do, anulando... No olvidemos 
que el hombro de carne y hue 
so, con mzón e inteligencia, es 
la primera célula, el primer ele- 
mento de toda sociedad, y esto 
se olvida con frecu 


este sentido el autor más inieresante es eb frances Lo 
Colpere. 

Las dor conferencias que Gonzalo Arias pronunció en 
Deusto trataron sobre estos temas: «La re ión moral 
de la noviclencias y «Servicio mwiliter y objeción de 
conciencia» si algo, le caracteriza a Gonzalo Arias por 
encima de tolo es 3u cristianismo activo, do en ese 
centro de la doctrina no.violenta que se define «el amor 


como arma politicas en favor del 


bre 
JOSE MANUE L ALONSO 


ENA 


SIGNIFICA ESTE 


1d 


DISTRIBUIDOR 
a AUTORIZADO , 


DISTINTIVO 


Representa la 
SERIEDAD COMERCIAL 
que le proporciona las * 
mejores condiciones 
en el momento de adquirir y 
disfrutar de una 


lavadora o frigorífico FAGOR. 


Compre la marca FAGOR únicamente en los distribuidores 
FAGOR autorizados,gozando de la DOBLE GARANTIA. 


A docio. 


CARTA AL ARZOBISPO DE OVIEDO 


Un grupo de sacerdotes, que vivimos nuestra experiencia 
pastoral en diyersos ambientes, estamos reflexionando sobre 
nuestra situación presente y nuestro futuro. Participan con 
nosotros en esta reflexión seminaristas próximos ya al sacer- 


Estamos analizando nuestra actual situación, el sentido 


¿ll de nuestra presencia y misión en el mundo de hoy, y buscamos 


la nueva figura de sacerdote que ha de ser creada por el 
esfuerzo de todo el Pueblo de Dios bajo la acción del Espíritu. 

Nos parece urgente ir dando ya pasos. Y nos parece con- 
dición previa el sentirnos personas libres y liberadas para la 
acción pastoral. 

Sentimos una absoluta limitación a causa de nuestra de- 
pendencia económica. No nos sentimos ni siquiera personas. 

Estamos convencidos de que esta libertad para el tes- 
timonio y para la acción pastoral sólo puede venir de un 
trabajo, de una profesión civil. Vemos el trabajo no como 
forma de encarnación o de testimonio, sino como forma de 
realización personal. Queremos trabajar para ser y para vivir. 
- Creemos que para ser hoy personas libres, para terminar con 
esta escandalosa y humillante dependencia del Estado debemos 
trabajar ejerciendo una profesión civil.. 

Encontramos muchas dificultades. Dificultades ocasio- 
nadas por nuestra edad, por nuestra falta de preparación, por 
la inquietante falta de puestos de trabajo, que ocasiona tantas 
emigraciones, por toda clase de obstáculos, por ciertas con- 
signas, por muchas prevenciones. Dificultades que se hacen 
aún mayores para el sacerdote del medio rural. 

Le manifestamos nuestra decisión de buscar soluciones 
a nivel de grupo. Pero en sus manos está la orientación 
del Seminario para el que pedimos un urgente y profundo 


cambio. No quisiéramos para los que vengan las dificultades 
que encontramos nosotros. 

Pedimos que el sacerdote salga preparado para ser un 
hombre que trabaje, como lo hacen los demás hombres, y que 
viva, como ellos, de su propio trabajo. Así como se imponen 
en los años de formación unos condicionamientos religiosos 
de fe, de obediencia, de castidad, deben crearse ahora condi- 
ciones y vocación humana de trabajo. 

Pensamos que esta preparación para ejercer profesiones 
civiles no debe asegurarse exclusivamente con la obtención 
de títulos académicos en profesiones intelectuales, sino que, 
respetadas las opciones personales, exista una marcada orien- 
tación y preferencia hacia el trabajo manual y hacia la cultura 
técnica. 

Pedimos que la experiencia del diaconado, tan ineficaz 
en su actual orientación, sea aprovechada como ocasión de 
encarnación en la vida de los hombres, en los niveles de trabajo, 
afectividad, participación y compromiso político, etc. 

Como miembro de la Conferencia Episcopal le pedimos: 

—_Que los futuros sacerdotes obtengan su Cartilla Militar 
mediante la prestación del Servicio Militar, en las mismas 
condiciones de los demás españoles. 

—Que el Documento Nacional de Identidad acredite 
exclusivamente las normales situaciones ciudadanas, pudiendo 
existir otro documento acreditativo eclesiástico, sin' ningún 
efecto civil. 

Nos parece que al expresarnos así damos forma al pen- 
samiento y al deseo de otros muchos sacerdotes que quieren 
vivir de esta forma su servicio al Pueblo de Dios. 


Oviedo, Mayo de 1974 


TRIBUNALES 


INFORMACIONES / 4 juxio 1974 


' Zaragoza: Consejos de guerra 
contra * “objetores de conciencia 


ZARAGOZA, (Por Luis 
> Gramell) —-La Sucina de 
* Prensa de la-Capitanía Gene- 


“ral. de Aragón ha hecho pú-- 
blica esta mañana una nota. 
- en -la que se insiste en a 


- los Consejos de guerra 

- dos recientemente en el CIR 
de Zaragoza mo se han cele- 
brado juzgar las creen- 
cías religiosas de los acusa- 
dos, sino el delito de «negati- 
va a la prestación del servicio 
militar», Asimismo insiste la 
nota en que en varios de los 
casos se ha tratado de Con- 
sejoe en los que se ba aplica- 
do la legislación más recien- 
te a personas condenadas en 
anteriores ocasiones para evL 
tar la repetición de las penas 
en cadena que anteriormente 
les venian afectando. 


. Ej último Consejo de gue- 
rrá se celebró hace poco más 
de una semana, y en él se 


AAA a a IPP 


'Ó ¿Md varios miembros de 


celebraci 

a autoridad militar mio 
ar muy preocupada por 

electo Lógi 


jos mísma causa, y 
+ a pendientes de 


del 

de la objeción de con- 

puede suponer. En es 
te sentido cabe señalar que 
en el número 34 del periódico 
Quincenal «Aragonés Anda- 
Yém», secuestrado por la Dele- 
gación de eromaotión y Tu- 
rismo, se incluía un extenso 
informe “sobre la objeción, 
que parece ser estuyo entre 
los motivos del secuestro, pri- 
mero que se produjo en el 
país tras la formación del 
Gobierno Arias y que muy po 
siblemente se resuelva en fe 
cha próxima, 


SENTENCIAS de 


los 20 CONSEJOS de 


GUERRA del CIR 


ZARAGOZA, 1 (“ARAGON/ex- 
prés").— Cuatro años y un día de 
risión ha “ido la condena más 
recuente : wr las sentencias ya 
aprobadas de . consejos de guerra 
celebrados desde marzo en el CIR para 
juzgar a dieciocho objetores de 
conciencia por su negativa a la 


prestación -del servicio militar en 
tiempo de paz. Aunque se desconocen 
todavía las sentencias relativas a varias 
de las sesiones más recientes, esta pena 
de cuatro años y un día ha venido 
siendo aplicada por los diversos 


consejos en los casos en que no 
aparecían circunstancias odias 


LAS SENTENCIAS, EN DETALLE 


Por haber sido aprobadas ya por el 
itán General de la Y Región, son 
úblicas las sentencias relativas a once 
le estos consejos. El resto de las 
sentencias están todavía pendientes de 
la aprobación definitiva que las haga 
firmes En los testigos de q... 
juzgados en consejos de guerra ía 
12 de marzo, Agustín Regalado Risco 
fue condenado a cuatro años y un día 
de prisión, al ga que Manuel Torres 
Sánchez. José Berando Serrano, por el 
contrario, fue condenado a tres años y 
siete meses, ya que esta era la pena 
que había cumplido con anterioridad 
al consejo de guerra. José Berando 
estaba en libertad provisional cuando 
fue juzgado y la sentencia le fijó esta 
condena a fin de a ya no tuviera que 
volver a prisión. Se le concedía asi la 
libertad definitiva. 


ARAGON EXPRESS / 1 julie 1974 


LA CONDENA MAS REPETIDA: 
Cuatro años y un día 


VARIOS CONDENADOS QUEDARON EN LIBERTAD, 
POR HABER CUMPLIDO MAS DE 53 AÑOS DE PRISION 


UNO DE ELLOS, JOSE BERANDO, FALLECIO LA 
SEMANA PASADA EN ACCIDENTE 


De los cinco consejos de guerra 
celebrados el día 15 de marzo, uno de 
ellos estaba motivado por un delito de 
deserción, no negativa a la prestación 
del servicio militar. El recluta acusado 
de deserción, José Gómez Sánchez, fue 
absuelto por el consejo ya que los 
hechos no fueron considerados como 
constitutivos de delito sino de falta 
grare, lo que supuso un castigo de tres 
meses de arresto militar. Los cuatro 
testigos de Jehová que fueron juzgados 
ese día por negativa a prestar el 
servicio militar serían condenados a 
penas de cuatro años y un día. Se trata 
de Carlos Gavidia Martínez, José María 
González Luján, Antonio Martínez 
Mesa y Pedro Riera Casals, 

De los tres objetores juzgados el'18 
de abril, uno de ellos, Pablo García 
Ubiaga se halla ya en libertad 
provisional por llevar para el día del 


«consejo más de tres años y un día de 


privación de libertad. Las sentencias 
relativas a Carlos Aguiló Bonet y 
Francisco Estrella Torres no han sido 
aprobadas todavía debido a los 
especiales trámites que ha supuesto el 
hecho de que hubieran sido procesados 
en otros consejos con anterioridad. 


Las sentencias relativas a los tres 
testigos. de Jehová juzgados el 3 de 
mayo son las siguientes: Blas Pérez 
Teruel, absuelto por inutilidad 
temporal; Alejandro B' Lloret, en 
libertad provisional, aunque la 
sentencia todavía no haya sido 
aprobada, ya que llevaba en prisión 
más de tres años y un día; Fermín 
Lejárcegui Martínez, pena de cuatro 
años y un día. 


Por lo que respecta a los seis 
juzgados en otros tantos consejos de 
guerra el pasado día 21, las sentencias 
están todavía sin aprobar. Pero se hace 
pa señalar que mientras cinco de 

s procesados lo fueron por el delito 
de negativa a la prestación del servicio 
militar, el sexto, Antonio Xutfre, lo fue 
por supuesto delito de deserción. 


EL ESPIRITU DE LA LEY 


Según hemos podido saber, la pena 
de 4 años y un día de prisión ha sido 
impuesta en la mayoría de los casos a 
fin de que se cumpla lo que los 
Consejos de Guerra han considerado el 
espiritu de la ley del 19 de diciembre 


de 1973: la pena mínima para el delito 
de negativa a la prestación del servicio 
militar en tiempo de paz habrá de ser 
de tres años y medio. Dado que, de 
observarse buena conducta, se puede 
obtener la libertad provisional una vez 
cumplidas las tres cuartas partes de la 
pena, se uede calcular que el tiempo 
efectivo de privación de libertad sea de 
tres años exactos A partir de ese 
momento, la libertad provisional les 
autorizará a llevar una vida 
prácticamente normal, con. la sola 
obligatoriedad de residir, hasta que 
transcurra el cuarto año, en Zaragoza, 
Dato importante si se tiene en cuenta 
que la totalidad de los juzgados tienen 
su residencia habitual en elona y 
su provincia. 


Los procesados que habían 
cumplido una condena real de más de 
tres años y un día fueron puestos en 
libertad provisional Salvo en el caso 
de José Berando, quien por haber 
cumplido tres años y siete meses de 
Et fue puesto en libertad 

efinitiva al serle impuesta una pena 
idéntica. Sin embargo cabe señalar, 
con respecto a José Berango, que tan 
solo dos meses después de que fuera 
juzgado y puesto en libertad definitiva, 
el pasado día 25 falleció en un 
accidente automovilístico ocurrido en 
Calatayud junto con varios miembros 
de su familia. José Berando, residente 
en Barcelona antes de ser privado de la 
libertad al negarse a vestir el uniforme 
militar, había fijado últimamente su 
residencia en Zaragoza, donde tenía su 
puesto de trabajo. 
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NON-VIDLENCE / ageste-septiembre 1974 


LSobjectior 91) 
ale Conseien ee 


Dire non á la violence, nous 
conduit á dire non á la guerre 
et non á sa préparation dans le 
service militaire. 

L'objection de conscience 
est l'acte concret par lequel 
une personne manifeste son 
opposition á cette préparation. 

Elle n'est pas «le simple 
refus du service militaire, mais 
un engagement au service de 
la Justice et de la Paix » (1). 

Ainsi que lVécrit Lanza del 
Vasto dans son livre « Appro- 
ches de la vie intérieure »: 

« L'objecteur vrai, c'est-á-di- 
re conscient, objecte aussi 
bien á la paix qu'á la guerre: 
aux abus, aux excés, aux men- 
songes couverts par la loi, á 
VPoppression et.á l'exploitation, 


au systéme industriel et com- 
mercial, politique, policier et 
justicier », 

Cela doit nous conduire á 
distinguer lobjection de con- 
science, telle qu'elle s'exprime 
dans les mouvements non vio- 
lents, de l'attitude sommaire de 
certains anti-militaristes qui li- 
mitent leur critique á des accu- 
sations injurieuses, souvent 
fantaisistes. 

La critique du systeme de 
défense armée s'appuie sur un 
certain nombre d'analyses et 
de propositions qui rejoignent 
d'ailleurs celles déjáa faites par 
des organisations, partis, syn- 
dicats... 

C'est ainsi que les objecteurs 
dénoncent (2): 


Manifestaticn d'abjecteurs de conscience sur les Champs-Elysées, Photo H. Gloaguen 
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— La mise au point d'armes 
de destruction massive qui ins- 
tituent un équilibre de la ter- 
reur, 

— La fin de la distinction en- 
tre civils et militaires, ou entre 
temps de paix et temps de 
guerre. 

— Les expériences atomi- 
ques. 

— Les ventes d'armes á des 
pays qui souvent sont loin de 
jouir d'un régime de démocra- 
tie ou ne parviennent pas en- 
core á nourrir leurs habitants. 

— l'extension des camps 

militaires. 
¿— Le róle idéologique de 
l'Armée tel qu'il apparailt par- 
fois dans la formation donnée 
aux recrues ou bien lorsque le 
contingent est employé pour 
briser une gréve. 

Allant au-delá de l'acte de 
protestation contre la guerre, 
l'objecteur non violent contes- 
te globalement la société ac- 
tuelle (3). Il replace son action 
dans le combat que ménent les 
opprimés contre l'oppression, 
pour leur libération et pour la 
justice. 

Enfin, á Pencontre d'une po- 
sition de type pacifiste qui ré- 
cuse en bloc toute idée de dé- 
fense, l'option non vioclente de- 
mande que soit étudiée, puis 
progressivement mise en place, 
une défense populaire non vio- 
lente. (4) 


(1) 4.M. Múller, «PEvangile de la 
Non Violence » p. 124. 


(2) N* spécial de « Combat non vio- 
lent» n” 41 du 15 janvier 1974. 


(2) Voir « L'objection de conscien- 
ce » par J.P. Cattelain (Que seais-j¡e? 
n 1517). 


(4) Comment ne pas citer ¡ci les 
noms de Louis Lecoiín, sans qui il n'y 
eurait jamais eu de statut de l'objec- 
tion de conscience, et du Pasteur Re- 
né Cruse? 
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¿LOS CLERIGOS ANTE 
LA OBJECION DE: , 
CONCIENCIA 0 
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2 La epa dond te 
- ¡Casaroli recer, “el te 
- ¿ma del Gancedo” la recta: 
sfinai, Al margen del procedi-' 
¿miento se siga y: de sul 
oportunidad o nú en las actua-* 
a eo bare pie 
ro a Iglesia es a pue- 
da comple «sú decidida volun:: 
3tad de renunciar 4 cualquier” 
¡privilegio otorgado .por el Es: 
¿tado en favor de personas 0 
¿entidades eclesiásticas» (XVIT 
Asamblea Plenaria, 1972). 2: 
[Y entre estos privilegios, co-' 
mo clérigo que no ha alcanza 
¿do los 30eaños de edad, me. 
“afecta el dela exención al ser. 
¿vicio militar, z 
L.. Pido que la Iglesia española 
“renuncie a este privilegio. Es 
“el primer. a completaménte- 
“necesario. Pero no el único. El: 
“segundo es exigir y trabajar 
7 ue se den unas «fórmulas. 
“legislativas integradoras y ge 
 nerosas» que "acojan junto al 
«servicio de armas, la objeción: 
$e conciencia y el servicio ci. 
Vi - ges pS 
Por mi parte estoy conven: 
: dido de que no debo realizar el 
servicio militar. Y no por «el 
especial peligro que en la mili-: 
cia corren las vocaciones ecle 
“siásticas», como pude leer en: 
un comentario (ya antiguo, por* 
¿ fortuna) al 5 sino porque: 
la fidelidad al evangelio me: 
conduce 'a la fidelidad a la paz; 
É perque no puedo ni quiero tra- 
jar por la paz preparándome 
- para la guerra y porque entien- 
do que la paz se alcanza trába-. 
jando por la justicia. En el mo- 
Ínento presente mi trabajo po-! 
_dría ser tenido como cn favor 
la paz, si mo estuviera vi- 
y. ¿ciado durante estos años por 
Ja exención al servicio militar, 
Y así yivo en la contradicción 
de pensar que busco la paz, 
¿mientras permanezco en reali: 
dad + «insensible» a los sufri: 
mientos * de estos verdaderos 
¿precursores de un mundo sin 
guerra», los objetores, que con 
€] mismo derecho que yo a re- 
nunciar a la violencia, son con- 
denados a la cárcel. , 
Sea cual fuere el modo de 
«realizarlo, espero ver resuelto 
este conflicto, que sin duda 
no es sólo mío, sino de mu: 
chos seminaristas, religiosos y 
sacerdotes jóvenes. Queremós 
vernos ante la* ley iguales a 
“cualquier español; Y queremos 
que esta ley sea justa. 
«Al presente no existe en Es- 
paña una ley sobre la Objeción 
de Conciencia. Están siendo juz* 
xados los objetores, por la ley 
de Negativa al Servicio Militar 
que no tipifica la figura del 
objetor. Están siendo condena. 
por una ley que no les 
atañe; del mismo modo que 
ántes eran enviados a la- cárcel 
por desobediencia militar o de 
serción, cuando en ningún mo 
mento era ese su caso. Final. 
mente no se ha tomado todavía 
en cuenta el aspecto más posi- 
tivo de la objeción al servicio 
militar: trabajar por el progre: 
30 en un servicio civil, 
E P, ORTELLS 
(Valencia) 
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Rafael Rodrigo Nuvarro, de 27 años. |. 
licencindo en pedagogiá; ex-sargento: |. 
de milicias universitarias. católico y |: 
no violento, se encuentra encarcela. 4 
do en Valencia desde el 8 de agosto |. 
por declararse objetor dé conciencia |. 
y en espera de juicio para el mes de 
diciembre. A punto ya de concluir 
sus prácticas como sargento fue da- 
do de baja en €l campamento de 
Talarn (Lérida) por mantener co- 
rrespondencia con un objetor 
conciencia, José Beunza, 


ión, 
objatores de diversas confesiones re. 


liglosas cumplen condena en Es 
ña. Los 


para los objetort: 
8 “años de cárcel, 


del 73) oscilan 
re 10a 3 y los 
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El nom de Pepe Beunza sona a tothom. Es el 
d'un home valencia, jove, que, en solitari, ha 
aconseguit crear una atenció sobre el problema 
que, abans d'ell, ni tan sols es coneixia. El de 
l'objecció de consciéncia. El de la negativa a 
complir el servei militar degut a unes opcions 
ideológiques molt concretes i que estan basades 
en l'acció no violenta. Darrera en Pepe Beunza, 
hi ha una problemática socio-moral impressio- 
nant; hi ha el seu drama personal i el d'uns 
300 objectors empresonats —la majoria Testi- 
monis de Jehovái—. Hi ha dos projectes de llei 
sobre el tema que la Comissió de Defensa de les 
So hi ha, finalment, una llei molt 
r tiva amb condemnes de 3 a 8 anys de 
presó i pérdua de drets civils. 1 el fet que el 
nostre país sigui prácticament un dels dos o 
tres únics del bloc europeu occidental on l'ob- 
jecció de consciencia sembla ser encara matéria 
legalment conflictiva. 
La história d'en Pepe Beunza és molt senzilla. 
Estudiant d'enginyeria agrónomea a Valencia, 
detingut tres vegades per la seva actuació com a 
dirigent estudiantil. als 18 anys es relaciona 
amb els Amics de l'Arca, grup pacifista que es 
mou al voltant de Lanza del Vasto. Allá, entra 
en contacte amb la No-violéncia i amb grups 
internacionals que segueixen aquesta línia. De- 
gut a prórrogues per estudis, li pertoca entrar 
al servei militar quan ja té 23 anys. Dos dies 
abans de comencar, manifesta per escrit al 
Capitá General les seves raons per les quals no 
vol fer el Servei Militar: CATÓLIC, OBJEC- 
TOR 1 NO-VIOLENT constitueixen la trilogia 
argumental. Es nega a prendre Puniforme, i 
comenga tot. Després seran més de dos anys a 
la presó i. en acceptar finalment 15 mesos en 
talló de cástig, posa punt final a la seva 
ria més immediatament lligada amb la 
vida militar 
—Vaig acceptar aixo dels 15 mesos, donat que 
no havia de portar armes, i així s'acabava tot. 
—Abans d'aquests 15 mesos darrers... 
—De la presó. me'n vaig anar a un barri obrer 
“de Jaén on várem moníar un col Jegi. Hi ha 
4.000 vailets. La cosa rutlla bé, pero'jo no he 
fet encara el servei militar. Faig unes declara- 
clons manifestant la meva postura. Aixo porta 
que sem reclami j després vindrá allo dels 15 
IMesOS... 
—L'entén la gent del barri la teva opció? 
—Sí, Sí que Ventén. Veurás, de bones a pri- 
meres no la veuen clara. Hi ha tota una tra- 
dició. Peró quan veuen que el treball amb el 
col.legi es perd degut al meu servei militar, la 
cosa canvia, nientens? 
Té mol d'interés en assenyalar el carácter 
operatiu, no religiós ni metafísic, de les seves 
conviccions. Carácter operatiu que, evident- 
ment. és forgós que es traslladi al camp polític. 
Dira: 
—Presentem una contradicció al sistema es- 
tablert. 
Encara que reconeix que, en principi, parteix 
d'unes conviccions cristianes o católiques. 
remarcará: 
—Vaig deixar el catolicisme a la presó. Des 
W'aleshores no em vull presentar amb cap 
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etiqueta. Sols sóc un No-violent. Un capellá em 
negá la comunió després de discutir... 

—Un No-violent que creu en... 

—La primacia de la consciencia sobre la lei. 
Crec en un estat que hagi de governar poc o que 
governi el menys possible... 

—Bé, peró tot té un límit. No creus que és 
impossible d'arribar a una total No-violéncia 
enfront de l'agressivitat que ho envolta tot? 
—Certament que bem estat educats en la vio- 
lencia. En la competencia, en la descenfianga. 
El capitalisme mateix és un sistema agressíu. 
Peró hem d'anar a la No-violencia. S'ha expe- 
rimentat molt sobre la violencia. Cal que in- 
tentem experimentar sobre la No-violencia, ja. 
Crec que no es pot aspirar a crear una societat 
no-violenta, emprant metodes violents. En 
aquest sentit cal dir que la No-violéncia és un 
métode i un fi. 

—Aleshores, com jutjarics l'experincia d'un 
Camilo Torres? 

—Elseu cami era equivocat. Ara bé, no m'atre- 
viria a jutjar-lo éticament. 

Entrem en un terreny nou. La capacitat trans- 
formadora de l'acció No-violenta. La línia que 
hem estat veient, posada enfront d'un món; ja 
no contemplada com una forma de procedir 
tancada i individual. 

—Si, sí que tinc esperances que nosaltres po- 
dem canviar la societat, no sols espanyola sinó 
la universal. 

—Peró, has dit que per motivacions no estric- 
tament religios ses només sou 6.. 

—Síi, pero defensem una veritat que no és 
solament nostra. Avui mateix, al nostre país, 
qui vol un canvi está desiijant que es produeixi 
en forma pacifica. 

—Veus possible una cooperació? 

—Jo crec que hi anem en cami. Arribar-hi és 
fonamental, pero estarrne en camí també és 
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important. Cal creure en Pespontaneltat erea- 
dora de la gent. Participem tots en un procés 
global, encara que, en darrer terme, lobjevrcio 
de consciencia sempre tindrá un caire indi- 

vidualitzat. 

Fem un recorregut históric i la qiestió es centra 
en l' única revolució auténticament No-y jolenta 
de la historia. El cristianisme, segons el propi 
Beunza. 

—-El seu error fou haver agafat el poder. El que 
hauria hagut de fer és destruir-lo. No es trac- 
tava només de convertir llemperador i després 
deixar-ho tct com estara. 

—Creus que el fi justifica els mitjans? 
—Sempre hi una relació entre mitjans i fins. El 
que s'ha conquerit amb les armes sempre 
s'haurá de defensar amb les armes, penso. - 
—Aleshores no estás d'acord amb les moltes 
lluites d'alliberament que arreu es porten a 
terme. 

—Estic d'acord amb els quí lluiten i 2mb les 
seves causes, peró sempre será una solidaritat 
crítica. Pensar que es pot aconseguir ina so- 
cietat no-violenía emprant la violencia, és un 
error. 

Naturalment creu que els paisos es poden 
defensar sense exércits, peró partint d'una 
preparació molt conscient. Diu: 

—El perill per Pestablishment rau en el let que 
una defensa no armada té tanta eficácia davant 
Vinvasor com davant un govern injust. L'e- 
xemple del poble txec posant-se pit enfora” 
davant els tancs de Pinvasor rus, constitueix 
una bona imatge del que vull dir. El tanc no 
atacava. 

Acabem amb una pregunta que pot servir una 
mica de resum: 

—Pot desaparéixer la violéncia revolucionaria? 
-—Almenys intentem que desaparegui. Una ac- 
ció No-violenta pot fer que la injusticia que hi 
pugui haver es tombi. 

Finalment, ens anuncia que des de Pax Christi 
s'está fent una recollida d'adhesions de perso- 
nes que vulguin demanar al Ministeri.del Tre- 
ball el canvi del servei militar per 2 anys de 
servei civil. . 

S'hi estará d'acord o no, amb tot aixó. El que 
és segur és que tots els plantejaments que 
acabem de veure sotraguegen forga. L'acció 
d'un home sol va colpir en un moment donat 
tot el país. Un home sol que amb un aspecte 
molt patriarcal, malgrat els seus 27 anys, amb 
ben nodrida barba i parlar calmós, avui, becat 
per Pax Christi, continua treballant per un 
món sense violencia. Per un món sense trets ni 
explosions. Sense competencies, sense rivals, 
sense presses per ésser el primer. Per un món 
que molts, potser tothom hem somniat i que 
Pepe Beunza diu que encara que utopic, és 
possible. 


JAUME COMELLAS 
v2 


DIARio dE NAVARRA 
Nacé en Pamplona un grupo de «no 


violencia activa» 


El día 6, en liz misa: de 12 de la parroquia del Pilar de 
Echavacoiz hablo Pepe Beunza, de paso por Navarra. Pepe 
Beunza Vázquez —nieto del diputado carlista nMavarro 
Joaquín Beunza—, ingeniero técnico agrícola, premio «Me. 
morial Juan X Xx, se: declaró objetor de conciencia —pri- 
mer objetor catílico: «n España]— en enero de 1971 cutm- 
pliendo una comiena de 15 meses de carcel por desob+- 
diencia y otra dr un año por deserción, con la pena acce- 
soria de 15 meses en un. batallón disciplinario en el Sahara 
Puesto en libertrdi en marzo de 1974, es actualmente mien- 
bro de la comisóm nacional «Justicia y Paz». Pepe Beun- 
za estuvo el mes de: noviembre pasado dando unas cherles 
en Pamplona, e tuíz de las cuales surgió en Pamplona *. 
primer grupo + «No violencia activas. 
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PEPE BEUNZA 
| 
L'OBJECCIO 

e... 
CONSCIENCIA 


Fa dies, passá unes hores a la nostra ciutat PEPE 
BEUNZA. La seva estada fou molt breu, el temps just 
de poder-li fer algunes preguntes perque ens expll- 
qués quina és l'actual situació dels objectors de 
consclónola | quin és llur treball, en aquests momente, 

QUI ES PEPE BEUNZA?: Per aquells qui no el re- 
cordin farem una breu síntesi de la seva persona. 

—Té 27 anys. Fou el primer objector de conscién- 
cia cristia que es negá a fer el Servei Militar. En no- 
vembre del 1971 sortí de la presó de Jaén, on aca- 
va de complir la primera condemna de 15 mesos. Des- 


—————préss'havia de presentar al quarter. En lloc de fer-ho 


s'incorporá al barri d'Orriols (Valéncia), on un cape- 
llá ¡ uns estudiants havien muntat una guarderia ¡ 
una escola nocturna. Des d'allí envia una carta al 
Capitá General, indicant-li el lloc on es trobava ¡ el 
servei que portava a cap. De moment, la carta no va 
tenir resposta fins que després d'un més la publica 
la Premsa, l'endemá s'hi presentá la Policia ¡ el van 
portar a la caserna. Se'l condemná a un any de presó 
per desertor, i després a acabar el Servei Militar en el 
batalló disciplinari del Sahara. L'any l'acompleix en 
el penal militar de Galeras. Allí es troba amb 35 “Tes- 
tigos de Jehová” que també hi acompleixen condem- 
na. Ens explicá la gran diferencia que constatá entre 
els seguidors de Jehová ¡ la seva objecció. Ells, es- 
peren que aviat arribi Jehová ¡ alliberi tota la Humani- 
tat, mentre accepten totes les condemnes que els 
posen per negar-se a anar al batalló disciplinari. D'a- 
quell batalló disciplinari, ens en digué: “Ahí, uno se 
encuentra con la gente que ha estado en la cárcel y 
que, antes de ser reintegrada a la sociedad, le obli- 
gan a pasar por la soledad y el aislamiento que re- 
presenta aquella unidad del desierto. El trabajo no es 
duro, pero lo que es duro es el ambiente. Se nos lla- 
ma “corrigendos”, se nos considera como indesea- 
bles en toda la zona. Las personas allí recluídas no 
tienen ningún nivel cultural. Los castigos son temi- 
bles, por suerte en los quince meses que permanecí 
no fui castigado a trabajos forzados ni una sola vez”. 

El mes de marc d'enguany fou posat en llibertat. 
Ara té la “Cartilla Militar”, en la que hi consten dos 
consells de guerra. Coneix deu presons, dos cala- 
bossos ¡ el batalló disciplinari, en total suma: TRES 
ANYS | DOS MESOS. Durant les seves estades en 
presons, acabá els estudis d'Enginyer Agrícola. Es- 
tant en la presó rebé el “Memorial de la Pau, de 
Joan XXII!”. Peró deixem que sigui ell mateix qui 
s'expressi: 
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—¿Actualmente cómo está la situación de los ob- 
jetores de conciencia y qué piensas de la nueva ley? 

—En estos momentos hay unos 300 objetores de 
conciencia, la mayoría Testigos de Jehová. Desde el 
año 1959, en que se plantearon los primeros casos 
de objeción de conciencia, llevamos unos 1.000 años 
cumplidos de cárcel. 

En cuanto a la ley nueva, lo único que ha venido a 
hacer es reducir un tanto las penas; de 18 años de 
cárcel ahora son de 3 a 8 años. Indudablemente esto 
significa una cierta mejora, pero en absoluto nos 
satisface y nos ha decepcionado profundamente. 
Además, una vez hemos cumplido la condena se nos 
priva de todo derecho político: no podemos estable- 
cer relaciones con empresas del Estado, no podemos 
dedicarnos a la enseñanza ni a ningún tipo de docen- 
cia... son una serie de limitaciones que nos marcan 
para toda la vida y nos convierten automáticamente 
en ciudadanos de segunda clase. 

—¿Qué diferencia ves entre la objeción de con- 
ciencia y la no violencia? 

—La no violencia es una superación de la violencia. 
Considerando que la violencia es la ley de la bestia y 
una manifestación un poco irracional del hombre, en- 
tonces lo que trata de hacer la no violencia es luchar 
contra la violencia y sus causas, abrir nuevos cauces 
éticos y dignos para los cambios sociales, concepción 
que abarca desde la Agricultura, Medicina... a cual- 
quier otro campo. Esto sería un poco la definición de 
la no violencia. 

La objeción de conciencia es la afirmación de la 
dignidad personal de la conciencia como norma su- 
prema de cenducta, frente a ley, instituciones o auto- 
ridades. Afirmando el valor de la conciencia, es en- 
tonces cuando se puede considerar si una ley es 
injusta, cuando se desobedece esta ley O se deja 
de cumplir una norma. Aunque ambas cosas tienen 


PARA MI, LA OBJECION DE CONCIENCIA NO ES UNA POSTURA 
INDIVIDUAL, ES UNA POSTURA COLECTIVA. ES UNA RESPUESTA AL 
SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO Y A LOS PROBLEMAS DE LA 
CARRERA DE ARMAMENTO Y DE LA VIOLENCIA, EN TODO EL MUNDO 


mucho en común, no es lo mismo: prácticamente to- 
dos los no violentos son objetores de conciencia, 
pero no totlos ls objetores de conciencia son no vio- 
lentos. Hay objetores de conciencia que podrían ser 
partidarios de la violencia. Tenemos el caso de Gui- 
llermo Tell, que hizo objeción de conciencia al ne- 
garse a saludar el sombrero del gobernador, que era 
una humillación de se les daba, organizó en guerrillas 
a los suizos y plantearon una lucha contra los domi- 
nadores. Hay objetores de conciencia partidarios de 
la lucha armada. > 

—¿Hasta qué punto crees que una actitud personal 
puede ser eficaz? 

—Hay momentos en que una actitud personal sirve 
de movilizador de mucha gente, refleja un poco el 
deseo escondido que determina la agrupación de 
unas personas. Personalmente, no creo que una ac- 
ción individual sirva tanto como la acción en grupo. 
Por ejemplo, lo mío fue una acción bastante bien or- 
ganizada, se vio después cómo hubo una serie de 
grupos de apoyo, convirtiéndola en una acción a nl- 
vel internacional. La acción personal da un testimo- 
nio, pero tiene muchas limitaciones. Una acción per- 
sonal puede ser eficaz en tanto tenga una propaganda 
muy bien preparada y pueda llegar a la gente. Es 
indudable que la persona tiene una dimensión social 
y política de la que es responsable, de descuidar esta 
faceta pienso que está dando la espalda a los proble- 
mas que tiene a su alrededor; se limita a satisfacer la 
conciencia y no se trata de esto, sino de resolver 
problemas de objeción, de injusticia y de miseria que 


—————=tenemos a nuestro alrededor. 


—¿Eres cristiano? 

—Es difícil la pregunta. Cuando hice objeción de 
conciencia era católico, y en mis escritos de entonces 
planteaba muchos principios evangélicos. Después 
de las cárceles tuve muchos problemas con los cu- 
ras; el cura de Jaén me negó la comunión. El ser ca- 
tólico me representó muchas dificultades. Por otra 
parte la postura de la Jerarquía Católica frente a la 
objeción de conciencia, en la que se limitaron a re- 
petir, 9 o 10 años después, las ambiguas frases del 
Concilio, ha hecho que me haya distanciado mucho. 
En principio ha servido para que ahora me haya qui- 
tado toda clase de etiquetas religiosas, y pienso que 
por mis obras me conocerán, que es una postura mu- 
cho más evangélica que la de ponerse una etiqueta. 

—¿Qué piensas de los cristianos que han optado 
por seguir el camino de la violencia, organizándose 
en guerrillas, como por ejemplo Camilo Torres o el 
padre Lain? 

—Son gente que gozan de todo mi respeto y soli- 
daridad, puesto que son personas con la suficiente 
valentía y honestidad como para dar su propia vida. 
Si bien, personalmente, pienso que es una vida difícil- 
mente compatible con el Evangelio porque la letra del 
Evangelio puede ser un poco contradictoria, pero el 
espíritu no se puede negar que lleva un gran mensaje 
de amor, respeto al adversario, e incluso respeto al 
enemigo. Es un mensaje de respeto a la vida, que 
difícilmente es compatible con la violencia, aunque 
ésta sea por causas justas. Ahora bien, yo no me atre- 
vo a condenarlo, para mí sería muy cómodo hacerlo 
sin moverme de esta silla, pero pienso que la obliga- 
ción de un hombre honesto es hacer la crítica desde 
una misma alternativa, y desde ahí ofrecer soluciones 
eficaces, que permitieran librarse de la cadena de la 
violencia. Mi admiración por ellos la he sentido al ser 
capaces de dar la vida. Yo no me he atrevido a dar la 


mía contra la injusticia o por el prójimo. Es una soli- 
daridad crítica, pero no deja de ser una solidaridad. 
La violencia hay que hacerla desde la barricada. Dis- 
cutir la guerrilla con alguien que no esté dispuesto a 
levantarse en guerrilla mañana mismo, no es intere- 
sante. El diálogo, violencia, no violencia, tiene senti- 
do en la barricada, en la cárcel; donde se establezca 
entre gente que se haya jugado el tipo como tú mis- 
mo. Repito que no tiene ningún sentido hablarlo en un 
rincón de café. 

Personalmente, lo que tengo que condenar es la 
violencia estructural, la violencia del sistema, la vio- 
lencia de la opresión. Ahora bien, contra la violencia 
revolucionaria yo tengo que ofrecer, por mi condición 
de no violento, otras vías igual de eficaces. Es muy 
difícil un juicio de la violencia revolucionaria, que no 
fuera hipócrita; si pudiera hacerlo lo haría, pero 
no lo puedo hacer. 

—¿Puedes definirte políticamente? 

—Soy un anarquista pacífico, Pienso en un socla- 
lismo de autogestión descentralizado, Es una supera- 
ción del anarquismo de la bomba, del atentado... etc. 

—¿Qué piensas de la huelga de hambre en las cár- 
celes españolas? 

—Manifiestan una gran cantidad de coraje y valen- 
tía. Son gente que estando presos son capaces de 
plantearse la lucha. Hay que apoyarlos al máximo y 
hacer lo posible para que no quede en el silencio y 
caiga en el olvido, Yo, estando preso, no tuve ninguna 
necesidad de ningún tipo de lucha, porque no se plan- 
teó. Lo que hay que decir es que la moral de los pre- 
sos es muy alta; la cárcel representa una continua- 
ción de la lucha. 

—Los objetores de conciencia na violentos, ¿estáis 
agrupados de alguna forma, o se trata de personas 
aisladas que os agrupáis sólo en momentos y situa- 
ciones determinadas? 

—'Internacionalmente, hay dos grandes entidades: 
la “Internacional de Resistentes a la Guerra” (para 
los no creyentes), y el “Movimiento Internacional de 
Reconciliación” (para los creyentes). En España, en 
estos momentos está todavía muy poco organizado. 
Hube un intento de reagrupar a todos los grupos no 
violentos, que cobraron mucha fuerza cuando yo 
estuve preso: campañas de apoyo que hubo a mi ob- 
jeción de conciencia y que posteriormente se deshi- 
cieron, en la mayoría de los casos. 

—¿En qué acción te encuentras trabajando en es- 
tos momentos? 

—Estoy trabajando en la Comisión Nacional de 
Justicia y Paz. Llevo el secretariado de no violencia y 
objeción de conciencia. Estamos planteando una 
campaña que tiene por objeto obtener un servicio 
civil como alternativa al militar. Este servicio podría 
consistir en trabajos de barrios, subnormales, con an- 
cianos, haciendo carreteras, socorrismo,... etc. Creo 
que encontraríamos infinidad de tareas mucho más 
positivas. En la mayoría de países donde el servicio 
militar es obligatorio, existe esta otra posibilidad: el 
servicio civil. Esta lucha por el servicio civil creo que 
es muy importante y no puedo concebir por qué aquí 
no podemos tenerlo. Personalmente, pienso dedicar 
mis esfuerzos y mi trabajo a este campo. Estamos tra- 
tando, ahora, de recoger firmas de personas dispues- 
tas a efectuar este servicio si el Gobierno lo conce- 
diese. Toda la información al respecto se puede en- 
contrar escribiendo a “Pax Christi”, calle Lauria 7-1.*, 
de Barcelona. 

A. Pons 
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MADRID, 26.—Del 21 al 23 de 
diciembre EE ha celebrado en Gra- 
nada la Y Reunión de Delegados 
de Estudiantes de Teología. Han 
asistido a la misma representantes 
de todos los centros teológicos es- 
pañoles, con excepción de Navarra, 
Deusto y Salamanca: 

Los delegados han estudiado una 
serie de temas relacionados con 
los estudios de teología, la situa- 
ción “universitaria del país y algu- 
nos problemas específicos. 

Sobre el servicio militar y la 
objeción de conciencia han llegado 
a las siguientes conclusiones: 

“¿Ante todo, al tratar este tema 
—dice el comunicado—distinguimos 
estos tres puntos: 

O Servicio militar. 

O . Privilegios del clero. 

Objeción de conciencia. 

dé Servicio militar: Pedimos 
igualdad con los estudiantes esta- 
tales a efectos del servicio mili- 
tar, a fin de conseguir las pró- 
rrogas convenientes y demás for- 
mas de cumplimiento del servicio. 
Es un problema que urge debido 
ea la asistencia de a a los 
estudios teológicos. 

S Privilegios del clero poo 
al servicio militar: Es un tema 
que entra de lleno en el problema 
del concordato. No somos parti- 
darios de la existencia de un con- 
cordato ni de ningún tipo de acuer- 
do fundado en privilegios. 

e Objeción de conciencia: Con- 
sideramos, como ya ha hecho la 
Asamblea Internacional de Juris- 
tas, el Consejo de Europa y el Sí- 
nodo de Obispos, que la objeción 
de conciencia es un derecho inalie- 
nable de la persona y que no está 
recogido en la legislación española. 

Apoyamos total y públicamente 
como uno de los cauces posibles 
de acción las propuestas de la Co- 
misión Nacional de Justicia y Paz: 

Declaramos públicamente nues- 

ro apoyo a la creación del servi- 

¡ olo E (voluntariado para el des- 
Arro! lo) . 

|> a comprometemos a exten- 

5er le campaña de apoyo a los | 


YA / 27 diciembre 1974 


La objeción de conciencia, 
derecho inalienable de 
la persona 


Los delegados de estudiantes de Teología en España han 
celebrado en Granada una reunión 


objetores de conciencia en nues- 


“bros diferentes ambientes.” 


La próxima reunión se celebra- 
rá en Valencia en el próximo mes 
de marzo. 


Con 


Pepe 
BEUNZA 


objetor 


de 


conciencia 


* Antes que una ideología, 
me atrajo el testimonio 
de otros. 


* He encontrado más apo- 
yo del que esperaba. 


* Cuando a uno, desde pe- 
queño, le educan en la 
violencia, en la rivalidad 
y en la competencia, a la 
fuerza tiene que conside- 
rar a los objetores de 


conciencia gente extraña. 


YELDA / abril (2?) 1975 


Por Celestino Fernández 


¿HACIA UN MUNDO 
SIN ARMAS? 


—Para empezar, una pregunta ele- 
mental, ¿qué es un objetor de concien- 
cia? 


—Un objetor de conciencia es el hom- 
bre que cree que el valor más funda- 
mental de la persona es su conciencia. 
(Te hablo de la conciencia como «la 
convicción más profunda que tiene una 
persona de sus creencias). Entonces, 
todo hombre que actúa en contra de 
sus creencias va mutilándose poco a po- 
co, va renegando a sí mismo y va frus- 
trándose a pasos agigantados. El ob- 
jetor es un hombre que dice: yo actúo 
según mi conciencia y acepto las con- 
secuencias, y lo plantea así. Hay que 
tener en cuenta que esto, en cierto sen- 
tido, es un poco peligroso, porque la 
objeción radical en una sociedad injus- 
ta como la que vivimos, en un mundo 
donde el absurdo es la ley que predo- 


-mina, llevaría al objetor a morirse de 


hambre Por eso, aquí entra la sensatez 

2 la persona: se puede decir que aun- 
que la convicción es más profunda, la 
puesta en práctica es siempre más rela- 
tiva. 


—¿Cuáles fueron tus planteamientos 
previos para optar por la objeción de 
conciencia? 


—Antes que una ideología, me atrajo 
el testimonio de otros. Conocí a unos 
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objciores de conciencia en Francia, que 
hazían una labor de animación rural, 
y pensé que ese era el camino pata 
convertir esta sociedad violenta en 
una sociedad un poco más pacífica. Des- 
pués vinieron matizaciones de tipo re- 
ligioso, político, ético. 


—Después viviste una larga y penosa 
aventura, ¿no? 


—Hay que decir que yo, en la Univer- 
sidad, en Valencia, ya empecé a com- 
prometerme en la lucha por unas es- 
tructuras más justas. Y cuando llegué 
al servicio militar planteé una conse- 
cuencia lógica, una alternativa que, pa- 
ra mí, era mejor que la del servicio 
militar. Entonces, en enero de 1971 
me negué a hacer el servicio militar 
pensando que yo tenía otras cosas más 
importantes que hacer para la socie- 
dad durante quince meses. Alegué es- 
tos motivos y me condenaron a quince 
meses. Estuve preso, y a los diez me- 
ses vino el indulto Matesa y salí. Me 
dieron la orden de volver otra vez al 
cuartel y entonces yo ya pude llevar 
la acción al terreno positivo. Me fui a 
un barrio de las afueras de Valencia 
y allí, junto con un sacerdote y un 
grupo de estudiantes, empecé a dar cla- 
ses en una escuela nocturna y a orga- 
nizar guarderías. (Hay que decir que 
era un barrio sin guarderías y con tres 
mil y pico niños sin escuela.) Desde allí 
envié una carta al capitán general di- 
ciéndole que, por todas mis ideas, que 
él ya conocía de sobra, me negaba a 
hacer el servicio militar, que valoraba 


la no-violencia y que creía que había 
que investigar todas las posibilidades 
de no-violencia para la transformación 
de la sociedad, para transformar las 
espadas en arados, y que yo había em- 
pezado a practicar esto. Cuando esta 
carta salió en la prensa, a los quince 
días, vinieron a buscarme. Otra vez 
me condenaron a un año de cárcel, por 
deserción, y a terminar la «mili» en un 
batallón de castigo. Cumplí el batallón 
de castigo en el Sahara, durante quince 
meses. El batallón de castigo era una 
unidad sin armas y sin instrucción mi- 
litar. Una unidad muy conflictiva, por- 
que allí predominaban los desertores, 
los delincuentes, los atracadores... 
Una unidad muy dura. Pero el hecho de 
no tener armas me animó y me pare- 
ció interesante: trabajábamos en talle- 
res, en la construcción, en almacenes, 
en archivos. Y al cabo de quince meses 
me dieron la cartilla y me dijeron que 
ya había terminado el servicio militar. 
Y fue en marzo del 1974 cuando ya vol- 
vi de toda esta larga aventura. Casi co- 
mo Papillón, ¿no? 


—Al hacer esta opción, ¿cuál fue la 
postura de tu familia, de tus amigos y 
conocidos? 


—Bueno, esta opción la venía madu- 
rando dos años antes de ir al servicio 
militar, Durante esos dos años intenté 
explicar a mi familia cuál era mi pos- 
tura. Mi padre lo llegó a comprender 
perfectamente. Es más, siempre que 
ha podido me ha defendido en todos 
los sitios. Y ha defendido a todos los 
objetores de conciencia. Ha hecho car- 
tas explicando nuestra postura con una 
gran valentía. A mí esto me ha servido 
de mucho, lo mismo que la compren- 
sión de mis hermanos. Porque ten en 
cuenta que una de las mayores dificul- 
tades con que tropieza un objetor de 
conciencia es su familia, el dar un dis- 
gusto a los suyos. Mis amigos ya esta- 
ban muy sensibilizados con este proble- 
ma y hasta se han jugado el tipo por 
mi. Puedo decir que he encontrado más 
apoyo del que esperaba. 


—¿No te has sentido solo? 


—Nunca. He encontrado una solidari- 
dad grandísima. 


«bichos raros» 
en una sociedad 
«Civilizada» 


—¿Por qué existe tanta confusión en 
España en torno al objetor de concien- 
cia? 


—A mí me parece que, sobre todo, es- 
to es in problema cultural. Desde pe- 
queño te educan en la violencia, en la 
competencia, en la rivalidad. Esto ha- 
ce que consideren loco y utópico a la 
persona que diga que el camino de 
la violencia ya está demasiado explora- 
do y que sus consecuencias son harto 
nefastas. Al hombre pacífico no se le 
valora. Se le tiene como un cobarde, 
como un pusilánime, 


—Pero esto pasa con el gran bloque 
de la gente, que os mira como extraños. 


—Sí, sí, evidente. Al estar educados, 
por todos los medios de información, 
en la violencia física y psíquica, al hom- 
bre que intenta caminos no-violentos 
se le mira como a un «bicho raro». 


A Y A A de di > 


—¿Qué impresión te produjo la PRI- 
MERA ETAPA de las Cortes Españolas 
en torno a este problema? 


—Bueno, esa primera etapa me sor- 


. prendió un poco. Porque hay que tener 


en cuenta que por aquella época, en 
junio de 1970, era un problema descono- 
cido completamente. Entonces, pienso 
que fue un gesto formidable del Con- 
seju de Ministros el enviar este proyec- 
to a las Cortes. Me sorprendió porque 
no pensaba que iban a hacerlo tan pron- 
to. Efectivamente, se vio que era un 
gasto demasiado adelantado, puesto que 
la respuesta de la Comisión de Defensa 
de las Cortes fue cerrada y radical. Cla- 
ro, que enviar un proyecto de ley sin 
anios haber hecho una campaña de 
sensibilización era ir un poco al fra- 
caso en un tema tan conflictivo como 
éste. 


—¿La segunda etapa? 


—Esta etapa, que tuvo lugar un año 
después, fue un cambio interesante, por- 
que para entonces ya se había hecho 
toda la campaña del año 1971, cuando 
el proble ya se había llevado a la 
calle, cuando la gente ya había leído 
en la prensa lo que eran los objetores 
de conciencia. Entonces la Comisión de 
Defensa tuvo que matizar mucho me- 
jor. Hubo también una posición ce- 
rrada, radical, pero con argumentos 
más o menos válidos por su parte. Ya 
no fue un mitín político de discusión. 
Sin embargo, se retiró el proyecto de 
ley, y ahí se quedó. 


—¿A la tercera va la vencida? 


—En esta tercera y última etapa por 
ahora, que tuvo lugar en noviembre de 
1973, hemos salido muy perjudicados. 
Porque, que sepamos, no hay ningún 
intento nuevo de resolverlo. Y nos he- 
mos quedado con el delito de «negativa 
a hacer el servicio militar». Nos hemos 
quedado condenados de tres a ocho 
años de cárcel y con inhabilitaciones 
serias como no tener derechos políti- 
cos, etcétera... Aungue se haya avan- 
zadc algo al quitar el llamado «delito 
en cadena»: porque no es lo mismo 
cumplir condenada por veintiséis o 
veintisiete años, como cumplieron algu- 
nos testigos de Jehová, que estar de 
tres a ocho años. Por supuesto, aquí 
hay un avance. Pero seguimos siendo 
una carga para el país. Y es curioso que 
los objetores de conciencia llevamos 
más de mil años de cárcel cumplidos. 
Imagínate lo que serían más de mil 
años de hacer escuelas, guarderías, asi- 
los de ancianos... Miles de necesidades 
en que se podían haber empleado bien 
estos mil años, ¿no? 


—¿Te llenó de satisfacción alguna ín- 
tervención particular en las Cortes? 


—Sí, El procurador Merino, de Má- 
laga, hizo una apología de la objeción 
en la primera etapa, la más difícil, que 
fue extraordinaria. Pero cayó un poco 
como voz en el desierto. 


—¿Os hundió la decisión última? 


—No. Porque pensamos que el cami- 
no a recorrer es largo. Que las socie- 
dades están en tránsito. Que con más 
o menos baches hay un camino progre- 
sivo. Nosotros seguimos luchando por 
el mismo problema. Y aunque nos sen- 
timos algo decepcionados porque pen- 
samos que este problema tenía que ha- 
berse resuelto hace muchos años y la 


AS EA 


sociedad se hubiera visto libre del trau- 
ma que significan los objetores de con- 
ciencia. Esto sí nos significó una pe- 
queña decepción. Pero, en absoluto, un 
terrible hundimiento. 


los 500 del 
problema 


mios objetores hay en Espa- 
na! 


—La cifra es difícil. Creo que hay 
cerca de unos quinientos objetores que 
han pasado por la cárcel. De los cua- 
les unos doscientos ya estamos en li- 
bertad y trescientos continúan en la 
cárcel. Pero es un número que va cre- 
ciendo. 


—¿Católicos? 


—Somos una minoría. Somos cinco. 


REA A A AS 


(Y Pepe Beúnza me habla 
de estos cinco. Mejor, me ha- 
bla de los cuatro restantes, 
porque de él ya estamos ha- 
blando. Habla de ellos con fir- 
meza y admiración. Me habla 
de JORDI AGULLO y de su op- 
ción por servir a la sociedad 
desde su posición de obrero. 
Me habla de VICTOR BOJ CA- 
BESTAÑ y su gran entereza 
moral, al tomarle por loco 
cuando gritaba: «amáos los 
unos a los otros», «bienaventu- 
rados los pacíficos»... Me habla 
de JUAN GUZMAN, el cabo 
que entregó el uniforme des- 
pués de siete meses de xmili, 
porque llegó a ver claro el ca- 
mino de la no-violencia. Y me 
habla del último, de RAFAEL 
RODRIGO, que presentó su 
objeción el verano pasado, el 
sargento de milicias al que 
sólo le quedaba un mes para 
terminar su servicio militar y 
que sigue esperando.) 


—¿Qué diferencia, aparte la religio- 
sa, por supuesto, existe entre los testi- 
gos de Jehová y el objetor católico? 


—Somos completamente diferentes. 
Para ellos es una postura exclusivamen- 
te religiosa, exclusivamente bíblica y, 
sobre todo, exclusivamente de esperar 
a Jehová: ellos esperan a Jehová que va 
a venir con el Armagedon, que es el 
nombre que ellos dan al fin del mundo 
—con grandes terremotos y cataclis- 
mos—, y entonces Jehová nos va a li- 
brar de todas nuestras cadenas. Enton- 
ces, su postura es completamente pa- 
siva: se limitan a convencer a la gente 
de que se conviertan a la espera de 
Jehová. Nosotros pensamos que hay 
que ayudar a Jehová y si podemos qui- 
tarnos unas cuantas cadenas, pues me- 
jor, ¿no? En serio: pensamos que es 
nuestra lucha, nuestra capacidad de 
trabajo lo que hará que la sociedad se 
transforme, no una fuerza extraña O 
ajena a nosotros que va a venir a «sa- 
carnos las castañas del fuego». Enton- 
ces, los testigos de Jehová no hacen 
ninguna campaña de información de 
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* Es un mayúsculo sin- 
sentido el plantearse la 
alternativa entre ser 
objetor de conciencia 
y católico. Me gustaría 
que echásemos una mi- 
rada al Evangelio, a la 
Historia del Cristianis- 
mo, al Concilio... 


* La eficacia de la acción 
del objeto hay que ver- 
la a largo plazo. Es un 
camino lento, pero es- 
peranzador, 


*x Si uno no empieza por 
desarmarse a sí mis- 
mo, su teoría es hipó- | 
crita. 


k Los objetores de con- 

ciencia, en España, su- 

=mamos más de mil 
años de cárcel. 


este problema, solamente se quedan 
pasivos. 


—Esta pasividad de los testigos de 
Jehová, ¿perjudica al objetor católico? 


—En principio, toda postura de no- 
acción nos perjudica, porque si nos- 
otros en vez de ser cinco fuéramos tres- 
cientos, pienso que tendríamos más 
fuerza moral para resolver este pro- 
blema. Pero esto no quita para admi- 
rar su gran mérito, su gran capacidad 
de sufrimiento y su gran ejemplo en 
este sentido de no-violencia. 


—Una curiosidad, ¿tiene sentido to- 
davía el interrogarse si se puede ser, 
la vez, católico y objetor de concien- 
cia; 


—Bueno, esto se ha dicho aquí y se 
ha afirmado muchas veces. Pero ya en 
el Sínodo de Obispos de 1971 se dijo 
«que era absolutamente necesario que 
todas las naciones reconozcan y regu- 
len mediante leyes la objeción de con- 
ciencia». También me gustaría que mi- 
rásemos un poco el Evangelio o la His- 
toria del cristianismo cuando los cris- 
tianos adoptaban voluntariamente una 
postura de objeción de conciencia y se 
negaban a tomar el servicio de las ar- 
mas. Me gustaría que mirásemos un 
poco algunas afirmaciones del Concilio 


Den 


Vaticano II. No sé, a lo mejor es que 
no nos hemos preocupado de mirar to- 
do esto. 


los dos plazos 
de un mismo 
objetivo 


—Según lo que vamos hablando, los 
objetores católicos sois hombres de ac- 
clón, ¿no? 


—Sí, sí. Para nosotros es necesario 
encontrar caminos no-violentos para 
transformar y organizar un poco mejor 
la sociedad. Para hacer de la sociedad 
un lugar pacíficamente habitable. 


—Pero ¿no crees que, como táctica, 
no resulta eficaz el ir a la cárcel? ¿No 
crees que no se es muy útil desde la 
cárcel? 


—Este es un problema que habría que 
verlo a diez o quince años vista, ¿no? 
Aún es muy pronto para verlo. Para 
mi, en concreto, la acción tenía dos 
aspectos: un aspecto personal y un as- 
pecto social. El aspecto personal era 
que yo aguantara el tiempo de reclu- 
sión y que saliera con ganas de seguir 
trabajando por esto. Y prepararme pa- 
ra esto. Y en el aspecto social traté de 
dar a conocer este problema casi desco- 
nocido. Y tuvo su éxito, al salir esta 
cuestión en la prensa y al conocerlo 
mucha gente. La eficacia de este tipo 
de acción es muy discutible, como todo 
tipo de acción, pero pienso que si no 
hay alguien que dé la cara las acciones 
resultan estériles. Tal vez, no sea una 
eficacia inmediatamente práctica, pero 
es una eficacia lenta y que no se puede 
detectar de inmediato. Pero algo va 
quedando. Es un camino lento y espe- 
ranzador. 


—En concreto, ¿cuáles son vuestros 
objetivos? 

—Nuestra acción tiene dos niveles: a 
largo y a corto plazo. A largo plazo 


—para comprender mejor la objeción 
de conciencia— nosotros luchamos por 
el desarme de todo el mundo. Esta es 
una idea muy bonita, pero pensamos 
que si uno no empieza por desarmarse 
él mismo es una teoría mentirosa e 
hipócrita. Y esto, a escala internacio- 
nal. Para que se acaben esos negocios 
llamados «guerra y armamento». Y a 
corto plazo, nosotros lo que hacemos 
es luchar por conseguir un servicio ci- 
vii, r un reconocimiento de la ob- 
jeción de conciencia y por que nos per- 
mitan hacer un servicio civil en lugar 
de un servicio militar. Un servicio ci- 
vil que podría ser, pues: construcción 
de escuelas, atención a los ancianos, 
cuidado de minusválidos, de subnorma- 
les, etcétera... En fin, que hay miles 
de aspectos en que podríamos trabajar 
los objetores de conciencia. Entonces, 
nosotros luchamos por que nos conce- 
dan un servicio civil, aunque fuera más 
largo que el servicio militar, para ga- 
rantizar nuestra honradez, cosa que 
estamos todos dispuestos a mostrar. 


—Este servicio civil, ¿cómo está en 
otras naciones? 


—Nosotros queremos contribuir a 
que España se ponga a nivel europeo 
en este aspecto. Porque resulta que en 
Europa Occidental todos los países tie- 
nen reconocido este derecho, menos 
Suiza, donde se condena a los objeto- 
res a unos pocos meses de cárcel, Gre- 
cia y Portugal, donde ha habido amnis- 
tía hace poco y el problema lo han 
resuelto de momento o están en cami- 
no de resolverlo. Y quedamos nosotros, 
un poco como el farolillo de rezaga- 
dos. En todos los demás países, como 
te digo, hay un estatuto para los obje- 
tores y se les permite hacer un servicio 
civil. 

—¿Igual que el tiempo de servicio mi- 
lítar o durante un tiempo más largo? 


—Depende. Por ejemplo, en Alemania 
—el país que más ha conocido los can- 
tos guerreros y ha sufrido las conse- 
cuencias— es el país con más objetores 


del mundo actualmente, hay cuarenta 
y cinco mil este año nada más en ser- 
vicio civil y entre los años anteriores 
son más de un cuarto de millón y allí 
la objeción de conciencia está recono- 
cida con el mismo derecho que el ser- 
vicio militar; no hay ninguna limitación 
de derechos para los objetores y cum- 
plen los objetores el mismo tiempo de 
servicio civil que los otros el servicio 
militar. En Italia hacen el doble de 
tiempo. En Francia hacen también el 
doble de tiempo. En Holanda hacen 
unos meses más. En estos países ha- 
cen trabajos forestales, de animación 
cultural, de museos, etc. 


¿objeciones a la 
objeción? 


—¿Cómo os ve la gente? 


—Pues la gente del barrio donde yo 
fui a hacer el servicio civil me veía muy 
bien, muy bien. Esta gente ya empezó a 
conocerme. Ahora, la gente que no nos 
cunoce, pues nos mira un poco según 
el grado de información que se les da 
de nosotros, por supuesto. Así, en un 
mundo de violencia se nos puede ver 
como utópicos, como mártires, como 
gente un poco desquiciada. 


—Algunos dicen que no sois patrij- 
tas, que os quedáis en casa mientras 
otros se juegan la vida con las armas, 
que no amáis a la patria... 


—Yo creo que de la guerra nunca se 
ha sacado nada bueno, ¿no? Yo pienso 
que la patria es el bienestar de todo 
el pueblo. Y para mí la patria es ade- 
más toda la humanidad, no sólo la tie- 
rra donde vivo. Y pienso que los proble- 
mas de la sociedad no se pueden resol- 
ver más que a nivcl de humanidad, el 
mismo Pablo VI lo ha dicho al indicar 
que «el desarrollo integral de la perso- 
na no se puede dar sin un desarrollo 
de toda la humanidad». En este senti- 
do, yo intento trabajar por mi patria 
de manera distinta a como trabajan 
otros. No existe una única y exclusiva 
manera de trabajar por la patria. 


—Otros dicen que estáis locos. 


—No sólo lo han dicho. Sino que a 
alguno de nosotros lo han metido en 
el manicomio. Sí, yo pienso que un 
mundo que nos da el regalo de que a 
cada persona nos toca veinte mil kilos 
de explosivos, es lógico que llame loco 
a un objetor de conciencia con estas 
estructuras bélicas. A mí, desde luego, 
me parece que la locura es todo lo con- 
trario: que es esta marcha desenfrena- 
da hacia la autodestrucción. 


—¿Estáis más cerca de los mártires 
que del Lazarillo de Tormes? 


—Yo agradezco que se diga esto. Pe- 
ro es un poco peligroso que se nos vea 
como mártires, porque nadie quiere ser 
mártir y todo el mundo se retira de 
lo difícil y deja que otros den la cara. 
No. Yo pienso que es un problema de 
toda la sociedad, y que es lo único sen- 
sato que podemos hacer: porque no 
tenemos más alternativa que o lucha- 
mos por el desarme o vamos hacia la 
destrucción masiva de toda la humani- 
dad. Pur eso, porque salimos a vein- 
te mil kilos de explosivos por persona. 
Es muy peligroso cavar la propia fo- 
sa. 


—Alguien ha dicho que buscáis el 
«vedettismo», la autopropaganda, el ser 
protagonistas de algo. 


—Se paga un precio muy duro por 
este tipo de fama, ¿no? 


el evangelio 
de la 


no-violencia 


—¿En qué se inspiran más vuestros 
principios de no-violencia? 


—Bien. los católicos se inspiran más 
en el Evangelio. Otros pueden inspirar- 
se, por ejemplo, en Gandhi. De todas 
fcrmas, Gandhi tenía también una gran 
fuente de inspiración cristiana. el 
que se inspire en Gandhi indirectamen- 
te se está inspirando en el Evangelio. 
En el Evangelio y en la Historia misma 
de la humanidad. La humanidad ya ha 
investigado suficientemente las conse- 
cuencias destructoras de la violencia, 
como para que se sienta obligada a 
buscar otras vías de cambio. A mí me 
parece que es un fatalismo, que es una 
desconfianza en el hombre el pensar 
que solamente a palos podemos resol- 
ver nuestros conflictos. Pienso que el 
hombre no se debiera distinguir por su 
capacidad de destrucción, sino por su 
imaginación, por su creatividad, por su 
sensatez, por su capacidad de razonar. 
Cleaver, el líder de los Panteras Ne- 
gras, decía que «la competencia era la 
ley de la jungla y la cooperación es la 
ley de la civilización». Por eso, la coope- 
ración exige que eliminemos descon- 
fianzas, odios, abusos, mezquindades..., 
todas estas cosas. 


—¿Qué frases del Evangelio se te han 
grabado más? 


—Todo el Sermón de la Montaña es 

lenamente inspirador de no-violencia. 

o sé, en general, todo el Evangelio es 
un canto de paz, de confianza y de fe 
en la humanidad. También todas las 
frases explícitas donde se nos habla 
del Mandamiento Nuevo, del amor a los 
enemigos, del no matarás, del «vuelve 
la espada a la vaina». En fin, todo lo 
que se refiere al amor. 


S 
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—Entonces, desde tu opción no-vio- 
lenta, ¿cómo ves a otros que apoyan su 
violencia en el Evangelio? 


—Yo lo que quiero decir es que se 
respeten mis ideas como yo respeto 
las de los demás. Pienso que el hombre 
que está dispuesto a dar su vida por 
sus ideas tiene un mérito extraordina- 
rio. Yo admiro profundamente, por 
ejemplo, a Camilo Torres. Pero opino 
que hay cierta contradicción evan- 
gélica desde el momento que un cató- 
lico toma las armas. No sólo una con- 
tradicción evangélica, sino una falta de 
fe en la capacidad creadora del hom- 
bre para investigar otras formas de lu- 
cha. Ahora bien, el hombre tiene el 
derecho y el deber de rebelarse contra 
las injusticias y el que adopta la forma 
de las armas participa en nuestra soli- 
daridad puesto que los no-violentos lu- 
chamos también contra la violencia in- 
justa-estructural. Pero nuestra solidari- 
dad es crítica, porque queremos inves- 
tigar otras formas de lucha, no las ar- 
mas. Nos obliga a pensar que siempre 
habrá maneras de resolver los conflic- 
tos sin utilizar la violencia. 


—¿Cabe la objeción de conciencia por 
parte de un ateo? 


—SÍí, sí. La objeción de conciencia co- 
mo respuesta a un problema concreto 
abarca muchas ideologías diferentes. 
Por ejemplo, en el extranjero hay can- 
tidad de objetores que son exclusivamen- 
te políticos. Hay ateos que son objeto- 
res porque dicen que la vida es lo más 
maravilloso que tiene el hombre y ellos 
consideran que nadie está capacitado 
para quitar la vida a nadie. Por ejem- 
plo, Bertrand Russel es el caso más co- 
nocido de todos: éste le dijo al juez que 
si quería que le podía condenar, pero 
que en ese momento estaba renegando 
de uno de los principios fundamentales 
de la civilización cristiana occidental 
en que vivimos, que es el respeto a la 
conciencia, no sólo la conciencia de un 
cristiano, sino también la de un ateo. 


en primera 


persona 


—¿A qué te dedicas ahora, Pepe? 


—Bueno, yo ahora trabajo dentro de 
«Justicia y Paz» soy miembro de la 
comisión nacional de «Justicia y Paz».; 
Trabajo en el Departamento de No-Vio- 
lencia y Objeción de Conciencia. Y se- 
guimos un poco este largo camino, se- 
guimos haciendo gestiones para conse- 
guir que a los objetores se nos permita 
hacer un servicio civil en vez del. ser- 
vicio militar. Estamos trabajando en 
este sentido. Y tenemos esperanzas de 
que se consiga, porque es un problema 

e todos. 


—¿No estás embarcado en una «qui- 
jotada»? 


—Bueno, cualquier persona que lu- 
che por transformar esta sotiedad, 
echando un vistazo a su alrededor, creo 
que tiene mucho de quijote. Pero me- 
rece la pena. 


—Para terminar ¿qué te sugieren es- 
tos nombres?: Gandhi, 


— Descubrió la eficacia política del 
amor. 


—Luthero King. 


—Convirtió a los negros en personas 
dignas. 


—Lanza del Vasto. 


—Un investigador incansable de la no- 
violencia en Europa. 


—Helder Cámara. 


—El portavoz más conocido hoy en 
dia de los no-violentos. 


—José Luis Beúnza. 
—Uno que contribuye como puede. 


(Y terminó con una sonrisa ancha, co- 
mo habís empezado.) 
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Democracia y 
participación 


En Brujas, ciudad de 120000 habitantes, 
el) y 4 de junio se ha cclebrado Una rección 
de la O.1.É.C. (Organización Imternacional 
de la Enseñansa Católica) subre el tema: “La 
participación de la escuela caivlica: Una far 
licipación O Un riesgo”. 

la F.E.R.E. (Federación Española de Re- 
ligiosos de la Enx<ñanza) es la única que ha 
autido como miembro representante de En 
paña. Ema delegación ha tratalo en su ponen- 
cia el tema de la particiración democratica 
de los distintas estamentos la escuela. “La 
escuela católica aciual 2 entre Otras co» 


sa treta de bu fómmulas de organisa- 
ción que hacan posible la participación como 
un desecho y un deber de todos sus elemen» 


tores; profesores, padies, alumaos y 
sociedad.” Refinéndose a los alumnos, espe- 
cifica: “No habrá auténtica participación del 
do hasta que no se acepte la tesis de la 
centralidad del alumno como protagonista 
principal Je da desutrución educativa” En 
cuanto a los profesores. “deben comprometer» 
se en la asunción de una nuera expresión psi- 
cológica. Je un nuevo lenguije educativo. de 
una nueva actitud mis personal y fraterna, 
distinta y distante del autoritarismo o de la 
independensia personal”, La porencia resolta 
la figura del profesor como pieza clave de la 
escuela, otorgándole un papel prioritario en 
toda la tarea educativa, 

Para la participación de la familia, se exi- 
ge que ocupe su lugar sin entrar en fespon- 
sabilidades y trabajos que no le corresponden 
y que «ca obligado institucionalizar esta par- 
licipación en las asociaciones de padres de 
alumnos. 

En cuanto a la sociedad: “La escuela cató- 
lica debe estar abiesta al conjunto de la co- 
munidad católica y a otras escuelas para no 
desentenderse de los problemas de la educa- 
ción del país; a la vida profesional y a la so- 
ciedad...” 7 


EL PACTO ESCOLAR 


Unos días antes, don Jesús López Medel, 
presidente del Sindicato Nacional de Enveñan- 
za, nombrado presidente de la F.P.E. (Fele- 
ración Europea de la Escuela Privada), ins 
titución aconfecional en pro de la defensa de 
la escuela privada, se ha reunido en Bruselas 
con representantes de dos distintos paises 
miembros, ocho en total, para conocer sus 
problemas. Este despertar al problema de la 
escueía obedece a razones de todo orden. pe- 
dapóricas. politicas, etc. “El Consejo de Eu- 
ropa ——nos diez don Jesús Lópes Medd— 
está pidiendo su parmoijación a la enseñanza 
privada. ya que tiene un sentido más abierto 
y amplio que la enseñanza estatal, que no 
permite permeabilidad en cuanto a faciótar 
cauces para cursar el bachillerato curopes. 
etcétera? 

“Al establecer conexión con las artoridides 
belgas de educación nos demos enterado de 
que el $5 par 100 de la enseñansa en blica 
es privada y católica: el 25 por 100, del Futa- 
do De los S1000) milunes de pesetas del 
presupuesto para la erceñanea. de corresponde 
el SO por 100 a la privada y su meta es con- 
seguir el otru $ por 10 restante A la vista 
de las próximas elecciones, y para asogutare 
lor votos, los tres partelos politicos principa- 
des han creado el Pacto Escolar para ponsrw 
de acuzido entro sí «obre el tema de la elu- 
cación y están negociando con li enseñanza 
privada.” 
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objeción 
de 


conciencia 


¿ESTA EN VIAS DE SOLUCION EL PRO- 
ELENA DE 14 OBJECIÓN DE CONCIENCIA? 


e Ha sido presentado al Gobierno 
por la Comisión Justicia y Paz 
un proyecto de creación de un 
«Voluntariado para el Desarro- 
llo», la permanencia en el cual 
durante dos años eximiría del 
servicio militar 


e Más d2 1.200 personas estarían 
ya dispuestas a realizarlo 


Lo que hace unos cuantos años irrumpió como 


un insofito problema de unos cuantos aventursi0s, e 


la odieción de conciencia al servicio militar, es ya 
hoy un problema que se le plantea. en mayor € 
frenor medida. a un amplio soctor cristiano da la 
juventud. 

Paro hay que reconocer que, en genera), es poso 
conocida y que está poco refiemorado lo que una 
actitud de objeción de conciencia implica, Sin pre- 
tender ser exhaustivos, podriamos Cita? Cs SIGuien- 
tes problemas: 1) £; problema de una conciencia 
no-violenta, que rechace la wolencia para sorucio- 
par los confictos entre hermanos (todos los hum- 
bres somos hermanos); 2) El problema de un ser- 
vicio Civil susttutorio, que pueda servir como al- 
temativa y como solución a esta negates a tomar 
las armas; 3) Finalmente, el problema de los me- 
todos no-“olerios de lucha 


CONCIENCIA NO-VIOLENTA 


Hay quien cice que el ecnstianismo es un cajon 
de sastre del que se puede sacar todo. Da él nacio 
la actitud no-w'enta de los primeros cristianos (d:5- 
ra de ser estudiada mucho más a fondo de lo que 
se ha hecho “asta ahora) de él, la guerra justa 
y las Cruzadas y de $, en la crisis de conciencia 
actual, un nysvo enfoque de la violencia reovoru- 
ciómana y un rodescubrimvento del armra de! amor 
“La Revotuciór de la Cruz”. Gandhi se inspiró en 
Toistoi y en el Esangalia; Luther King, César Chá- 
vez, Héider Cirnasa, Lanza del Vasto, eran o 305 
crústianos. 


Sagún estas corrientes no-violentas, la lucha por 
la paz y por la justicia no está reñida cun el amor, 
sino que, por el contrario. el amor es una potan. 
tísima tuerza transtormadora. Como dice J M Mu- 
Mar: “Los hombres cruticicaros a Cristo, pero, dos 
mii años cespués, el amor de Cristo sigus alor- 
mentando a ios hombres.” 

Pero el amor no es sumisión, Respetando profun- 
damente al adversario [pues 25 sy hurmano), el que 
pretende apartarse da los caminos de la wolencia 
se rebela anta la injusticia, y se rebela con hechos. 
Farece haber una esirecha conexión entro aquellos 
primeros cristanos que aceptaban alogros y can- 
tando la mucrle antes que renegar de su fe, y esas 
masas negras que. veinte siglos después, se entian- 
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taban cantando a los perros de la Policia, en su 
lucha por la libertad y la iguulcad racial, 

Si aceptamos, pues, los caminos Ce la no-violen- 
cia como una actitud ética. válida y respetable, 


tenemos que reconocer que la objeción de con- 
ciencia es un acto de coherencia intema con esa 
actutud. 

Para el que ha trecusado la validaz de la wo- 
lencia, tomar las armes supond:a una ruptura de 
su actitud, 'o que en otros términos morales s3 
llama pecado. 


EL SERVICIO CIVIL 


Como es sabido, el objator se le condena my 
en España con penas da lies a ocho años de pri- 
sión. El objetor entiende que es mejor -——anie la 
sociedad y ante sus hermanos cristianoz— aceplar 
esa pena que marcharse del pais o hacer la “miii”. 

El servicio civil se presenta entonces como una 
solución concreta a un probierna concreto. Zi que 
rechaza el servicio militar acepta, en contrapartida, 
efectuar Curante un periodo más largo —para Car 
testimonio de su autenticidad— un servicio civil 
sustitutorio. 

En esta perspectiva, la Comisión Nacional Justi- 
cia y Paz ha solicitado la creación de un Volunta- 


“ríado para el Desarrollo. que pormitiara trabajar 


en él a los que no deseen nacer el servicio militar 
Mil doscientas personas han manifestado ya su de- 
seo de siectuar dicho servicio. 

En efecto, en casi toda Evropa y en muchos otros 
paises qel mundo, ésta ha sido la solución adopta- 
da, la Umea que pareco satstacer las AxXIQoncias 
del respeto a la conciencia y de justicia al pasdbili- 
tar a todos los ciudadanos hacer uno de los dos 
servicios 

Quizá el titulo del artículo pegua de cplimista, 
porque e! diálogo con el Gobierno al respecio esta 
tan sólo es sus inicios. Paro oxisto ya al mencs 
un proyecto concreto, abierto a todos. que permile 
pensar or. una pronta solución. - 


COMBATE NO-VIOLENTO 


Demasiado frecuentamenta "acción política” se 
confunda con violencia, y de nsa manera nos nega- 
mos a profundizar en los grandis conocimientos 
prácticos adquiridos por hombres como Ganghi, 
Lutner King. Cósar Chivoz, Patricio Lumumba 

Hay auen eran posible separar al tin de los me- 
cios. Sin embargo, para Gandhi “el fin está en los 
medios como el árbol en la semitia”. Sa recoge de 
io que se siembra. Además. para el débil, el rezu- 
rre a la viclencia es stuarse en infernomdad respnc- 
to al poderosa, a no ser que 38 convierta ds tambión 
er, podorcsa, z 

El objetor de concienzia se esfuerza por hallar 
unos metodos no-violentos de lucha, tanto a nivel 
interms, conflictos sociales. coma externo (delensa 
€wil no-vioienta), que permitan luchar contra la in- 
justicia sn olvidar que el acsersano es siempre un 
hermano y que la perspectiva de la lucha es una 
reconciliación y no una venganza. 

Como caso todavía desgraciadamente curioso, 
queremos dejar constancia de que an palses come 
Noruega o Bélgica se encarga a los objetores de 
estudiar las técnicas no-vicientas Ce lucha median 
te las que un pueblo podría defenderse. 

En esta perspectiva, lejos de oosolidarizarse de 
la conuuidad en la que vive, se estuarza por Dus- 
car lórmuias superiores de convivencia que ya ro 
pueda ducirse que sean vtópicas. Artes bian, vista 
la capacidad destructwva de la humanidad, son una 
urgente necesidad. 


Guillermo LOUS CERECEDA 


Más de 1.250 firmas lleva recogidas 
21 Departamento de Objeción de Con- 
ciencia y No Violencia de la Comisión 
Justicia y Paz en favor de un “volunta- 
riado para el Desarrollo” que sustitu- 
ya, para los jóvenes que lo soliciten, el 
A actual Servicio Militar Obligatorio, 
1 tras haber trabajado en dicho organis- 
mo por un plazo superior a dos años. 
Denotan los firmantes la ausencia 
- en el Estado español de “un cauce que 
estimule las aportaciones volunarias, 
especialmente en los ambientes juveni- 
les, de personas que deseen cooperar 
durante un cierto tiempo en funciones 
educativas, sanitarias, de trabajo ma- 
nual, y otras semejantes en servicios 
a sus conciudadanos, descargando del 
erario público una parte de los gas- 
tos que entrañan las asignaciones pre- 
.Supuestarias de asistencia y desarrollo 
social”. ; 
Como argumentos básicos de la so- 
licitud de un “Voluntariado para el 
Desarrollo”, que dependería funda- 
mentalmente del Ministerio de Traba- 
jo, destacan, por una parte, las nece- 
sidades sociales del país: un millón de 
niños sin escolarizar, siete millones y 
medio de analfabetos, 250.000 ancia- 
nos solos, un 5 por 100 de la pobla- 
ción subnormales o disminuidos físicos 
insuficientemente atendidos, etc.; por 
otra parte, la situación de los objetores 
de conciencia en la actualidad, consi- 
derados como criminales y condenados 
según la ley de Negativa al Servicio 
Militar (dictaminada por las Cortes y 
tras dos proyectos boicoteados por los 
sectores más ultras) a penas entre cua- 
tro y ocho años de cárcel. Junto u 
estas condenas —lo normal son seis 
años— se priva a los objetores de 
todos sus derechos políticos y se les 
_————ncapacita para establecer relaciones 
laborales con entidades públicas o pa- 
raestatales, para la docencia, etc. 
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Cojeción católica 


El último caso, cuyo juicio va a ser 
visto en las próximas semanas, es el 
del valenciano Rafael Rodrigo Nava- 
rro, licenciado en Pedagogía y ex sar- 
gento de las Milicias Universitarias, al 
que se separó del Ejército a un mes 
de cumplir sus prácticas como sub- 
oficial. Según parece, el motivo de 
su separación del servicic militar, 
cuando ya lo tenía prácticamente cum- 
plido, fue una carta de apoyo al tam- 
bién objetor José Beúnza, que cum- 
plía condena en el Penal de Galeras 
(Cartagena). 

Tras dos años, en los que se dedicó 
a la investigación pedagógica, Rafael 
Rodrigo fue llamado nuevamente a fi- 
las para realizar la totalidad del servi- 
cio militar, a lo que se negó, dirigiendo 
una instancia al capitán genera] en 
la que exponía su consideración de ha- 
ber terminado ya el período militar 
obligatorio. Fue encarcelado seguida- 
mente y condenado, en Consejo de 
Guerra, a seis meses y un día de pri- 
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sión preventiva, con la pena accesoria 
de cumplir el servicio militar en un 
cuerpo disciplinario. Una vez cumplida 
su primera condena se realizó su tras- 
lado a la Unidad de Corrigendos del 
Sahara. Allí, Rafael Rodrigo, que no 
pertenece a los testigos de Jehová ni 
a ninguna otra secta, caracterizada por 
negarse a cumplir la “mili”, se negó a 
recoger las prendas del uniforme ale- 
gando que “estaba en contra del Ser- 
vicio Militar Obligatorio y que, en 
cualquier caso, consideraba cumplido 
<u tiempo de incorporación a filas”, 
Desde entonces se encuentra en el 
castillo de San Francisco del Risco 
(Canarias) en espera de juicio, para el 
que la petición fiscal es de ocho años, 
mientras que su defensor militar pide 
que se le condene a cuatro años. 


Cuestión por resolver 


Como es sabido, en todos los países 
de Europa occidental está resuelta la 
cuestión de la objeción de conciencia 
a nivel legal, excepto en Suiza, donde 
los objetores cumplen unos meses de 
cárcel, y en Grecia y Portugal, países 
qu: recientemente han concedido an- 
mistías y donde se está estudiando ac- 
tualmente la cuestión. En la República 
Federal Alemana, por ejemplo, el de- 
recho a la objeción de conciencia se 
incluye en la Constitución y los servi- 
cios civil y militar tiene la misma dura- 
ción, sin imponerse condiciones espe- 
ciales o justificaciones religiosas o fi- 


losóficas para la realización de dicho * 


servicio civil, 

Uno de los impulsores de la campa- 
ña del "Voluntariado para el Desarro- 
llo” es José Beúnza, primer objetor 
español de religión católica, quien ha 


5 
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declarado a CAMBIO16: “El balan-. 


ce de los objetores católicos españoles 
que ya hemos terminado es de veinti- 
cuatro años de cárcel, dos años y me- 
dio de batallón disciplinario y un 
mes de manicomio.” “Nos han contes- 
tado de la Presidencia del Gobierno, 
dándose por enterados de nuestra pe- 
tición y comunicándonos su envío a 
la Secretaría General del Alto Es- 
tado Mayor, y a diversos ministerios. 
Ahora trataremos de conseguir cin- 
cuenta procuradores que los presen- 
ten a las Cortes en forma de pro- 


. yecto de ley... Claro, que esperamos 


grandes resistencias; lo más seguro es 
que el derecho a un servicio civil no 
se reconozca hasta que haya un cam- 
bio democrático en el país. Nuestro 
problema está unido a otros muchos, 
pero cada vez son más los sectores fa- 
vorables a que el problema sea resuel- 
to de una vez. + 
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Si se comprometen a servir un mínimo 


de 3 años 
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LOS QUE 186 


SEN EN FUERZAS DEL 


dot 


ORDEN PUBLICO HARAN MENOS “RiLI” 


Madrid, 29. — Un decreto 
de la Presidencia del Gobier- 
no, publicado hoy en el «Bo- 
letín Oficial del Estado», con- 
cede una reducción de tiem- 
po de servicio en filas —des- 
de la jura de bandera y ter- 
minación del periodo de Ins- 
trucción básica— «a aquellos 
soldados o marineros que, vO- 


luntariamente, suscriban el 
compromiso de prestar tres 
años de servicio en la Guar- 
dia Civii y en la Policía Arma- 
da, tras superar los cursos de 
formación para su ingreso en 
dichos cuerpos. 


La medida, aprobada en el 
Consejo de Ministros del pa- 
sado día 22 de ugosto, Y1es- 


ponde «a la conveniencia du 
3 «conseguir una mayor forma- 


LOS RECLUTAS REALIZARAN EL PRIMER | ectaccanase 
PERIODO DE CAMPAMENTO FUERA 
 DESUREGION 2645 


servicio en edad más joven y 

2 . e el 1. de enero róxim 1 ; vea 
el primer e de campamento fuera de su región, en la que le corresponda 
por sorteo, y el resto cal servicio militar en los cuerpos a los que pe p 1 
$ a menece € 


centro de instrucción que les ha cor i orteo, segú ma 
. . res y i 
el diario «El Correo Español-El Pueblo o dig ias 


La reducción del servicio en 
filas se perderá —indica el 
decreto— si los interesados 
fueran dados de baja por ser 
suspendidos en los cursos de 
formación o por otras cousas 
imputables a los mismos, Los 
aspirantes admitidos, UNa vez 
finalizado el periodo de ins- 
trucción militar bósica en 1os 
CIR y siempre que dicha fi- 
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El diario ini : z ea nalización no coincida con el $ 

“del a a > A que en el Diario Oficial del Ejército comienzo de algún curso, dis- % 

Se =dictiban nolinas para el sor qn e en del Estado Mayor Central, por la que frutarán de un permiso, sin 

de 1973 9 auregedos al niemo. E E los mozos pertenecientes al reemplazo derecho a heberes, hasta el 

haber sido calificados útiles para E oi todos squellos mozos que por momento de incorporación a 

se a filas durante el año 1976. * serticio miis des coremponde Jncorgoras. re SS 
Entre los distintos apartados de la orden —añade el periódico— hay uno RENUNCIA 


ARA 


que constituye una verdadera novedad 

2 un: El y que dice lo siguiente: y 
sorteo pi A cea los diversos centros de ani iaa 
ono ja de los reclutas incluidos en el contingente anual 


= o Diente se dictarán normas que desarrollen la orden —4i 
bs ca sus ns. edclentaas, y aquí está la novedad de las 
188, rporació! i ñ 
centro de instrucción correspondiente la es ale o a as 
reclu 


que se incorpora, sino en otro ce ¡ 
o o ntro de instrucción fuera de la región, y que: 


Agrega «El Correo Españ 
pañol» que, resumie Í j 

| ses que a partir del próximo año ningún ae ds DS ES o de 
Se poa Burgos, Navarra, Alava, Santander y Rioja o e 
a e e periodo de campamento en el centro de instrucción de A 
A a rt de los otros centros de nafmoción ave | 

y . Del mismo mo o! 
serán destinados al C.LR. de Zaragoza, ni pe pod Pa o tesoco! 


. . . . ó et 
Dice también el diario que, naturalmente, el SE ir pacas Edd 


tro de in: Ó Ó 
strucción fuera de la región ya presupone que el resto del al 


militar_ habrá de realizarse en los 
+ cuerpos a los centro 
Instrucción que ha correspondido en el sorteo, — Eurora Press S e 
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de Vizcaya, | 
por citar unas provincias, ; 


. 


na 
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andidato al Nobel de la Paz 1975 - | 
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o = la mañana de ayer fue pues- 
en libertad el sacerdote catalán 


ua Ge'la cárcel fue recibido por 
madre y otras personas allega- 


al candidato al Nóbel de la: 


2975, según hemos podido com- 
-zar de fuentes muy próximas a 
nm Xirinacs. Su madre se ha- 

irasladado a Madrid el pasado 

200 para recibir a su hijo, a 
zzn había visitado repetidas ye- 

en la cárcel, r 

el momento se desconoce 


mp 


cuando viajará a Barcelona mrossén 
Lluís Maria Xirinacs, habiendo re- 
sultado imposible, por otra parte, 
conectar con él. pcr teléfono para 
conocer sus puntos de vista sobre 
la posible concesión del galardón 
de.la Paz que puede falilarse de un 
momento a otro. Recordemos que el 
pasado. año el premio Nobel de la 
Paz fue hecho público el dia 10 de 
octubre. 4 


Mossén Xirinacs ha cumplido en 


Carabanchel la totalidad de la pe- 


na que le correspondia, teniendo en 
cuenta que se benefició de un in- 


£ 


er fue puesto en libertad Lluís M= Xirinacs 


dulto y que ha redimido parte de 
la condena con su trabajo. 


Durante la tarde de ayer el sa- 
ceráote catalán liberado mantuvo 


en Madrid una serie de entrevistas - 


con amistades personales, según 
añaden fuentes próximas al candi- 
dato al Nóbel. Las mispias fuentes 
han afirmado que mossén Xirinacs 
.5e encuentra físicamente bien, 8 
sar de.las huclgas de hambre que 
mantenido durante el tiempo 
que ha permanecido en la cárcel. 


Por otra parte, y según informa 
la Comissió pro Nóbel Lluís Maria 


—- 


Xirinacs, siguen recibiéndose adhe: 
slones, procedentes de toda Cata: 
lunya,.en las que se reconoce $1 
el sacerdote catalán su constante 
esfuerzo en defensa de la no vio: 
JenciÑ y del derecho de las mino: 
AS. 


Ultimamente se hon recicibida 
tarjetas de adhesión y cartas pro- 
cedentes de Premia de Mar, Man- 
resa, así como de industriales de 
Barcelona, El proiesor Heribert Bas 
rrera se ha adherido, asimismo, e 
la candidatura de Xirinacs como 
Nobel de la Paz 1975, — J. C. 

Y 


U 


e, 


=3n pacífico 


=omi sacerdote y escritor catalán Lluís Maria Xirinacs es uno de los más- 
ozaes candidatos mundiales al Premio Nobel de la Paz 1975, que se concede 
cmuediacdos de este mes en Oslo, Su nombre fue propuesto al Instituio Nobel 
= moruega por veintisiete profesores universitarios de Barcelona que, de 
zuerdo con las bases del Premio, pertenecen a las Facultades de Derecho, 
=znrias Políticas, Historia y Filosofía, La candidatura fue aceptada por el 
sector del Instituto, Tim Greve, en carta fechada el 16 de enero de este 
2. mientras el padre Xirinaes estaba en huelga de hambre en la prisión 
zarabanchel para solidarizarse con la campaña pro aranistía, Esta ac- 
cc era continuación de otras que había manifestado anieriormente y 
“acuerda con los motivos por los que se le proponía para el Nobel: in- 
swnsable actividad en la procizmación de la dignidad de los hombres y los 
senios3 defensa de los derechos humanos; rechazo de la pena de muerte 
s“metensa de las minorías. Todo elle dentro de una acción no violenta para 
omever la pax y la convivencia, : A 


an 


AS 


==umerosísimas adhesiones a su candidatura 
-a_el Nobel ESA 


2 candidatura de Lluís Maria Xirimacs para el Nobel ha recibido du- 
one estos meses gran cantidad de adhesiones. El «Comité Nobel» del Par- 
sento noruego —cinco miembros de la Cámara encargados de decidir la 
acesión— calificaron de «alnd» el número de tarjetas y comunicaciones 
cunidas en apoyo del sacerdote catalán, Entre las adhesiones expresas se 
cian las de buen número de sacerdotes de Catalunya; comnnidades de 
Consejo Enternacional de «Pax Chrivtin, «Pax Roraana», «Justícia 


“au»y profesores de las tres Universidades y Facultad de Derecho de la 
sversidad de Barcelona; Consejo Superior de los Colegios de Arquitectos 
- España; Junta Direciiva del FAD; Eyna; alumnos y profesores de la 
——iversitas d'Estiu de Prada; Colegios de Ingenieros Indusiriales y de 
:cvores y Licenciados; los más significados poetas catalanes en número de 
tentenar;«Amics de la Ciutat» y «Amigos de la UNESCO»; asociaciones 
cabezás de familia de diversas poblaciones y gran número de entidades, 
zos nombres harían demasiado larga esta relación, así corao numerosos 
utulares, Constituida una «Cerisión Pro-Nobel Xiringcs», coordinó los 
52305, y promovió la edición del libro «Subjecie» y entregó en la Secré- 
za de Estado del Vaticano, para que lo hiciera llegar 9 Faulo vX el 
«2uilest de la Reconciliació dins VEsglésio», escritos ambos por Xirinses. 


Li nombre de Lluís Maria Xirinses ha alcauzado relleye internacional 
sos ultimos años, pero ya era conocido desde mucho antes en Catalunya. 
su30 en-1932 en Barcelona, en el seno de una familia acomodada, estudió 
1as Escuelas Pias y luego se ordenó sacerdote en 19655 Hasta 1963 aciné 
no pedagogo en Barcelona y en Olot, así como llegó a ser comisario para 
2 vatealunya del movimiento scout, de la rama «royers», 


= raíz de un enfrentamiento con la policía, Xirinacs fue trasladado en 
4 ¡ Balsareny, diócesis de Solsona, donde ejerció de vicario y vivió en 
reducida comunidad (su maúre, otra mujer y el hijo de ésta). Asistió 
2 reunión del 11 de marzo de 196 en jos Capuchinos de Sarriá y mon- 
10r Hascuñana, obispo de Solsons, le irasizdó a Saui Jaame de Fron- 
vva, donde se negó a percibir la nómina estatal En julio de 1907 pasó 
sevender del Obispado de Vic, como párroco de Santa María del Cami. 
tunto con su comunidad, trabajó de labrador, asi como elerció la de- 
veta en igualada. Colaboró en diversas publicaciones y en 1263 se le eon- 
40 el premio «Carles Cardós por su lHbro «Seenlarltaació i eristianismes. 
»ei mismo año debió comparecer ante ua juzgado militar, acusado de 
ei principal inspirador del «PAC» (Froni d'Aliberament de Catslanyar). 
Le primera huelga de hambre de Llus Maria XMirinacs fue en julio de 
0, en Santa Cecilia de HMonteersal Duró siele das y la realizó junto 
+ meseta Josey Dalmau y una chica El motive era pedir la separación 


¡etensor de los derechos !; 


Umanos 


de la Iglesia y el Estado. La segunda huelga duró veintiún días y la inició 
en la noche de Navidad de 1970. en relación con el juicio de Burgos que 
se celebró por aquellas mismas fechas, Una tercera huelga la realizó en 
la cárcel concordataria de Zamora en diciembre de 1972 Se hallaba alli 
para cumplir, por orden gubernativa, con treinta días de arresto prescritos 
por participar en una concentración. Su huelga fue radical, con supresión 
de agua, lo cual le colocó. en grave peligro de muerte, Trasladado a un hos- 
pital, pocos días después fue dejado en libertad sin que se le incoara pro- 
ceso alguno. . 


42 días en huelga de hambre E 


La huelga de hambre de mayor duración la realizó entre diciembre de 
1973 y enero de 194 Detenido en la reunión de la parroquia de Maria 
Mitjancera, fue dejado en libertad junto con otro sacerdote, aunque días 
después ingresaba en la cárcel Modelo. AMíÍ decidió pedir mediante la huel- 
ga de hambre y la libertad de los 113 detenidos. Trasladado al Hospital 
Penitenciario de Carabanchel, en Madrid, mantuvo su actitud durante cua: 
renta y dos días, con lo que realizó la huelga de hambre más prolongada 
de la historia. Su estado de salud llegó a ser extremadamente delicado y 
admitió volver a tomar alimentos y someterse 4 un proceso de recupera» 


- ción cuando se le prometió la rápida puesta en libertad de los doce dete. 


nidos que restaban del grupo de ciento trece. Pese a que parecía imposible, 
se recuperó. — 

Juzgado a finales de enero de 1974, pidió poderse expresar en catalán. 
Al serie negado, no pronunció ni una sola palabra durante la vista, Fue 
condenado a tres años de prisión —los que ahora estaba eumpliendo— ya 
10.000 pesetas de roulta. El 1 de enero de 1975 inició en la cárcel otra huelga 
de hambre, la cual duró un mes y tenía el objeto dicho al principio; apoyar 
uua campaña a favor de la amnistía, la cual estaba promovida por la CO» 
misión nacional de «Justicia y Paz». Dias después se le trasladó a Barce» 
lona para que pndier aacompañar y asistir espiritualmente a su 
hermana Maria Lourdes, la cual falleció el 22 de marzo. Su 
actitud en la cárcel ha sido durante estos meses de incomuni-- 
cación voluntaria con los funcionarios, la familia y todo el que 
quisiera ponerse en contacio con él, en una actitud calificada 
por él como de «desobediencia civicas, ; 
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Llegó en avión a Barcelona | EAS 
Xirinacs: “El Nobel supondría para mí 
una mayor comunicación con los pueblos 


hace que se superen todas las dificultades de una 
readaptación rápida, y se presta a dialogar sobre 
diversos temas de actualidad, de “su” actualidad. 
Habla con reposo, con un esfuerzo de síntesis y con 


Ha llegado por vía aérea a 
Lluís M.2 Xirinacs, el sacerdote 
yer salió del Hospital 
Jespués de cumplir 
contarse, pues, por 


significa para él un 
a otra realidad muy 


que ser 
yo”. Con todo, 


—El tiempo pasado en Caraban- 
chel no lo considero nn tiempo per- 
dido, en absoluto, sino todo lo £on- 
trario. lo que no debe interpretarse 
—como parece que alguien ha di- 
cho por ahí— que sienta deseos de 
volver a la cárcel. Ho podido €x« 
perimentar personalmente otra cCa- 
ra de la sociedad que sólo conocia 
por las novelas o el ciue, A los pre- 
sos no los veo como a delincuentes 
simo como consecuencias de gran- 

_des delincuencias. 


En el Hospital de Carabanchel el 
candidato al Nobel ha mantenido 
contacto con gentes procedentes de 
todo el pais y ha intentado corm- 

der sus probiemas y situacio- 

nes. Pero al mismo tiempo las lar- 

horas pasadas en su celda le 

- 0d permitido profundizar sobre sí 

mismo y sobre temas de su incum- 
bencia. 

—El desánimo no ha hecho mella 
en mí Quizá he tenido la suerte 
de ser un hombre algo contemplati- 
yo, con lo cual las casi doce horas 
diarias pasadas €n la celda no han 
conseguido quebrantar mi deseo de 
seguir trabajando por nnas Causas 
que considero justas, aparte de que 
unas horas de soledad contribulan 
a mantener el equilibrio sicológico. 

La mayor parte del tiempo Lluis 
Maria Xirinacs lo dedicaba a la 
lectura y a escribir. Tiene en pro- 

to escribir tres libros sobre la Bi- 

ia, El primero de ellos —prácti- 
-camente -terminado— sobre los orí- 
genes del hombre en_la Biblia. otro 
sobre la historia de lsrael y el úl- 
timo sobre el Nuevo Testamento. 

Xirinacs habla sobre su incomu- 
niceción voluntaria con los funcio- 
narios de la cárcel y sobre las huel- 
gas de hambre. 


--— —En todo momento manture la 
mente clara tanto en la primera 
huelga que duró 42 días como en 
otra que hice posteriormente de 
quince días. 


—¿Impresión al salir de la cárcel? 

—He notado un ambiente enra- 
recido, mucho más que cuando in- 
gresé en prisión. Los primeros Dro- 
blemas los tuve ya para salir por 
cuanto no poseo Documento de 
Identidad, cuya presentación es ne- 
eesaria para abandonar el estabie- 
eimiento penitenciario. 


Candidato al Nobel 


Mossén Xirinacs conocía la noti- 
pe e su aceptación como Nobel de 
az. 


—Me enteré el mismo día que la 
televisión dio la noticia por el Se- 
gundo Programa, Fue precisamente 
cuando estaba en hucigza de ham- 
_ bre, En cuanto a lo que opino $0- 
bre tai propuesta, debo decir que 
en todo momento he procurado man- 
tenerme al margen de este hecho. 
Desde hace bastantes años he pre- 
curado trazarme una línea de actua- 
ción. Nada más, Si alguien me ha 
propuesto para el Nobel es algo aje- 
no a mi persona, Lo que en a2bse- 
luto quiere decir que mo esté de 


acuerdo en ello. En caso de que 
_ me fuera concedido este galardón 


de la Paz, elio podría suponer una 
mayor comunicación con los pue- 


a 


Barcelona mossén 
catalán que antea- 
Penitenciario de Carabanchel 
casi dos años de prisión. Puede 
horas el tiempo que el candida- 
to al Nóbel de la Paz 1975 lieva en libertad, lo que + 
enorme esfuerzo de adaptación 
distinta. La vida aquí corre 
muy rápida, me decía mossen Xirinacs, en contraste 
son la vida lenta y sin prisas de la cárcel, “Tendría 
usted quien me contara cosas, añadía, y no 
su deseo de comunicación humana 


- Parlamento hayan 


6.55, 


gran precisión. 


conversación. 


blos y las masas. En mi línea con- 
ereta de acción el Nobel podría Ser- 
me útil . 

—¿Qué piensa del Nobel en ge- 
neral? 

—Las promociones personales en 
principio no me satisfacen y menos 
tratándose de un punto tan impor- 
tante como es la paz. Creo que la 
paz es de todos y la tenemos que 
promocionar y Conseguir todos Aa 


.una.,, Cuando unos siguen la paz 


gue promocionan otros, no puede 
decirse que existe paz, sino orden 
impuesto. Con todo, acepto que 
existan los premios. En cuanto al 
Nobel, además. reconozco que resul- 
ta muy difícil precisar criterios vá- 
lidos para la concesión del galar- 
don. Insisto en que la posible con- 
cesión del Nobel 1975 no va a con- 
dicionar en absoluto mi posición, si 
bien acrecentaria mi responsabili- 
ded a nivel internacional y me 0bli- 
garía a precisar mucho más mis 
puntos de vista, : 

Mientras comentábamos con mos- 
sén Xirinacs sobre el Nóbel y su 
candidatura, pensaba que quizás en 
estos momentos los componentes del 
escogido ya 
al Nóbel 1975. Por el momento, no 
obstante, nada se sabe. Sólo cabe 
esperar unos días, muy pocos, para 
salir de la incógnita. 


Xirinacs, sacerdote 


Nuestra charla se traslada a otro 
terreno, Lluís M.* Xirinacs es sacer- 
dote y repetidas veces, en público y 
en privado, ha manifestado sus cri- 
terios de fe. La variedad de criterios 
religiosos dentro y fuera de-la Igle- 
sia han conducido, con harta fre- 
cuencia, a posiciones radicales que 
se han ido condensando en dos blo- 
ques comúnmente «denominados «in- 
tegrisias« y «progresistas. Con mos- 
sén Xirinacs hablamos sobre la Igle- 
sia en los momentos actuales. 


—Me apunto a una iglesia de base, 
popular, que esté al lado de los opri- 
midos. No acepto el que deban exis- 
tir dos Iglesias. Creo sinceramente 
que sólo existe una, con muchos pro- 
blemas en su seno. Debería desapa- 
recer una situación de Iglesia po- 
dercsa, ese poder que se ha hereda- 
do de lo siglos, Yo persenalmente 1me 
siento identifitado con una solución 
determinada la de una Iglesia al la- 
dodel pueblo. De ahí mi lizmamien- 
to a que la Iglesia se sienta respon- 
sable de una opresión ideológica y 
que procure cambiar, 

—¿Podría definir .en pocas pala- 
bras su visión de una Iglesia de fu- 
turo? 
 —Diria que Iglesia es igual a ideal 
de compañeros, Veo a una Iglesia 
horizontal, no en el sentido materia- 


lista de la palabra. En caso de que | 


tuviera que ser vertical —lo que no 
creo ni deseo— que lo fuera al reves 
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Mossén Xirinacs ha vivido una larga experiencia 
de cárcel, con intensos contactos con los presos co- 7 
munes y políticos que diariamente pasaban por el E 
Hospital Penitenciario de Carabanchel. De esas ex- 
periencias y contactos hablamos al iniciar nuestra 


<Greo que la paz es de todos y la tenemos 
que promocionar y conseguir todos a una» 


de lo que hz sido hasta ahora. Que 
los debiles, ¡ús oprimidos fueran 103 
honorados los que estuvieran arriba, 
por decirlo de alguna manera. 

Mossén Xirinacs cree que la fun- 
ción de la Iglesia no es otra que ¡a 
jurisdicción. Creo que ésta es la no- 
amor, dice, ya tenemos Dios, y si 
no es amor no creo en él», 


—Hablemos de su posición perso- 
nal dentro de la Iglesia. 

—Estoy intentando conseguir que 
sea posible en la Iglesia la existen- 
cia de servidores del Evangelio li- 
bres, relacionados entre elos con 
una relación de comunión y no de 
jurisdicción, Creo que esta es la o0n- 
vedad de Jesús. Ello lo he intentado 
por el camino reglamentario sin 
conseguirlo. En estos momentos sigo 
este camino por la via de los he- 
chos, y así se lo he comunicado a 
mis superiores jerárquicos, 

Xirinacs confía en una Iglesia 
fundada en sencillas comunidades, 
sin poder, gente que se reúna para 
revivir la utopía final que es el 
compañerismo entre todos. «Jesús no 
vino a añadir un plus religioso a 
la humanidad —afirmó—, El verda- 
dero culto (epistola 2 los Hebreos) 
es la entrega a los hombres (Uruz). 
Si en todo caso tiene sentido la 


_Eucaristía recordemos que Jesueris- 


to sólo celebró una en la vigilia de 
la cruz y como un aviso de la cruz, 
Entonces encuentro que no existe un 
plus religioso en las luchas huma- 
nas con lo cual la religión se ha 
hecho universal, lo que significa ta- 
_tólica». 

Dejo a mossén Xirinacs, no porque 
no quede tema sino por el tiempo 
que apremia. Le dejo con su esfuer- 
zo de readaptación a unas realida- 
des para él casi nuevas pero con su 
deseo manifestado 'a lo largo dz 
nuestra conversación de una gran 
fidelidad a si mismo y a los que in- 
tenta servir con plena dedicación y 
sin ningún tipo de egoismos. Xiri- 
nacs ha sido un hombre conflictivo 
y continuará siéndolo durante mu- 
cho tiempo. — J. COLLELDEMONT. 
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Lluis María Xirinacs, sacerdote 
conflictivo si los hay, candidato al 
premio Nobel de la Paz, fue puesto 
en libertad el pasado lunes, 6 de 
septiembre, tras cumplir la condena 
que le fue impuesta por el TOP. 

—¿Señas de identidad? 

Xirinacs: Nací en Barcelona hace 
cuarenta y tres años. Hijo de aboga- 
do. Empecé siendo escolapio, pero 
muy pronto me dediqué al apostolado 
rural, ya que se me vetaba el acceso a 
las fábricas, tal como hubiese sido mi 
deseo. 

—¿Cuáles eran sus relaciones con 
la jerarquía eclesiástica? 

Xirinacs: Irregulares, de comunión 
espiritual en materia de fe, pero nada 
más. Hay una contradicción entre la 
Iglesia jerárquica, todavía ligada al 
poder temporal, y la popular. Yo. 
naturalmente, estoy comprometido 
hasta la medula con esta última. 

—¿Heterodoxo? 

Xirinacs: Que en los últimos tiem- 


-pos ejerciera mi ministerio «por li- 


bre». sin depender jerárquica y orgá- 
nicamente de nadie en concreto, no 
significa que preconice la división. 
sino que hay que luchar para que la 
Iglesia se acerque al pueblo, para que 
la jerarquía ábandone posturas de 
sumisión y no tenga otra meta que la 
de servir el mensaje evangélico. 

—Usted es un cura «por libre» y no 
le han dejado. ser cura obrero. ¿De 
qué vive entonces? 


6 S 5 1 -A VANGUARDIA ESPAÑOLA ' 
. dr TAS Ó—-—————————————_—— 


Xirinacs: El Nobel de la Paz que se lo den a Camacho” 


Xirinacs: He vendido gallinas. hue- 
vos y productos del campo por los 
pueblos; he trabajado en una gesto- 
ría... Digamos que soy un cura cam- 
pesino, o lo que haga falta. 

—¿Currículum carcelario? 

Xirinacs: Fui detenido el 23 de 
noviembre de 1973 por haber hecho 
una huelga de hambre con ocasión del 
proceso de Burgos. Nada más ingre- 
sar en la cárcel inicié otra huelga del 
mismo tipo, que duró cuarenta y dos 
días. El 7 de diciembre, por razones 
sanitarias, fui trasladado al hospital 
penitenciario de Carabanchel, donde 
cumplí la condena que me fue im- 


.puesta por el TOP por propaganda 


ilegal. El 1 de enero de este año inicié 
una huelga de hambre y de incomuni- 
cación con los representantes de la 
autoridad que duró treinta y un días; 
era en apoyo del Año Santo y de una 
carta que dirigí al Jefe del Estado 
pidiéndole la amnistía. Participé tam- 
bién en un plante colectivo, este ve- 
rano, por no haber sido cursada una 
carta que varios curas encarcelados 
dirigimos al cardenal Tarancón. 

—Además de estar allí y de la 
rutina, digamos, rormal, ¿qué hizo 
en la cárcel? 

Xirinacs: Observar, aprender, to- 
mar conciencia de cosas... Escribir 
un libro sobre la paz. editado ya en 
catalán y en castellano. 

—Se le ha definido como un lucha- 
dor por la paz, pero ¿no le resta 


eficacia a esa lucha el llevarla a cabo 
aisladamente, «a su aire»? 

Xirinacs: Quizá se me pueda acusar 
de individualismo, pero pienso que el 
hecho de no estar integrado en ningún 
grupo también puede ser ventajoso en 
ocasiones. Lo importante es que mi 
acción se inscribe en un marco más * 
amplio, en el de la gente que quiere y 
se esfuerza por una España más libre 
y más justa. Yo me siento respaldado 
por ellos y eso me basta. 

—¿Catalanista? 

Xirinaes: Soy catalán y partidario 
de que se respeten todos los derechos 
de Cataluña. Pero, al propio tiempo, 
soy consciente de que no hay una 
solución válida sólo para nosotros, la 
solución tiene que concernir a todos 
los pueblos de España. 

—¿El «bunker»? S 

Xirinacs: Es un granito que puede 
hacer daño y hasta ser peligroso; pero 
no perdamos la perspectiva: la verda- 
dera fuerza y la razón de mi opti- 
mismo reside en el pueblo. 

— Premio Nobel de la Paz? 

Xirinacs: Tiene un lado que no me 
gusta, el vedettismo. Aunque también 
puede suponer un apoyo. Teniendo 
en cuenta que son los trabajadores 
quienes más y mejor luchan por la 


“zuusa de la paz, preferiría que se lo 


diesen a Camacho. 


Alberto Yébenes 


IS 


LA COMISION 
«PRO-NOBEL XIRINACS» 
DA POR TERMINADA SU 

CAMPAÑA 


Conocida la noticia de la concesión dei | 
Premio Nobel de la Paz al: Soviético Sajarov, 
É la «Comissió pro-Nobel Xirinacs 1975» ha 
hecho pública una mota dando por termina- 
da su campeña de promoción del sacerdote 
catelán para la citada distinción internacio- 
nal. Después de considerar muy acertada 
la inicietiva de la propuesta y el pat:onaz- 
go que la misma recibió por parte de des- 
tacadas instituciones catalanas, añade la 
nota que todo ello ha servido para dar a 
conocer la acción y la fuerza del testimonio 
de Luís Maria Xirinacs. ñ 

La palabra de Xirinacs, hecha acto, se | 
convierte en una petición del ejercicio de | 
las libertades y de los derechos fundamen: | 
tales del hombre, sin los cuales la sociedad 
¡se encuentra deteriorada y enfermiza, 

Termina la nota destacando cómo se ha 
reslizado uma Obra importante al situar a 
lun conciudadano a mivel internacional como 
“un Exrhador por la paz y con unas líneas 
de gratitud a cuantos colaboraron 2n «2 
campaña con su entusizsmo, su adhesión 
personal y Su aportación ecnómica, con 83- 

pecial mención de. los medios informativos 
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Con preocupación de futuro 
inmediato, el embajador don 
Manuel Fraga Iribarne escri- 
be artículos de «cambio y Sa 
forma» que publica «ABC», y 
que nosotros reproducimos pa- 
ra nuestros lectores. Atendida 
anteriormente «la reforma re- 
ligiosa» y, ahora «la reforma 
militar», ocuparán  sucesiva- 
mente espacio los dedicados a 
la reforma de las autonomías, 
la reforma educativa y la re- 
forma económica. 


«Quiero hacer una declara- 
ción terminante, al comienzo 
de este artículo, innecesaria 
para los que conocea mi pen- 
samiento de siempre y mi ma- 
nera de ser, pero que conside- 
ro oportuna, y niás en momen- 
tos como el presente. Quiero 
reconocerme una vez más 
hombre civil como! soy, y de 
toga por añadidura, un ciuda. 
dano profundamente conipene- 
trado y comprometido con el 
espiritu y con la vida militar. 
En primer lugar, porque siem- 
pre la be admirado como una 
de las más altas expresiones 
de ciertas virtudes humanas, 
convencido como estoy de que 
el carácter, el valor, la ener- 


. gla, la disciplina. son virtudes 


del más alto calibre sin las 
cuales la humanidad y la vi- 
da social serían menos sólidas 
y menos interesantes. Estimo 
que la virilidad (que nada tie- 
ne que ver con el machismo) 
es algo que debe ser reivindi. 
cado como tal y especialmen- 
te ahora que algunos confun- 
den la igualmente necesaria 
defensa de la feminidad con 
eso que se llama unisexo, que 
debo confesar que no me atrae 
ni como moda ni menos como 
principio de seiccción biologi- 
ca o de ordenación social. Y 
en segundo lugar, porque es- 
toy persuadido de que las s50- 
ciedades humanas no están 
hechas de ángeles ni de espi- 
ritus perfectos, sino de hom- 
bres y mujeres de carne y 
hueso, con pasiones y con in- 
tereses en los cuales la fuerza 
y su acertada organización han 
de jugar siempre un papel im- 
portante, de suerte que las le- 
yes sin la espada que las hace 
respetar no bustan; por cuya 
causa el lograr que la espada 
sea fuerte y limpia, y también 
las manos que hayan de usar- 
la sean limpias y fuertes, será 
siempre un problema clave de 
toda organización politica, Y 
ciertas formas de pacifismo y 
de otras ingenuas maneras de 
expresar buenos pensamientos 
pueden ser o pura candidez 
doctrinal y pura debilidad de 
carácter, o bien pura propa- 


-ganda. Con. bandera. so. con - 


Opinión ajena 
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camisa verde oliva, o con cla- 
veles rojos, el Poder tiene siem- 
pre bocas de fusil y cañones 


Aletrás. 


Claro está que no sólo debe 
tener eso, pero también ha de 
poder decir que, en última 
instancia, esos «son sus pode- 
Tres». Y aqui deseo hacer una 
segunda confesión previa: 
me gusta más la historia que 
las victorias, incluso fáciles 
(como San Quintin, en que 
nuestro Ejército casi doblaba 
al francés), que el de las de- 
rrotas, incluso heroicas. Sa. 
gunto, Numancia, Zaragoza, 
Cavite y cuantas otras no me 
enternecen; me ponen de pro- 
fundo mal humor. Claro que 
no Se puede ganar siempre y 
que es menester saber cómo 
estar hasta en la derrota; pe- 
ro se nos ha enseñado la his- 
toria de España con una ten- 
dencia a que pensemos que eS 
más imporiante participar que 
ganar. Y no es cierto. Lo que 
hay que recordarles a los es- 
pañoles -es precisamente que 
la victoria, en toda clase de 
empresas, y Muy especialmen- 
te en las de carácter militar, 
es normalmente el resultado 
del esfuerzo colectivo, de la 
buena organización, de la pre- 
paracion cuidadosa, de la ple- 
na, concienciación nacional. 
Porque en ningun asunto dan 
las sociedades humanas mejor 
la meuida de su capacidad pa- 
vta la vida colectiva como en 
los temas de defensa, que afec. 
tan a su propia supervivencia. 

Y otra cosa quiero añadir 
aún. Memos valorado demasia- 
do a Indíbil y Mandúonio, a Vi- 
riato y al Cid, al Empecinado 
y a los héroes de Bailen; al 
caudiilo improvisador, al con- 
guistador genial, al guerriile- 
ro heroico, olvidando que lo 
que nos ha hecho grandes ha 
sido justamente lo contrario. 
Un Fernando el Católico, gran 
hombre de Estado, que sabía 
planear sus campañas dentro 
de una visión global de la po- 
lítica; un Gran Capitán, que 
comprendiendo la nuevas po- 
sibilidades que a la Infanteria 
daban las armas de fuego con- 
cibió una táctica que duraría 
siglo y medio; un Duque de 
Alba y un Alejandro Farne- 
sio, que orzanizaren, para las 
guerras de Flandes, el primer 
ejército moderno, cuyas nor- 
mas tácticas cuya regulación 
juridica y demás institucio- 
nes sirvieron de modelo a 
Europa; o aquellos hombres 
de nuestro siglo XVII, que 
como el Marqués de la En. 
senada y los espléndidos ofi- 
ciales de Marina de su tiem- 
po, que crearon una organi- 
zación naval que aún subsis- 


forma ml 


te en parte. 


Quiero decir que si el espí- 
ritu militar responde a valo- 
res permanentes, ni las tra- 
diciones nj los estilos pueden 
suStituir 2 la organización 
eliciente, y la visión clara de 
los problemas y de las solu. 
ciones y al engarce necesario 
del sistema militar de una na- 
cion en las realidages econo- 
micas, tecnicas y politicas de 
cada epoca. No puede ser el 
inismo el ejército de una so- 
ciedad señorial, como el del 
sigio XV, con sus mesnadas 
feudales, que el de una so- 
ciedad euyos problemas radi- 
caban en un imperio exten- 
dido a lo largo ael globo co- 
mo hasta el y8; o que el de 
la España de hoy, una socie. 
dad urbana e industrial, de 
intereses y problemas funda- 
mentalmente europeos y me- 
diterraneos. 

La España de hoy débe re- 
plantearse seri.mente su polí- 
tica exterior (de lo que ha- 
biaremos otro día), y en fun- 
ción de los objetivos que se 
fijen establecer unos plantea- 
muentos realistas de estrate- 
gia; y en base a éstos y a la 
natuwaieza real de nuestra so- 
ciedad: de hoy y de los costos 
efectivos de un esfuerzo prác- 
tico, concebir la organización 
militar que la pueda servir, 

En un libro que ya ha re- 
sistido los últimos quince 
anos («Fuerza y alplomacia», 
195U) recogí una serie de con- 
ferencias en la Escuela Su- 
perior del Ejército, en la Es- 
cuela de Guerra Naval, en la 
Escuela de Estado Mayor y 
en la Escuela Diplomática 
giosando con más detalle al- 
gunos de estos puntos; y lo 
que dije allí, en particular, 
Subre la descolonización (man- 
teniéndolo Juego  enérgica- 
mente en mi paso por el Go- 
bierno, en los años 60, acom- 
pañando la tesis del gran mi- 
nistro Fernando  Castiella) 
ereo que conserva algún valor. 

Debemos concebir  clara- 
mente nuestro papel como el 
de un país de tipo medio en 
fuerzas economicas y milita- 
res, eapaz de asegurar clara- 
mente el control militar de la 
Peninsula, de pensar seria. 
mente en el Estrecho y en sus 
accesos y, por lo mismo, de 
tener una capacidad de nego- 
ciación con los grandes blo- 
ques mundiales, sin ninguna 
clase de prejuicios, en defen- 
sa de nuestros intereses per- 
manentes. Eso está a nuestro 
alcance si hacemos las cosas 
bien. 

El cómo es ciertamente un 
tema demasiado complejo pa- 
ra analizarlo en detalle una 
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persona; tomadas las decisio- 
nes politicas pertinentes, ven- 
dría su analisis cuidadoso por 
los expertos. Pero no yeo nro. 
do de que se pueda hacer nim- 
gún estudio serio siu que pre- 
viamente se hayan algunas 
cosas iundamentales, 

La primera es, por- supues- 
to, tomar el tema en serio, 
pues sin arometerio (aejanao 
aparte tabús de cualquier cla- 
se) no sólo las cuestiones mi- 
litares, sino las economicas y, 
por supuesto, las políticas 
quedaran en el aire, faltas de 
precision en un factor fun- 
nena del equilibrio gene- 
ra 

En segundo lugar, hay que 
dar deciaidamente el paso que 
ya han dado todos los países 
comparables al nuestro, 
creando una organización uni. 
ficada e integrada para la De- 
fensa Nacional. No veo como 
puede hacerse sin añadir a los 
organos que ya existen en las 
leyes constitucionales un Mi- 
nisterio de Defensa y una in- 
tegración operativa de los Es- 
tados Mayores, 

En tercer lugar, dada la 
complejidad técnica de la 
guerra moderna y de su ma- 
terial, parece indispensable 
que se amplíe la base perma- 
neute de las Fuerzas Arma- 
das, de suerte que en las uni. 
dades que subsistan después 
de la necesaria reestructura- 
ción el número minimo de su- 
boficiales, clases y especialis- 
tas quede asegurado sobre 
unas bases que hagan renta- 
ble el costoso entrenamiento 
del personal, En particular, 
elio es necesario en unidades 
de intervención inmediata 0 
de mayor dificultad en la se- 
lección y entrenamiento (co-* 
mo Carros, paracaidistas, etc.) 

En cuarto lugar, el servicio 
militar obligatorio, a mi ¿ui- 
cio un elemento básico de la 
educación ciudadana, debe 
reformarse en funcion de es 
to mismo, Parece que deberiz 
concebirse como un sector bá- 
sico de una idea más genera: 
de servicio social que com- 
prenderia, naturalmente, tam- 
bién a las mujeres y que ten- 
dría dos: modalidades: en 
tiempos de paz y de guerra. 
Nada se opondría a la movili- 
zación general selectiva de 
ambos sexos en tiempo de 
guerra o de grave emergencia 
nacional, cada uno donde pu- 
diera ser más util; y, aná- 
logamente, en tiempo de paz. 
a utilizar a todos donde más 
conviniera al interés general 
De aquí saldría un gran ejér. 


(Sigue en página 10) 


cito territorial de reserva para toda esta elase de servicios; y dentró 
de él se reclutarían, por cuidadosa selección, los profesionales de 
contrato más largos a los que se refiere el númer oanterior. Es claro 
que entre las consideraciones para llevar a una persona a uno u 
otro servicio se podrian (con criterio serio y restrictivo, sobre todo 
en tiempo de guerra) tener en cuenta las motivaciones de carácter 
religioso. - z 


En quinto lugar, la formación y promoción de la oficialidad de 
Carrera debería tener en cuenta estos misimos principios y realidades. 
Sería deseable reducir al minimo los cuadros, dotándolos en cambio 
de kh justa remuneración, consideración social, posibilidades de for- 
mación y reliro compensador que permitieran la plena dedicación; 
la selección permanente de los mejores, y la renovación de los man- 
dos a edades convenientes. Debería ello combinarse con el estímulo 
d carreras o preparaciones paralelas que permitieran la vuelta en 
condiciones óptimas a la vida civil, con ayudas eficaces para loe- 
grarlo de modo efectivo. 


En sexto lugar, se deba prever una politica sería de inversiones, 
a medio y largo plazo, lo mismo en cuanto 2 investigación que a 
industrias militares. Convencido como estoy de que en este terreno, 


-como en todos, la libre iniciativa produce resultados superiores, de- 


berian establecerse unos programas flexibles, ua sistema de consul- 
tas y de inspección con el conjunto de la industria nacional y un 
sistema único de adquisiciones en el extranjero. . 


Y, por encima de todo, se impone una política deliberada de pres- 
tigio y formación de lodo lo relacionado con la vida militar y la de- 
feusa. Probablemente, nua de las cosas más eficaces al respecto, APar- 
te de la cooperación «mplisima de todo el sistema educativo y de 
los medios públicos de información, seria el descargar £ los órganos 
de las Fuerzas Armadas de otros funciones que contribuyen a en- 
sanchar sus cuadros y a dispersar sus competencias.. , 


Fienso que un Ministerio de Transportes podría condicionar com- 
petencias que hoy andan por demasiados Ministerios; y que es ur- 
gento la creación de un gran departamento de asuntos marítimos 
no militares. En el Ministerio de Defensa (sin perjuicio de lo que 
proceda en tiempo de guerra) debería quedar sólo lo estrictamente 
militar; y esto, a su vez, con todss las consecuencias. Por supuesto 


- que los jefes y oficiales de los tres servicios, ai pasar mn uu retire 


que debería ser más anticipado que el actual, podrian cubrir plaza 
en otras Administraciones, pero entonces no lo harian como milita- 
res, sino como empleados cíviles o personal contratado. _ 


Creo que España, su Estado y sus Ejércitos ganarían mucho con 
esta modernización, que dejarían unas Fuerzas Armadas netamente 
profesionales; que salvaría de una vez los diversos legados de un 
pasado colonial y de un periodo de guerras civiles; que pondría 
nuestra organización militar a la altura de los tiempos y permitiría 
en su caso, su integración en otras organizaciones militares de ca- 
ráciler internacional; que aprovecharía al máximo los recursos eco-' 
nmómicos disponibles y que las dejaría en el marco político que real- 
mente les corresponde en un Estado moderno, 


Pienso que la cuestión es lo suficientemente importante para que 
estas propuestas se euticadan come un esfuerzo de buena fe en torno 
a un sector capital de la vida nacional; y, sobre todo ,como. una in- 
vitación a su estudio responsable por quienes más puedan aportar. 
Si acertácamos en ello tendriamos mucho camino andado hacia la 


" reforma del Estado; hacia la previsión de una paz que no teme a 


la guerra por estar preparados para ella. Y daríamos a nuestros 
ejemplares oficiales una plena oportuuidad de servicio en  ixitima 


- satisfacción, que es el que ellos desean y les debemos. 


S .> OS : "—M. FRAGA IRIBARNE 


